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Los  dos  grandes  caudillos,  Ramíiez  y  Urquiza, 
en  favor  de  la  instrucción  pública. — ^Reglamento  de 
la  República  Entrerriana. — Obligaciones  que  impo- 
ne á  los  jefes  de  los  departamentos  sobre  la  educa- 
ción obligatoria 23 

El  diputado  Urquiza  presenta  en  el  Congreso 
de  la  provincia  un  proyecto  para  fomentar  la  ins- 
trucción (1826). — Construcción  de  edificios  para  es- 
cuelas.— Creación  de  dos  Escuelas  Normales  de 
Maestros  sistema  Lancáster. — Sanción  del  proyecto. 
— Como  gobernador  de  Entre  Ríos  inicia  nueva- 
mente la  realización  de  igual  propósito. — Escuelas 
en  los  pueblos  y  en  la  campaña. — Las  establece 
también  en  sus  campamentos. — Al  principar  el  año 
de  1848  acuerda  subvencionar  á  varios  jóvenes  para 
que  cursen  estudios  preparatorios  y  superiores  en 
Buenos  Aires. — En  Noviembre  de  ese  año  (1848)  es- 
tablece el  primer  Colegio  de  estudios  preparatorios 
en  la  ciudad  del  Paraná. — El  general  Urquiza  orde- 
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na  á  su  delegado  que  establezca  una  biblioteca  en  el 
Paraná  para  uso  del  Colegio  y  del  público,  debiendo 
comprarse  los  libros  de  acuerdo  con  el  doctor  don 
Vicente  López. — -Negociación  para  adquirir  la  bi- 
blioteca de  don  Pedro  Angelis. — ^El  doctor  López 
opinó  que  era  más  conveniente  esperar  que  se  esta- 
bleciera otra  librería  en  Buenos  Aires  (sólo  había 
una  muy  modesta)  para  elegir  obras  más  á  propósito 
para  la  biblioteca. — Don  Esteban  Rams,  apoderado 
del  Gobierno,  compra  y  remite  al  ministro  Galán 
los  primeros  libros. — Establecido  el  Colegio  en  el 
Uruguay  (1851),  la  mayor  parte  de  los  libros  se  lle- 
varon al  nuevo  Colegio. — El  general  Urquiza  acuer- 
da subvención  al  Colegio  de  don  Juan  Casas  y  de  don 
Lorenzo  Jordana  en  el  Uruguay  (1849). — El  general 
Urquiza  dispuso  que  se  fundara  un  Colegio  de  niñas 
en  el  Paraná  (1850). — En  Octubre  de  ese  año  con- 
trató al  notable  educacionista  don  Marcos  Sastre 
para  dirigir  la  instrucción  escolar. — Interesante  carta 
del  clérigo  Palacios  (1848)  :  el  doctor  Peña;  las  car- 
tujas.— El  doctor  de  la  Peña  temió  que  Rosas  lo 
reclamara. — En  el  año  1849  se  reforma  el  Regla- 
mento escolar,  y  se  establecen  Juntas  Inspectoras  en 
todos  los  departamentos. — Facultades  de  la  Junta 
Central. — Causas  que  en  1851  obligaron  al  general 
Urquiza  á  paralizar  sus  trabajos  sobre  instrucción 
pública. — En  Abril  de  ese  año  dispuso  que  se  esta- 
blecieran Escuelas  de  Agricultura  en  la  campaña.       25 
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Injusta  apreciación  del  estado  social  de  Entre 
Ríos  en  1849. — El  general  Urquiza  á  su  regreso  de 
tres  años  de  campañas  militares  (Diciembre  de  1845) 
aumenta  las  escuelas  en  los  pueblos,  y  las  establece 
en  la  campaña. — Para  conseguir  personal  docente 
dispone  que  se  establezcan  las  dos  Escuelas  Normales 
de  la  ley  de  1826. — Carta  del  ministro  Galán. — Se 
encargó  al  doctor  don  Vicente  López,  que  propusiera 
los  directores. — Una  carta  de  don  Antonio  Crespo. 
— Para  establecer  el  Colegio  de  estudios  preparato- 
rios en  1848  se  alquiló  la  casa  del  cartujo  don  Anto- 
nio María  Castro. — El  Colegio  se  instaló  el  i.°  de 
Noviembre. — Discurso  del  director  don  Manuel  Ma- 
ría Erausquin  al  empezar  las  clases. — El  doctor 
Erausquin,  aunque  sacerdote  católico,  tenía  tenden- 
cias liberales. — Era  doctor  en  Cánones  y  en  Teolo- 
gía.— Su  carácter  psicológico. — Cimentó  la  discipli- 
na y  el  amor  al  estudio. — Fué  notable  orador. — El 
programa  del  primer  año. — El  Secretario  del  Cole- 
gio.— El  ministro  Galán  no  creyó  útil  la  clase  de 
Música. — Incidente  del  doctor  Erausquin  con  el  mi- 
nistro Galán. — Su  arbitraria  prisión. — Su  separación 
del  Colegio. — El  origen  del  incidente  fué  un  motivo 
inconfesable  por  parte  de  Galán. — El  motivo  osten- 
sible fué  un  pretexto. — El  sacerdote  don  Francisco 
Cortabarría  reemplazó  interinamente  al  doctor 
Erausquin. — Solicitado  el  doctor  don  Alberto  La- 
rroque,  contestó  que  aceptaría  si  se  le  permitía  ejer- 
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cer  su  profesión.  —  Interesante  carta  del  doctor  La- 
rroque,  de  Agosto  de  1849. — No  se  resolvió  favo- 
rablemente la  propuesta  del  doctor  Larroque.— Don 
Juan  Casas  y  don  Lorenzo  Jordana  fundan  un  Co- 
legio en  el  Uruguay  en  1849. — El  general  Urqui- 
za  les  acuerda  una  subvención  de  cuarenta  pesos 
en  Julio  de  ese  año. — Ni  Casas  ni  Jordana  podían 
reemplazar  al  doctor  Érauscjuin. — Examen  de  los 
alumnos  del  Colegio  del  Paraná  (Diciembre  de 
1849). — En  1850  (al  fin  del  año  escolar)  se  clausuró 
el  Colegio,  debiendo  pasar  los  alumnos  al  Colegio 
Entrerriano,  que  debía  fundarse  en  el  Uruguay. — 
Nota  circular  del  ministro  Galán  á  los  jefes  de  los 
departamentos. — ¿  Por  qué  se  cerró  el  Colegio  del 
Paraná  i'- — El  edificio  que  debía  levantarse  en  el  Pa- 
raná, se  mandó  construir  en  el  Uruguay. — En  la 
casa  del  Colegio  del  Paraná  se  estableció  un  Colegio 
de  niñas. — A  principios  de  1849  llegaron  al  Uruguay 
varios  clérigos  con  el  propósito  de  dedicarse  á  la 
enseñanza. — Entre  ellos  llegó  Casas,  que  formó  so- 
ciedad con  don  Lorenzo  Jordana. — Materias  que 
enseñaron  el  primer  año. — En  1850  el  general  Ur- 
quiza  resolvió  que  la  Provincia  tomara  á  su  cargo 
los  sueldos  de  Casas  y  Jordana. — Ingreso  de  alum- 
nos á  ese  Colegio  por  cuenta  del  Estado. — Casas  fué 
separado  del  Colegio  en  Septiembre  de  ese  año 
de  1850. — Al  establecerse  el  Colegio  Entrerriano 
(en  Marzo  de  1851)  fué  nombrado  rector  don  Manuel 
Erausquin,  y  Jordana  vicerrector. — Jordana  renun- 
ció al  siguiente  año  (1852),  y  poco  después  estableció 
un  Colegio  en  Buenos  Aires. — Mi  amistad  con  don 
Lorenzo  Jordana  hasta  su  muerte  en   1873.     ...       41 
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Situación  financiera  de  la  provincia  de  Entre 
Ríos  cuando  el  general  Urquiza  triunfó  en  Caseros. 
— La  revolución  del  1 1  de  Septiembre  obstaculiza  la 
organización  y  el  progreso. — A  causa  de  ese  suceso 
los  recursos  del  Tesoro  de  Entre  Ríos,  que  hubieran 
dado  mayor  imiDortancia  á  la  instrucción  pública, 
se  destinaron  á  constituir  y  organizar  la  Nación. — 
Mal  éxito  del  Banco  Nacional  (1854). — No  obstante, 
la  instrucción  pública  se  atiende  y  se  fomenta. — El 
Colegio  y  la  Universidad  de  Córdoba  se  declaran 
nacionales. — Decreto  para  facilitar  á  todas  las  pro- 
vincias su  participación  en  la  instrucción  universi- 
taria.— ^Reformas  en  el  Colegio  y  en  la  Universidad. 
— -Decreto  que  estableció  la  forma  de  la  elección  de 
jóvenes  en  el  territorio  federalizado,  que  debían  edu- 
carse en  el  Colegio  de  Montserrat  por  cuenta  de  la 
Nación. — Interesante  Decreto  del  presidente  Urqui- 
za acordando  derecho  á  los  diputados  del  Congreso 
Constituyente  para  disponer  de  una  beca  en  el  Co- 
legio de  Montserrat  en  favor  de  alguno  de  sus  hijos 
ó  parientes. — El  Gobierno  Nacional  exime  del  ser- 
vicio militar  á  los  alumnos  del  Colegio  y  de  la  Uni- 
versidad, salvo  casos  excepcionales. — Modificación 
en  el  personal  docente  del  Colegio  del  Uruguay. — 
Por  la  ley  de  30  de  Septiembre  se  establecieron  cua- 
tro Colegios  Nacionales  en  Mendoza,  Salta,  Tucu- 
mán  y  Catamarca. — En  Agosto  de  1857  se  estable- 
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ció  en  el  Colegio  de  Montserrat  una  clase  de  músi- 
ca.— El  general  Urquiza  daba  gran  importancia  á 
la  música  en  la  educación. — -Había  bandas  de  músi- 
ca en  todos  los  pueblos  de  Entre  Ríos,  en  las  épocas 
que  lo  permitió  el  Tesoro. — Actividad  laboriosa  en 
el  despacho  administrativo. — En  1858  se  estableció 
en  San  Carlos  la  clase  de  Derecho  Constitucional 
Argentino. — Por  diferentes  disposiciones  se  estable- 
cieron premios  de  estímulo  á  la  moral  y  al  estudio 
en  los  Colegios  Nacionales.— Por  Decreto  de  6  de 
Septiembre  de  1858  el  presidente  Urquiza  estableció 
los  requisitos  para  que  la  Universidad  de  San  Carlos 
diera  ingreso  á  los  estudiantes  de  los  colegios  que 
no  estuvieran  bajo  su  dirección. — En  1857  y  en  lo 
restante  del  período  atiende  y  fomenta  nuevamente 
la  instrucción  primaria.- — Establece  una  escuela  en 
la  colonia  de  Las  Conchas  (Villa  Urquiza). — En 
1858  se  mandó  establecer  una  nueva  escuela  en  el 
Paraná,  con  calidad  de  dar  cuenta  al  Congreso.- — 
El  mismo  año  se  establecieron  escuelas  en  la  fron- 
tera: una  en  el  Fortín  3  de  Febrero  y  otra  en  el 
Fortín  Constitución.- — Por  Decreto  de  6  de  Sep- 
tiembre de  1858  mandó  inspeccionar  las  escuelas  de 
Entre  Ríos  por  el  profesor  don  Lucas  Fernández. — 
Habiendo  informado  el  Director  del  Colegio  del 
Uruguay  que  era  excesivo  el  número  de  alumnos 
en  las  clases  de  Historia  y  de  Francés,  se  nombró  á 
don  Luis  Grimaux  profesor  auxiliar. — El  año  de 
1858  se  estableció  una  nueva  escuela  en  el  Paraná,  y 
se  mejoraron  los  sueldos  del  Colegio  de  niñas  en  la 
misma  ciudad. — En  1856  y  1857  obtuvieron  premio 
varios  estudiantes  del  Colegio  del  Uruguay. — En 
1858  el  presidente  Urquiza  promulgó  la  ley  sobre 
reciprocidad  sobre  certificados  de  estudios  con  las 
universidades  extranjeras.— A  indicación  del  rector 
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modificó  la  constitución  de  la  Universidad  de  San 
Carlos  el  Vicepresidente  de  la  República. — En  Oc- 
tubre de  1858  se  sancionó  una  ley  suprimiendo  la 
Escuela  de  Derecho  en  el  Uruguay  para  1859. — El 
general  Urquizá  ausente  del  Paraná. — Esa  ley  nació 
de  una  conspiración  contra  esa  Escuela,  inspirada 
en  un  espíritu  estrecho. — Las  clases  siguieron  has- 
ta 1881,  dictándolas  gratuitamente  los  profesores.— 
Carácter  y  éxito  de  los  exámenes  de  1858. — Notable 
informe  del  doctor  don  Manuel  Lucero. — La  ley 
de  supresión. — Los  alumnos  de  la  Escuela  no  acep- 
taron el  ofrecimiento  que  les  hacía  la  ley. — Recibie- 
ron su  diploma  de  doctor  en  Buenos  Aires  algunos 
y  otros  en  Montevideo.— Mal  informe  que  dio  el  mi- 
nistro para  obtener  mayoría. — El  ministro  era  uno 
de  los  de  la  conspiración  contra.-^El  asunto  en  el 
Senado 97 
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El  general  Urquiza  entregó  el  mando  al  doctor 
don  Santiago  Derqui  el  5  de  Marzo  de  1860. — El  i.° 
de  Mayo,  nombrado  gobernador  de  Entre  Ríos,  se 
recibió  del  cargo. — Antes  de  establecerse  la  Escuela 
Normal  del  Paraná,  obtuvo  del  Gobierno  Nacional 
que  se  estableciera  en  el  Colegio  del  Uruguay  una 
clase  para  maestros  de  instrucción  primaria. — En 
1868  proyectó  fundar  una  Escuela  Normal  de  Maes- 
tras en  el  Uruguay,  cuyo  edificio  .se  empezó  en  1869. 
— La  instrucción  pública  constituyó  siempre  su  ardo- 
roso empeño.— Como  un  homenaje  á  su  constante 
empeño,  el  presidente  Derqui  lo  autoriza  para  re- 
solver sobre  la  renuncia  y  nombramiento  de  los  pro- 
fesores del  Colegio  del  Uruguay. — Lo  comisionó 
también  para  su  inspección,  encargándole  que  pro- 
pusiera las  reformas  que  considerase  convenientes. 
— Instrucción  preparatoria  del  general  Urquiza. — 
Tres  años  de  colegio  en  Buenos  Aires. — Empeño  de 
los  grandes  diarios  de  Buenos  Aires,  de  1852  á  1860, 
en  desprestigiarlo. — El  Acuerdo  de  San  Nicolás  fué 
el  principal  tema  que  explotaron. — Causas  no  confe- 
sadas para  esa  ingratitud. — .\un  se  pretende  visur- 
parle  el  título  de  primer  Presidente  Constitucional. 
— //os  egos  zcrsíciilüs  ifcit,  titlit  alter  hotiores. — Se 
ha  empezado  la  reacción,  iniciada  por  los  estudian- 
tes del  Colegio  del  L^ruguay. — Cumplimos  deber  sa- 
grado.— Julio  Victorica. — Martiniano  Leguizamón. 
— Sus  preciosos  libros.-    También  >('  olvidó  por  mu- 
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A  mis  discípulos 
y  á  mis  amigos  del  Colegio  del  Uruguay 

Martín  Ruíz  Moreno 

Paraná,  enero  de  1910. 


ADVERTENCIA 


Hablando  con  una  persona  de  cierta  ilustración 
sobre  el  mal  concepto  que  ha  prevalecido  en  mu- 
cha gente  de  Buenos  Aires  respecto  al  general 
JJrquiza,  me  decía:  no  se  conseguirá  jamás  cam- 
biar esa  creencia;  y  por  más  pruebas  que  acumu- 
le usted  contra  tan  arraigada  preocupación,  su 
empeño  ha  de  fracasar. 

En  comprobación  de  sio  aserto,  me  recordaba 
aquel  cuento  ridículo  y  absurdo  de  que  la  batalla 
de  Caseros  se  ganó  por  una  indicación  del  coman- 
dante de  una  batería  de  seis  piezas,  porque  el  ge- 
neral en  jefe  se  olvidó  del  ejército  por  hacer  alarde 
de  valor  personal. 

Yo  sé  bien  lo  fácil  que  es  arraigar  una  tontería 

en  la  multitud,  aunque  no  se  trate  de  analfabetos ; 

pero  no  es  imposible,  en  absoluto,  convencer  de 

lo  absurdo  de  esa  creencia  y  restablecer  la  verdad. 

En  la  última  década  que  precedió  á  Caseros, 
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XVIII  ADVERTENCIA 

era  popular  la  creencia  de  que  don  Juan  Manuel  de 
Rosas  había  restaurado  las  leyes.  Su  retrato  se 
adoró  y  fué  paseado  como  el  de  un  semidiós  en 
las  procesiones  católicos.  Y  no  era  todo  efecto 
del  terror.  Había  mucho  de  entusiasmo. 

Poco  antes  del  pronunciamiento  contra  Rosas, 
el  doctor  Rufino  de  Elizalde,  jurista  ilustrado, 
sostenía  en  un  folleto,  que  Rosas  había  organi- 
zado la  confederación  sobre  las  bases  más  libera- 
les que  podían  imaginarse. 

En  carta  dirigida  al  doctor  Diógenes  Urquiza, 
le  dijo  que  aconsejara  á  su  padre  que  desistiera  de 
su  criminal  propósito. 

uLa  organización  nacional,  dijo,  es  completa  y 
descansa  sobre  las  bases  más  liberales. 

))Aconsejí3  usted  á  su  padre  que  no  se  preste  á 
servir  de  instrumento  á  las  maquinaciones  de  los 
salvajes  unitarios)).  El  general  Urquiza  contestó 
al  admirador  de  la  dictadura.  En  política,  como 
en  religión,  lo  absurdo  tiene  gran  atractivo  para 
la  muchedumbre.  Por  eso  hay  muchos  millones, 
y  muchos  letrados,  que  adoran  un  Dios  vengati- 
vo, que,  dicen,  hizo  asesinar  á  su  hijo  para  redi- 
mir á  los  pecadores. 

Y  bien,  pocos  años  de  la  fecha  de  esa  carta, 
Elizalde  formaba  entre  los  más  exaltados  libera- 
les, y  fué  el  ministro  favorito  del  general  Mitre, 
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siendo  éste  gobernador  de  Buenos  Aires,  y  lo 
fué  más  tarde,  aun,  cuando  fué  presidente. 

¿Quería  vengarse  del  general  Urquiza  por  el 
j  de  Febrero  ? 

Sin  duda  obedecía  á  una  sugestión.  Represen- 
tando el  espíritu  local,  combatía  al  provinciano 
que  derribó  al  porteño  gobernador  Rosas. 

Si  Elizalde,  abogado  ilustrado,  cuando  admi- 
raba al  sistema  de  Rosas,  cambió  de  opinión  y 
maldijo  la  tiranía  poco  después  del  ii  de  Sep- 
tiembre, ¿por  qué  no  ha  de  modificarse  el  crite- 
rio popular  en  Buenos  Aires  respecto  del  general 
Urquiza  ? 

Cierto  es  que  no  hace  un  mes,  un  diario  de  los 
más  importantes  decía  que  al  general  Mitre  se 
debe  la  organización  nacional;  á  pesar  de  que  vi- 
ven algunos  diputados  de  la  Confederación,  que 
cooperaron  d  la  patriótica  obra  del  general  Ur- 
quiza. 

Felizmente  la  novela  va  en  decadencia,  hacien- 
do lugar  á  la  verdad  histórica. 

Estos  fueron  los  obreros;  y  los  separatistas, 
durante  ocho  años,  intentaron  estorbar  la  glorio- 
sa obra  de  constituir  y  organizar  la  nación. 

A  medida  que  la  personalidad  del  libertador 
crecía  en  la  opinión  de  los  hombres  de  valer  en 
las  provincias,   sus  envidiosos  detractores  forja- 
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ban  cuentos  y  anécdotas,  tan  falsos  como  inve- 
rosímiles, Llegando  hasta  la  calumnia. 

Vamos  á  concretar  con  un  incidente,  que  figu- 
ra en  un  importante  libro  de  historia. 

Refiere  don  Antonio  Días  en  su  extensa  obra 
sobre  las  Repúblicas  del  Río  de  la  Plata,  que  la 
legislatura  de  Buenos  Aires  puso  a  disposición 
del  general  Urquisa  cinco  millones  de  pesos  papel 
moneda,  para  gratificar  al  ejército  ;  de  cuya  can- 
tidad él  destinó  una  parte  para  los  emigrados  que 
regresaban  pobres  de  la  expatriación,  y  que  uno 
de  los  favorecidos  le  imputó  al  general  Urquisa 
haber  robado  el  Tesoro  de  la  provincia. 

En  contestación,  el  general  mandó  publicar  las 
cuentas  de  la  distribución  del  dinero  ay  resultó 
lo  que  anteriormente  se  había  dicho:  que  Urqui- 
sa había  distribuido  discrecionalmente  sin  tomar 
para  él  ni  un  centesimo .  Entre  esa  distribución 
de  los  pocos  fondos  encontrados  en  el  tesoro  de 
Buenos  Aires,  después  de  la  caída  de  Rosas,  se 
encontraron  partidas  justificadas  de  gruesas  can- 
tidades pedidas  y  recibidas  por  alguno  de  aque- 
llos diputados))  (Tomo  IX,  páginas  310  á  311  )■ 

Así  pretendieron  ahogar  la  popularidad  del 
vencedor  de  la  sa^igrienta  y  larga  tiranía;  y  sin 
duda  lo  consiguieron  en  gran  parte  del  localismo 
porteño.   Y  el  general  Urquisa  fué  un  defensor 
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caluroso  de  los  porteños  desde  los  primeros  días 
de  su  vida  pública.  En  los  primeros  días  del  mes 
de  Febrero  del  año  1826  se  alzó  en  la  campaña  del 
Paraná  un  caudillejo,  Tomás  Cocercs,  y  amenazó 
al  Gobierno,  si  no  se  destituía  á  todos  los  emplea- 
dos porteños,  incluso  el  diputado  por  Gualeguay 
don  Ramón  R.  Fernández. 

El  diputado  don  Justo  ].  de  Ur quiza  empeñó 
toda  su  energía  en  varios  discursos  para  que  se 
rechazara  tan  insólita  pretensión. 

El  diputado  Fernández,  porteño,  había  presen- 
tado un  proyecto  disponiendo  que  el  papel  de 
crédito  del  Banco  Nacional  se  aceptase  como  mo- 
neda corriente  en  la  provincia. 

El  diputado  ür quiza  dijo:  que  era  indigna  del 
respeto  debido  al  Congreso  la  pretensión  de  los 
sublevados,  contraria  al  sistema,  republicano  y  á 
la  Constitución  de  la  provincia:  que  los  porteños 
eran  tan  ciudadanos  como  los  entrerrianos,  pues 
la  ley  fundamental  de  la  provincia  garantía  á  los 
hijos  de  las  demás  iguales  derechos  y  privilegios. 
((Yo  hago  mío,  dijo,  en  todo,  el  proyecto  del  di- 
putado Fernández»  ( sesióii  del  2  de  Febrero 
de  182/). 

La  actuación  parlamentaria  del  diputado  Ur- 
quiza  fué  corta;  pero  de  grande  importancia,  es- 
pecialmente para  la  instrucción  pública,  v  para 
sostener  el  principio  de  autoridad. 
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Hemos  recordado  ese  incidente  de  la  actuación 
parlamentaria  del  general  Urquisa  cuando  empe- 
zaba su  vida  pública,  para  hacer  resaltar  la  injus- 
ticia de  esa  saña  del  localismo  inconsciente. 

Martín  Ruíz  Moreno 


EL  iifiíL  nm  El  LA  mwmi  publica 


CAPITULO  PRIMERO 

Fortuna  ha  sido  para  Entre  Ríos,  desde  sus 
primeros  años  de  vida  orgánica,  que  sus  dos 
grandes  caudillos  tuvieran  la  intuición  de  la  in- 
fluencia trascendental  de  la  educación  y  de  la 
instrucción  pública. 

El  general  Ramírez,  aun  no  libre  de  los  asun- 
tos de  guerra,  ya  dictaba  para  Entre  Ríos,  Co- 
rrientes y  Misiones  su  Reglamento  Orgánico,  y 
en  él  establecía  la  educación  obligatoria. 

Dan  la  más  alta  idea  de  su  talento  y  de  su  in- 
terés por  el  adelanto  de  las  tres  provincias  de  la 
República  los  siguientes  artículos  de  la  sección 
titulada  Orden  Politicu. 

«Art.  36.  Cada  comandante  en  su  respectivo 
Departamento  será  encargado  de  establecer  una 
escuela  pública,  y  de  obligar  á  los  padres  de  fa- 
milia manden  á  los  hijos  de  menor  edad  para  la 


24  El  general   Urquiza 

útil  enseñanza,  al  menos  de  leer,  escribir  y  con- 
tar. 

))Art.  37.  Todo  maestro  de  escuela  deberá  ser 
hombre  de  probidad,  y  de  la  mejor  instrucción 
posible,  para  facilitar  la  más  pronta  enseñanza  de 
la  juventud  y  los  primeros  conocimientos  de  una 
buena  educación. 

))Art,  38.  El  Gobierno  se  compromete  por  su 
parte  á  contribuir  con  un  tanto  cada  mes  para 
la  subsistencia  de  todos  los  maestros,  según  el 
número  de  jóvenes  pobres  que  enseñen  ;  cada  uno 
de  los  pudientes  pagará  por  ahora  un  estipendio 
regular  á  los  maestros  para  su  sostén ;  mientras  el 
Gobierno  arregla  tan  importante  institución  del 
modo  más  satisfactorio  á  sus  deseos,  y  con  la  do- 
tación necesaria. 

))Art.  39.  Los  comandantes  proporcionarán 
una  casa  cómoda  para  la  enseñanza;  y  el  Gobier- 
no se  compromete  á  dar  todas  las  cartillas  y  li- 
bros que  precisen  los  maestros  para  las  escuelas. 

)>Art.  40.  Los  comandantes  serán  igualmente 
encargados  de  obligar  á  los  curas  que,  como  in- 
teresados en  la  felicidad  de  su  grey,  exhorten  á 
sus  feligreses  todos  los  domingos  sobre  los  inte- 
reses de  la  patria,  y  principios  de  su  pública  be- 
neficencia.» 

E§e  reglamento  fué  redactado  por  su  minis^rQ 
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don  C.  J.  de  Urquiza.  A  su  vez  el  general  Ur- 
quiza,  desde  los  primeros  días  de  su  vida  pública 
inició  trabajos  con  los  mismos  propósitos. 

El  4  de  Julio  de  1826  ingresó  como  diputado  en 
el  Congreso  de  la  provincia.  Aun  faltaban  tres 
meses  para  cumplir  sus  veinticinco  años  de  edad. 
Y  en  el  siguiente  mes  de  Agosto  presentó  un  pro- 
yecto de  ley  para  que  el  Gobierno  fomentara  la 
instrucción  pública. 

En  la  misma  sesión  se  resolvió  ampliar  ese  pro- 
yecto encargándole  al  mismo  Urquiza  su  amplia- 
ción. 

En  la  sesión  del  22  del  mismo  mes  de  Agosto, 
siendo  ya  presidente  del  Congreso,  presentó  nue- 
vamente el  proyecto  con  la  ampliación  de  su  en- 
cargo. 

Transcribimos  á  continuación  el  acta  de  esa  se- 
sión : 

((En  la  villa  de  N.  S.  del  Rosario,  capital  de  la 
provincia  de  Entre  Ríos,  á  22  del  mes  de  Agosto 
de  1826  as.  reunidos  los  señores  representantes 
de  la  sala  de  sesiones,  en  sesión  ordinaria.  El  se- 
ñor Presidente,  leída  y  aprobada  la  acta  anterior, 
expuso  que  se  ponía  á  consideración  de  la  Sala  el 
proyecto  de  decreto  sobre  la  educación  de  la  ju- 
ventud y  que  á  virtud  de  su  encargo  presentaba 
uno  que  creía  reunía  todo  cuanto  la  Sala  baldía 
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pensado  y  creído  necesario.  Se  leyó  el  proyecto  y 
estaba  en  los  términos  siguientes: 


((PROYECTO  DE  DECRETO 

))Art.  i.°  El  Gobierno  tomará  todas  las  medi- 
das necesarias  para  proveer  á  la  educación  é  ins- 
trucción de  la  juventud  de  maestros  para  la  ense- 
ñanza, que  sepan  desempeñar  con  provecho,  para 
su  moralidad  é  ilustración,  y  destinará  un  ramo 
que  sufrague  estas  rentas. 

))Art.  2°  El  Gobierno  cuidará  de  la  construc- 
ción de  un  edificio  en  cada  una  de  las  villas  y 
pueblos  de  la  provincia  destinado  al  objeto  del  ar- 
tículo anterior. 

))Art.  3.°  Será  de  la  obligación  del  Gobierno 
fundar  dos  escuelas  del  sistema  Lancáster,  que 
deben  existir  una  en  cada  una  de  las  villas  prin- 
cipales.— ]usto  José  de  Urquiza.)) 

El  señor  Presidente  lo  puso  á  consideración  de 
la  Sala  y  después  de  varias  observaciones,  quedó 
sancionado  en  todas  sus  partes  y  se  mandó  un 
tanto  al  Gobierno  para  su  cumplimiento. 

Con  una  previsión  digna  de  elogio  se  disponía 
la  creación  de  un  impuesto  escolar  cuya  designa- 
Q\^n  se  confiaba  al  P.  E. ;  bien  que  hubiera  corrí-. 
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pletado  el  pensamiento  estableciéndolo  el  Con- 
greso en  la  misma  ley. 

Las  dos  escuelas  del  sistema  Lancáster  tenían 
por  objeto  preparar  maestros  para  las  escuelas. 

Desgraciadamente  el  Gobierno  no  pudo  conse- 
guir los  directores  para  plantearlas.  Terminado 
su  corto  período  de  vida  parlamentaria,  dedicó  su 
actuación  al  servicio  de  las  armas,  que  no  pudo 
desatender,  ni  aun  después  de  ser  nombrado  go- 
bernador en  Diciembre  de  1841. 

Sabido  es  que  hasta  el  año  1848  no  pudo  perma- 
necer en  Entre  Ríos  de  una  manera  estable. 

Sin  embargo,  luego  de  terminada  su  feliz  cam- 
paña en  Corrientes  contra  el  general  Paz,  tomó 
medidas  para  difundir  la  instrucción  en  los  pue- 
blos y  en  los  distritos  de  campaña.  Sus  resolu- 
ciones de  ese  año  y  del  siguiente  de  1847  no  figu- 
ran en  la  colección  oficial  de  leyes  y  decretos,  por 
la  deficiencia  de  esa  colección ;  pero  es  bien  co- 
nocido el  empeño  con  que  se  generalizaron  las  es- 
cuelas de  campaña  en  la  provincia  desde  aquel 
tiempo. 

En  los  campamentos  del  Ejército,  Cala  y  Arro- 
yo Grande,  los  sargentos  y  cabos  que  sabían  leer 
y  escribir  enseñaban  á  los  analfabetos. 

En  el  año  de  1847,  ^^  ^^  batalla  de  Vences  ter- 
niin<^  la  larga  tarea  del  pi'eneral  Urquiza  de  salir 
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á  guerrear  fuera  de  la  provincia ;  y  á  la  vez  que 
continuaba  sus  activas  gestiones  para  que  los 
emigrados  políticos  vinieran  á  la  provincia  y  to- 
maba otras  disposiciones  para  cimentar  de  modo 
permanente  la  tranquilidad  pública  y  el  progreso 
material,  emprendió  nuevamente  su  empeño  de 
fomentar  la  instrucción  pública,  disponiendo  que 
se  edificaran  casas  para  escuelas  en  los  pueblos  y 
en  la  campaña. 

En  el  año  1848  quedaron  establecidas  escuelas 
en  casi  todos  los  distritos  de  la  campaña. 

En  los  primeros  meses  de  ese  año  acordó  sub- 
venciones á  varios  jóvenes  para  que  ingresaran  á 
los  colegios  de  Buenos  Aires.  Recordamos  de  los 
estudiantes : 

Francisco  Soler,  Fermín  del  Río,  José  F.  Al- 
varez,  F.  Cossio,  Carlos  M.  Querencio,  J.  Argue- 
llo y  Evaristo  Carriego. 

En  1846  dio,  para  lo  mismo,  una  subvención  á 
Martín  Ramos  y  á  Juan  José  Alvarez. 

Al  darle  cuenta  el  maestro  de  la  escuela  de  Gua- 
leguaychú  del  buen  éxito  del  año  escolar  en  1847, 
el  general  Urquiza  lo  felicitó  y  á  nombre  de  la 
provincia  le  dio  las  gracias;  y  respecto  al  esta- 
blecimiento de  un  colegio  de  instrucción  superior, 
que  el  profesor  Delgado  le  decía  que  sería  muy 
i^onveniente,  le  contestó  :  ya  nos  ocupamos  de  eso. 
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y  he  dado  orden  para  que  se  consiga  en  Buenos 
Aires  una  persona  capaz  de  dirigir  el  Colegio  :  era 
verdad ;  el  clérigo  Palacios  y  el  doctor  I^ópez  te- 
nían el  encargo. 

En  agosto  y  septiembre  llegaron  á  la  Concep- 
ción del  Uruguay  varios  sacerdotes  con  la  noticia 
de  que  el  general  Urquiza  había  encargado  á  Bue- 
nos Aires  y  Montevideo  que  se  le  informara  si 
había  allí  personas  capaces  de  dirigir  el  Colegio 
de  preparatorios.  Llegaron  al  Uruguay  los  si- 
guientes: el  doctor  don  Manuel  M.  Erausquin,  el 
señor  Aramburu  y  el  doctor  José  García  de  Zú- 
ñiga. 

En  vista  de  los  buenos  informes  que  recibió  y 
después  de  una  visita  que  le  hizo  en  San  José, 
Erausquin,  resolvió  fundar  el  Colegio  en  el  Para- 
ná, encargando  al  gobernador  Crespo  (su  delega- 
do) que  contratara  y  amueblara  una  casa  á  pro- 
pósito. 

El  Colegio  quedó  establecido  el  i."  del  mes  de 
Noviembre  de  1848. 

A  García  Zúñiga  y  Aramburu  los  nombró 
maestros  de  escuela. 

Luego  de  haber  empezado  á  funcionar  el  Cole- 
gio, el  general  Urquiza  ordenó  que  se  establecie- 
ra una  biblioteca  pública  que  sirviera  para  los  es- 
tudiantes. 
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Se  encargó  de  las  primeras  gestiones  para  corri- 
prar  los  libros  al  apoderado  de  la  provincia  en 
Buenos  Aires,  don  Esteban  Rams  y  Rubert, 

Este  debía  consultar  para  las  compras  al  doctor 
Vicente  López,  el  venerable  autor  de  nuestra  can- 
ción patria. 

Se  tuvo  en  trato  la  biblioteca  de  don  Pedro  An- 
gelis,  que  era  importante,  pero  no  se  compró 
porque  el  doctor  López  opinó  que  no  era  conve- 
niente :  la  consideró  de  lujo.  En  su  carta  del  19  de 
Abril  de  1849,  el  doctor  López  da  su  parecer  so- 
bre la  biblioteca  de  Angelis. 

No  estuvo  acertado  el  doctor  López. 

Era,  en  esa  época,  la  mejor  biblioteca  particu- 
lar que  había  en  Buenos  Aires. 

«En  ese  sentido  he  procurado  elegir  las  obras 
que  remitirá  á  V.  S.  el  señor  Rams.  El  no  quería 
mandarlas  porque  son  pocas :  formarán  un  buen 
cajón.  Pero  yo  le  digo  que  las  remita  cuanto  an- 
tes, para  que  puedan  juzgar  de  mi  elección  pri- 
mera. 

))Lo  más  fácil  es  ir  repitiendo  las  remesas,  y  en 
el  discurso  del  año  ya  se  encontrarán  en  esa  con 
una  biblioteca  regular,  instructiva  y  útil  para  mi- 
litares, políticos,  juristas,  predicadores,  artes  me- 
cánicas, agricultura,  etc. 

))Siempre  sería  bueno  que  el  señor  Molinas  se 
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contrajera  á  indicarme  si  harán  falta  ahí  los  clási- 
cos latinos,  Cicerón,  Curcio,  Nepote,  Virgilio, 
Horacio,  Ovidio,  Tácito,  etc.,  y  los  griegos  tra- 
ducidos al  latín.» 

El  señor  Rams  mandó  la  primera  remesa  á  fines 
de  marzo. 

Parte  de  la  biblioteca  se  instaló  en  el  mismo  Co- 
legio en  una  pieza  del  patio,  que  ocupaba  el  rec- 
tor. Ese  año  utilizamos  los  clásicos  latinos  para 
el  segundo  año  de  latín. 

Cuando  se  cerró  el  Colegio  y  se  estableció  el 
Colegio  Entrerriano  en  el  Uruguay  (1851),  la 
mayor  parte  de  los  libros  se  llevaron  al  nuevo  Co- 
legio. 

No  limitó  al  Colegio  del  Paraná  y  á  la  bibliote- 
ca su  acción  el  general  Urquiza  en  cuanto  á  edu- 
cación. En  julio  acordó  una  subvención  á  un  co- 
legio que  habían  establecido  en  el  Uruguay  el 
sacerdote  don  Juan  Casas  y  don  Lorenzo  Jorda- 
na ;  y  como  no  tuvieron  buen  éxito,  resolvió  que 
la  provincia  pagara  los  gastos. 

En  1850,  al  dar  orden  que  los  alumnos  del  Co- 
legio del  Paraná,  después  de  sus  exámenes  del 
año,  salieran  en  vacaciones  hasta  ingresar  al  Co- 
legio Entrerriano,  que  debía  fundarse  en  el  Uru- 
guay, dispuso  que  se  estableciera  un  colegio  de 
niñas  en  la  misma  casa  que  ocupaba  el  Colegio. 
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Fueron  las  primeras  directoras  doña  Vicenta  y 
doña  Rosalía  Rabelo.  El  colegio  se  estableció  in- 
mediatamente. 

El  i.°  del  mes  de  Octubre  de  ese  año  contrató 
al  notable  educacionista  don  Marco  Sastre,  quien 
se  estableció  con  su  familia  en  el  Uruguay  para 
impulsar  la  instrucción  primaria  en  la  provincia. 

En  esa  resolución  dijo  el  general : 

«Dispuesto  á  no  omitir  medio  alguno  tendente 
á  impulsar  en  lo  posible  la  instrucción  primaria 
en  todas  las  clases  de  la  provincia,  y  convencido 
de  que  el  patriota  federal  don  Marco  Sastre  sabrá 
corresponder  dignamente  á  los  antecedentes  que 
recomiendan  su  idoneidad  en  este  ramo  de  ense- 
ñanza, no  menos  que  á  la  confianza  que  el  Go- 
bierno le  acuerda,  encomendándole  la  dirección 
de  la  juventud  entrerriana  á  cuyo  progreso  consa- 
gra asiduos  desvelos  y  sacrificios,  he  venido  en 
conferirle  el  empleo  de  Inspector  general  de  las 
Escuelas  Primarias  de  la  provincia,  con  el  goce 
de  ciento  cincuenta  pesos  mensuales  á  contar  de 
la  fecha,  y  con  las  atribuciones  y  prerrogativas 
que  como  á  tal  le  corresponde  conforme  al  decreto 
reglamentario  de  escuelas,  fecha  29  de  Agosto 
del  año  próximo  pasado.» 

En  1848  ya  proyectaba  el  general  Urquiza  un 
colegio  de  niñas;  y  á  la  vez  que  encargaba  un 
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buen  director  para  el  de  varones,  recomendaba 
conseguir  una  directora  para  el  de  niñas.  Daba 
tanta  importancia  á  la  instrucción  del  hombre  co- 
mo á  la  de  la  mujer.  Presentamos  la  prueba  en  la 
siguiente  carta  de  don  Joaquín  Palacio. 

«Buenos  Aires,  Diciembre  i.°  de  1848. 
nExcmo.  señor  don  Justo  José  de  Ur quiza. 

))De  mi  distinguido  aprecio. 

))Sin  ninguna  de  V.  E.  á  que  contestar  dirijo 
ésta  para  certificarle  que  está  despachada  la  soli- 
citud para  la  extracción  de  metálico  á  esa  pro- 
vincia y  pienso  que  tendrían  á  la  vez  el  mismo 
permiso  las  provincias  de  Santa  Fe  y  Corrientes. 
Debo  considerar  este  asunto  terminado  y  V.  E.  re- 
cibirá las  contestaciones  que  confirmen  esta  pri- 
vada participación. 

))E1  señor  ministro  Arana  ha  sido  muy  diligen- 
te en  satisfacer  los  justos  deseos  de  V.  E. 

))E1  doctor  señor  Peña  se  dispone  á  pasar  á  esa 
provincia  tocando  primero  en  Gualeguaychú.  Yo 
le  había  invitado  de  antemano  y  después  de  lo 
que  V.  E.  me  había  comunicado  he  reanimado 
mi  solicitud  persuadiendo  al  doctor  Peña  que  pa- 
se al  E.  R.  sin  atender  siniestras  sugestiones  qu^ 

3 


34  I^l  general   Ih quiza 

podrían  arredrar  su  determinación  y  también  le 
aseguro  que  V.  E.  á  más  de  ser  buen  amigo,  es  ge- 
neroso para  remunerar  los  trabajos  que  se  diri- 
gen á  la  ilustración  de  los  entrerrianos. 

))Creo  oportuno  repetir  á  V.  E.  que  es  muy 
conveniente  poner  un  Director  general  de  la  En- 
señanza Primaria  con  las  facultades  convenientes 
y  nadie  es  mejor  que  el  doctor  Peña.  Sería  bien 
que  V.  E.  antes  de  toda  cosa  hablara  con  el  señor 
Peña  á  este  respecto  y  sobre  el  plantel  del  Cole- 
gio, porque  el  padre  Züniga  y  los  otros  dos  no 
son  para  tanto  como  lo  es  el  doctor  Peña. 

))Debemos  prometernos  que  el  doctor  Peña  pro- 
porcione para  las  niñas  una  maestra  que  también 
irá  de  Montevideo,  y  puede  ser  útil  se  coloque  en 
el  Paraná  donde  está  la  peor  morralla,  según  di- 
cen los  maestros  cartujos  ( i ) . 

))E1  silencio  de  V.  E.  empieza  á  ponerme  como 
estaqueado,  y  le  suplico  que  me  alivie  hablándo- 
me  con  amistosa  franqueza. 

))Los  verdaderos  patriotas  admiran  los  esfuer- 
zos de  V.  E.  para  el  bien  de  los  entrerrianos  y 


(i)  a  las  hermanas  del  cartujo  don  Antonio  Castro 
se  las  llamaba  las  C a) tujas.  Establecieron  un  colegio  en 
el  año  de  1837,  en  la  misma  casa  en  que  en  1848  esta- 
bleció el  general  Urquiza  el  Colegio  de  estudios  prepa- 
fatorios 
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particularmente  en  cuanto  á  la  educación  de  esa 
juventud. 

))Nada  más  por  ahora  sino  C]ue  disponga  fran- 
camente de  su  verdadero  amigo,  q.  s.  m.  b. 

njosé  Joaquín  Palacio s.)) 

¿  Por  qué  no  vino  á  Entre  Ríos  el  doctor  don 
Luis  José  de  la  Peña  ? 

Era  timorato,  y  por  indicaciones  de  algunos 
amigos  temió  que  Rosas  le  pidiera  al  general 
Urquiza  que  se  lo  mandara  con  una  barra  de  gri- 
llos (i).  El  doctor  Peña,  partidario  de  Rivada- 
via,  había  emigrado  durante  el  primer  gobierno 
de  Rosas. 

El  29  de  Agosto  de  1849  se  modificó  el  antiguo 
Reglamento,  creando  una  Junta  Directora  de  to- 
das las  escuelas  de  primeras  letras,  y  creando  Co- 
misiones Inspectoras  en  los  departamentos. 

Esa  Junta  era  nombrada  por  el  Gobierno,  pero 
se  le  acordaba  cierta  autonomía. 

Ese  Reglamento  tiene  notabilísimas  disposi- 
ciones no  sólo  respecto  de  la  Junta  General,  sino 


(i)  En  el  colegio  que  el  doctor  Peña  tuvo  en  Monte- 
video se  educaron  dos  jóvenes  que,  hombres  políticos  des- 
pués, fueron  notables  caudillos:  Antonio  de  las  Carre- 
ras, en  el  Estado  Oriental,  y  Adolfo  Alsina  en  la  Repií- 
blica  Argentina, 
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también  respecto  de  las  Comisiones  departamen- 
tales y  del  Inspector  General. 

Vamos  á  detallar  sólo  las  atribuciones  de  la 
Junta : 

((i.°  Nombrará  un  Secretario  de  su  seno  para 
que  escriba  las  actas  de  la  Junta,  lleve  los  libros 
que  sean  necesarios  y  la  cuenta  y  razón  de  los 
fondos  que  se  destinen  para  gastos  eventuales  de 
las  escuelas,  y  desempeñe  las  demás  funciones 
concernientes  á  la  Secretaría  de  la  Junta. 

))2.°  Llevará  un  registro  de  los  preceptores  y 
ayudantes  con  expresión  de  las  fechas  en  que  em- 
pezaron á  servir  sus  destinos,  recomendación  y 
premio  á  que  se  han  hecho  acreedores  y  las  faltas 
que  cometieran. 

))3.°  Expedirá  los  nombramientos  de  precep- 
tor y  ayudantes,  previos  los  exámenes  correspon- 
dientes y  dará  cuenta  al  Gobierno. 

))4.''  Dictará  el  reglamento  y  método  de  ense- 
ñanza para  la  escuelas  y  los  mandará  practicar 
previa  la  aprobación  del  Gobierno. 

))5.°  Los  días  20  de  Junio  y  20  de  Diciembre 
de  cada  año  pasará  al  Ministerio  General  el  esta- 
do demostrativo  de  las  escuelas  de  ambos  sexos 
de  la  provincia,  acorripañando  al  estado  de  di- 
ciembre un  informe  sobre  la  conducta  de  los  pre- 
ceptores y  ayudantes  en  el  desempeño  de  sus  fun^ 
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Clones,  el  resultado  de  los  exámenes  generales, 
con  expresión  de  lo  que  sea  preciso  reconocer  y 
refacciones  que  se  bajean  necesarias;  un  estado 
general  de  los  fondos  destinados  para  gastos  de 
las  escuelas  conforme  á  las  cuentas  que  deben  pa- 
sar las  Comisiones  Inspectoras  de  los  departa- 
mentos. 

»6.°  Propondrá  anualmente  al  Gobierno  dos 
preceptores  que  se  bayan  becho  acreedores  por  el 
sobresaliente  desempeño  de  sus  deberes  y  progre- 
sos de  sus  alumnos  á  los  premios  de  primera  y 
segunda  clase  que  el  Gobierno  acuerde. 

y^y."  Tendrá  todas  las  noticias  estadísticas  lo 
más  circunstanciado  que  pueda  obtenerlas  sobre 
las  escuelas  bajo  su  dirección,  para  dar  al  Go- 
bierno los  informes  que  pide. 

¡¡S."  Oportunamente  pasará  al  Ministerio  Ge- 
neral una  noticia  del  estado  en  que  se  hallen  las 
escuelas  de  niñas  de  la  provincia  y  las  que  sea 
necesario  establecer. 

ng°  A  la  ilustración,  anhelo  y  patriotismo  de 
la  Junta  Directora  se  confía  el  progreso  de  las  es- 
cuelas primarias  de  la  provincia,  y  en  su  consejo 
debe  acordar  y  proponer  al  Gobierno  todas  las 
mejoras  que  sean  oportunas.» 

En  los  años  185 1,  1852  y  1853  quedaron  para- 
lizados  los  trabajos   sobre   instrucción    pública; 
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pero  se  atendieron  bien  las  escuelas  y  los  cole- 
gios. 

Todos  los  recursos  de  la  provincia,  que  exce- 
dieron de  su  presupuesto  ordinario,  se  necesita- 
ron para  el  ejército  que  derrocó  las  dos  tiranías 
del  Río  de  la  Plata ;  y  después  de  Caseros,  el  ge- 
neral Urquiza,  producida  la  revolución  del  ii  de 
Septiembre,  no  contó  con  otro  Tesoro  que  el  de 
Entre  Ríos  para  atender  á  los  gastos  indispensa- 
bles y  urgentes  de  carácter  nacional. 

Bastaría  lo  que  hasta  1851  hizo  el  general  Ur- 
quiza á  fin  de  fomentar  la  instrucción  pública, 
para  que  no  se  le  negara  títulos,  para  que  la  bi- 
blioteca que  se  proyecta  fundar  en  la  casa  del 
Acuerdo  de  San  Nicolás  lleve  su  nombre. 

¿  Se  objetará  que  su  notable  actuación  se  limitó 
á  Entre  Ríos? 

Grave  error. 

La  instrucción  y  la  educación  que  se  daba  en  el 
Colegio  del  Uruguay,  en  su  época,  la  utilizaron 
jóvenes  de  todas  las  provincias,  inclusive  Bue- 
nos Aires :  algunos  de  la  República  Oriental  y 
del  Paraguay. 

Además,  como  Presidente  de  la  República,  no 
obstante  la  pobreza  del  Tesoro  Nacional,  demos- 
tró igual  empeño  por  difundir  la  instrucción  pú- 
blica en  todo  el  país. 
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En  otro  capítulo  presentaremos  la  prueba. 

El  4  de  Abril  el  ministro  Galán  dirigió  una  co- 
municación á  la  Junta  Directora,  diciéndole: 

«El  Excmo.  Gobernador  Propietario  ha  dis- 
puesto que  en  cada  escuela  de  primeras  letras  de 
los  distritos  de  la  campaña  se  forme  una  chacra 
con  la  extensión,  por  ahora,  de  tres  cuadras  de 
frente  y  tres  de  fondo  de  buen  cercado.» 

El  propósito  del  general  Urquiza  fué  crear  es- 
cuelas prácticas  de  agricultura. 

Las  urgentes  necesidades  de  la  organización 
nacional,  que  absorbieron  los  recursos  de  la  pro- 
vincia, frustraron  tan  importante  resolución. 


CAPITULO  II 

ANTECEDENTES  DEL  COLEGIO  DEL  URUGUAY 

La  provincia  de  Entre  Ríos  en  1849  no  era  un' 
campamento  militar,  á  pesar  de  haberlo  dicho  el 
autor  del  discurso  llamado  histórico,   publicado 
en  el  número  131  del  periódico  La  Educación. 

Había  ya  en  la  capital  de  la  provincia  un  Co- 
legio de  estudios  preparatorios,  fundado  por  el 
gobernador,  general  don  Justo  José  de  Urquiza. 

Desde  que  regresó  de  su  larga  campaña  de  tres 
años  en  el  Estado  Oriental  y  terminó  su  campa- 
ña de  Corrientes  en  1846,  el  general  Urquiza  au- 
mentó las  escuelas  públicas  en  las  ciudades  y 
pueblos  y  estableció  una  en  cada  distrito  de  cam- 
paña; no  era  posible  dar  mayor  impulso  á  la 
instrucción  pública  por  falta  de  personal  do- 
cente. 

Para  conseguirlo  era  inútil  buscarlo  ni  en  Bue- 
nos Aires,  ni  en  Montevideo.  Y  por  eso,  trató  de 
fundar  dos  Escuelas  Normales :  una  en  Paraná  y 
otra  en  la  Concepción  del  Uruguay.         ' 
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Desgraciadamente  no  consiguió  directores  y 
maestros  capaces  de  dirigirlas. 

El  doctor  don  Vicente  López  fué  comisionado 
para  conseguir  los  directores.  A  ese  fin  escribió  á 
Montevideo  al  educacionista  don  Luis  José  de  la 
Peña ;  pero  éste  no  se  resolvió  venir  á  Entre  Ríos, 
temiendo  que  Rosas  lo  reclamara. 

Con  fecha  27  de  Octubre  el  ministro  Galán  le 
dirigió  al  general  Urquiza  la  siguiente  carta  : 

«Paraná,  Octubre  27  de  1848. 

))Excmo.  señor  Gobernador,  brigadier  general 
don  Justo  José  de  Urquiza. 

))La  casa  de  don  Antonio  Castro  quedará  al- 
quilada por  cuenta  del  Estado  desde  el  día  i."  del 
entrante,  y  en  ese  mismo  día  será  instituido  el 
Colegio  de  estudios  preparatorios.  Como  por  aho- 
ra serán  pocos  los  alumnos  y  la  casa  tiene  bastan- 
te capacidad,  se  va  á  trasladar  la  escuela  de  prime- 
ras letras  al  salón  principal,  que  es  un  local  mu- 
cho más  capaz  y  aparente  que  en  el  que  hoy  está 
dicha  escuela. 

))Convencido  de  que  para  obtener  los  importan- 
tes y  buenos  resultados  que  usted  se  promete  de 
su  decidido  empeño  por  la  educación  pública,  es 
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necesario  que  ella  sea  uniformemente  metodizada 
en  todas  las  escuelas  de  la  provincia.  Para  con- 
seguirlo debemos  poner  el  mejor  esmero  en  el  es- 
tablecimiento de  la  Escuela  Normal  de  esta  ciu- 
dad y  la  del  Uruguay;  como  que  en  ellas  deben 
recibir  el  método  de  enseñanza  y  aplicarlo  todos 
los  preceptores  de  las  demás  escuelas  de  la  pro- 
vincia. Según  los  informes  que  me  han  dado  el 
cura  Vidal  y  el  presbítero  Erausquin  no  se  podrá 
hallar  un  sujeto  más  á  propósito  para  metodizar 
las  dos  Escuelas  Normales  que  el  presbítero  don 
José  Delgado,  actual  rector  de  la  Escuela  de  Gua- 
leguaychú.  Este  hombre,  dotado  de  todas  las  ap- 
titudes que  se  requieren  para  la  educación  prima- 
ria de  la  juventud,  tiene  un  método  exclusivamen- 
te suyo  y  que  ha  practicado  muchos  años  con  ad- 
mirables resultados  ventajosos.  Con  dos  ó  tres 
meses  que  el  presbítero  don  José  Delgado  estu- 
viese á  la  cabeza  de  la  Escuela  Normal  de  esta 
ciudad  é  igual  tiempo  en  la  del  Uruguay,  habría- 
mos conseguido  metodizar  ventajosamente  la  en- 
señanza primaria  en  toda  la  provincia  y  formar 
buenos  preceptores  para  las  escuelas  de  los  de- 
más pueblos  y  distritos  de  campaña.  En  vista  de 
éstas  mis  indicaciones  dispondrá  usted  con  su 
acertado  juicio  lo  que  estime  conveniente. 

))Firmado  :  José  Miguel  Galán.» 
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Con  relación  al  mismo  asunto  y  al  estableci- 
miento del  Colegio  de  estudios  preparatorios,  el 
delegado  don  Antonio  Crespo  le  decía  al  gene- 
ral Urquiza  lo  siguiente  el  23  del  mismo  mes  de 
octubre : 

((Paraná,  Octubre  24  de  1848. 

nExamo.  señor  Gobernador  propietario,  gene- 
ral don  Justo  José  de  Urquisa. 

))Para  llenar  los  deseos  de  usted  en  favor  de  la 
educación  de  nuestra  juventud  hemos  tenido  ano- 
che una  larga  conferencia  con  los  señores  cléri- 
gos. Todos  los  puntos  que  versan  á  aquel  objeto 
quedaron  allanados,  pero  se  nos  ha  hecho  presen- 
te la  suma  necesidad  que  hay  de  que  venga,  aún 
cuando  no  sea  más  que  por  un  par  de  meses,  á 
esta  capital  el  preceptor  de  la  Escuela  de  Guale- 
guaychú  para  que  establezca  en  esta  Escuela  el 
importante  método,  exclusivamente  suyo,  por  el 
cual  él  instruye  en  primeras  letras  como  nadie. 

))Desde  que  usted  se  ha  decidido  á  plantear  en 
la  provincia  la  grande  é  importante  obra  de  es- 
tudios mayores,  conocerá  la  indispensable  nece- 
sidad de  establecer  las  escuelas  primarias  bajo  el 
método  que  se  me  ha  hecho  ver  usa  el  precitado 
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preceptor  de  Gualeguaychú,  y  tomará  una  reso- 
lución para  hacerlo  venir. 

))Firmado  :  Antonio  Crespo. )•> 

Pocos  días  después  se  estableció  el  Colegio  de 
estudios  preparatorios,  el  que  no  tuvo  denomina- 
ción oficial. 

En  una  comunicación,  de  fecha  22  de  Noviem- 
bre del  mismo  año  de  1848,  el  ministro  Galán  le 
avisaba  que  el  Colegio  había  empezado  á  traba- 
jar. 

((El  Colegio  de  estudios  preparatorios  hoy  que- 
da listo  y  empieza  á  trabajar ;  sirviéndole  de  plan- 
tel los  jóvenes  que  tenía  á  su  cargo  el  señor  cura 
don  Miguel  Vidal  y  los  que  se  hallen  capaces  en 
la  Escuela  Primaria  de  esta  capital :  por  consi- 
guiente, ya  pueden  admitirse  los  que  vengan  de 
los  otros  departamentos.» 

No  había  casa  del  Estado  que  fuese  á  propósito 
para  establecer  el  Colegio.  Con  ese  fin  se  alquiló 
la  casa  que  para  colegio  de  niñas  hizo  edificar  don 
Antonio  M.  Castro,  regular  de  la  orden  de  los 
cartujos,  en  terreno  dado  por  el  Gobierno  el  año 
de  1836. 

El  Colegio  inició  sus  clases  el  i .°  de  Noviembre 
de  1848.  Sus  alumnos  fueron  los  siguientes: 

Francisco  Cordoneda,  Vicente  Martínez,  Teó- 
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filo  Diego  García,  Julián  Medrano,  Miguel  Men- 
chaca,  Rafael  Ríos,  José  D.  Espíndola,  Herme- 
negildo Graz,  Martín  Ruíz  Moreno,  Mariano 
Querencio,  Adolfo  Comaleras  (externo)  y  Fe- 
derico Comaleras  (externo). 

En  el  mes  de  diciembre  asistían  á  clase  como 
externos :  Claudio  Basualdo,  José  García,  Deme- 
trio García,  Inocencio  Ramírez,  Eloy  Escobar, 
Lucilo  del  Castillo,  José  Vicente  Díaz,  Aureliano 
Argento,  Antonino  Leiva  y  Benjamín  del  Cas- 
tillo. 

A  fines  de  enero  ingresaron  los  siguientes,  co- 
mo internos. 

Del  Tala :  Aniceto  Martínez,  Tomás  Arellano, 
Ticostrato  Arévalo. 

De  Gualeguay  :  José  R.  Baltoré,  Blas  Díaz,  Sa- 
turnino Aguirre,  Manuel  César,  Práxedes  Mí- 
guez,  Pablo  Míguez,  Eleuterio  Acosta,  Luciano 
Morino. 

Al  empezar  las  clases,  el  director  del  Colegio, 
don  Manuel  María  Erausquin  (el  primer  día), 
nos  reunió  en  el  salón  principal,  y  nos  pronunció 
un  discurso.  Nos  dijo  que  el  general  Urquiza,  go- 
bernador de  la  provincia,  le  había  honrado  con  el 
puesto  de  director  con  la  misión  de  formar  hom- 
bres útiles  por  su  ilustración  y  moralidad,  y  que 
esperaba  que  los  alumnos  del  Colegio  demostra- 
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ran  su  gratitud  con  una  decidida  aplicación  al 
estudio  y  una  conducta  sin  reproches. 

El  señor  Erausquin  era  un  sacerdote  católico, 
doctor  en  Cánones  y  en  Teología.  Y  no  obstante 
la  sinceridad  con  que  desempeñaba  su  ministerio, 
tenía  tendencias  liberales.  Esta  circunstancia  for- 
maba de  su  carácter  social  una  dualidad  difícil  de 
explicar. 

Era  de  carácter  franco,  generoso  y  muy  culto  en 
el  trato  social.  Firme  en  sus  creencias  y  convic- 
ciones, y  celoso  de  su  dignidad  personal. 

Tenía  condiciones  especiales  para  hacerse  res- 
petar y  hacerse  querer  de  sus  discípulos. 

Su  primer  cuidado  fué  establecer  disciplina  y 
amor  al  estudio  entre  los  alumnos ;  y  á  pesar  de 
que  sólo  dos  meses  duró  su  rectorado,  esas  cua- 
lidades quedaron  cimentadas  y  formaron  parte 
de  esa  psicología  especial,  con  que  el  Colegio  del 
Uruguay  (1851)  ha  pasado  á  la  historia  de  la  ins- 
trucción pública  en  nuestro  país. 

El  doctor  Erausquin,  al  recibirse  de  la  direc- 
ción del  Colegio  era  de  edad  de  46  á  48  años. 

Com.o  orador  en  el  pulpito  no  fué  superado,  ni 
en  Buenos  Aires,  en  su  época. 

JEl  programa  de  estudios  en  esos  dos  meses  fué 
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muy  limitado.  Se  reducía  á  las  siguientes  mate- 
rias :  gramática  castellana,  latín,  nociones  de  his- 
toria antigua  y  dibujo. 

El  gobierno  no  había  conseguido  personal  do- 
cente para  otras  materias. 

Don  Agustín  Salas,  secretario  del  Colegio,  fué 
el  profesor  de  dibujo.  Don  Felipe  Argento  fué 
nombrado  ecónomo  y  administrador. 

El  señor  Erausquin  era  un  cultor  distinguido 
de  la  música.  Tocaba  algo  de  piano  y  cantaba  con 
voz  de  bajo  notable. 

Trató  de  establecer  la  clase  de  música,  y  para 
eso  hizo  relación  con  el  profesor  don  Rosendo 
Bavio,  establecido  en  el  Paraná  hacía  poco 
tiempo. 

El  ministro  Galán  creyó  que  esa  materia  no  era 
de  gran  utilidad. 

Por  el  contrario,  el  señor  Erausquin  juzgaba 
que  debía  ser  parte  obligada  del  programa  de  es- 
tudios. 

Hemos  dicho  que  sólo  dos  meses  estuvo  al  fren- 
te del  Colegio  el  doctor  Erausquin ;  y  en  efecto, 
en  los  primeros  días  del  mes  de  enero,  ofendido 
por  una  torpeza  del  ministro  Galán,  presentó  su 
renuncia,  en  la  siguiente  nota; 
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«El  Presbítero  Manuel  María  Erausquin. 

))¡Viva  la  Confederación   Argentina! 

))Paf;iná,  Enero  4  de  1S49,  año  4.°  de  la  Liber- 
tad, 35  de  la  Federación  Entrerriana,  34  de  la  In- 
dependencia y  20  de  la  Confederación  Argentina. 

))Al  señor  Ministro  de  Gobierno,  coronel  don 
José  Miguel  Galán. 

))En  su  honor  vulnerado  de  una  manera  tan  te- 
rrible en  el  oficio  contestación  que  el  Excmo.  se- 
ñor Ministro  pasa  al  que  suscribe  con  fecha  de 
hoy,  el  que  firma  no  puede  continuar  ya  al  frente 
del  Colegio  de  estudios  preparatorios,  por  lo 
que,  renunciando  del  empleo  de  rector  devuelve 
el  nombramiento  que  el  Excmo.  señor  Goberna- 
dor propietario  y  Capitán  general  de  la  provincia, 
General  en  jefe  del  ejército  de  operaciones  de  la 
Confederación  tuvo  á  bien  hacer  al  ultrajado  fir- 
mante con  fecha  29  de  Octubre  de  1848 :  así  como 
también  el  oficio  de  remisiva  de  la  misma  fecha 
del  Excmo.  señor  Ministro,  Secretario  General  de 
Gobierno. 

»Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

«Firmado:  Manuel  María  Erausquin.» 
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Galán  tomó  como  desacato  la  forma  de  la  re- 
nuncia, y  sin  otro  motivo,  lo  puso  preso  con  una 
barra  de  grillos,  y  completamente  incomunicado. 

Tres  días  después  lo  mandó  al  campamento  de 
Cala. 

El  incidente  tuvo  origen,  como  pretexto,  por 
haber  dispuesto  el  señor  Erausquin  que  los  pa- 
dres que  tuvieran  recursos  para  costear  la  educa- 
ción de  sus  hijos  pagaran  una  pensión  á  la  caja 
del  Colegio. 

Uno  de  los  que  debía  pagar  era  hijo  de  una  viu- 
da, á  la  que  visitaba  el  ministro. 

Además,  el  señor  Erausquin,  en  una  nota  ofi- 
cial no  había  puesto  el  lema:  ((Mueran  los  salva- 
jes unitarios».  Observado  esto  por  el  ministro,  el 
señor  Erausquin  le  contestó  que  ese  lema  era  con- 
trario á  su  ministerio  eclesiástico,  cuya  religión 
tenía  como  ley  fundamental  ((amar  al  prójimo». 

Quedó  como  rector  interino  el  sacerdote  don 
Francisco  Cortaverría,  de  mediana  instrucción,  y 
muy  moral. 

Con  el  mayor  empeño  se  buscó  en  Buenos  Ai- 
res y  Montevideo  persona  competente  para  reem- 
plazar al  doctor  Erausquin.  Entre  los  que  se  vie- 
ron figuró  el  doctor  Alberto  Larroque,  que  dirigía 
un  Colegio  en  Buenos  Aires.  Larroque  contestó 
con  la  carta  siguiente  : 
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«¡Viva  la  Confederación  Argentina! 
))¡  Mueran  los  salvajes  unitarios! 

nSeñor  doctor  don  J .  José  Alvarez. 

))Muy  distinguido  y  apreciado  doctor  :  Algunas 
ocupaciones  de  las  que  no  he  podido  desprender- 
me no  me  han  permitido  transmitir  á  usted  más 
pronto  el  resultado  de  mis  reflexiones  tocante  á 
nuestro  asunto  del  Paraná. 

))Mucho  he  meditado  sobre  la  generosa  pro- 
puesta que  usted  se  ha  servido  dirigirme.  La  im- 
ponente marcha  de  la  provincia  de  Entre  Ríos, 
los  relevantes  méritos  del  ilustre  general  Urquiza, 
que  tanto  trabaja  por  su  engrandecimiento,  y  que 
tan  eficazmente  proteje  el  progreso  y  la  ilustra- 
ción, desde  luego  me  han  movido  á  admitirla. 
Empeño,  pues,  mi  palabra  para  el  próximo  15  de 
Octubre,  época  en  que  vence  el  contrato  que  me 
liga  ala  dirección  de  este  Colegio  Republicano  Fe- 
deral. Sin  embargo,  la  justicia  de  usted  no  dejará 
de  conocer  que  este  compromiso  debe  necesaria- 
mente depender  del  tenor  de  las  circunstancias 
particulares  anexas  al  puesto  que  voy  á  ocupar. 
Para  decidirme  á  abandonar  en  Buenos  Aires 
una  existencia  que  no  carece  de  algunas  ventajas, 
es  preciso  que  las  que  me  brinde  la  amistad  de 
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usted  sean  también  halagüeñas  y  de  verdadera 
utilidad.  Un  hombre  con  familia  y  deseoso  de 
propender  constantemente  á  su  bienestar  no  pue- 
de perder  de  vista  sus  intereses  materiales;  pues 
en  ellos  vienen  á  cifrarse  la  mayor  parte  de  sus  re- 
cursos. Espero,  pues,  tenga  usted  la  bondad  de 
manifestarme  en  contestación  al  programa  de  mis 
obligaciones,  señalándome  al  mismo  tiempo  la 
remuneración  de  mis  servicios. 

"Deseo  también  saber  de  un  modo  definitivo 
si  el  Excmo.  Gobierno  de  la  provincia  me  permi- 
tirá ejercer  mi  profesión  de  abogado,  como  ya  he 
empezado  á  hacerlo  en  ésta.  Graduado  en  Dere- 
cho Canónico  Civil  y  de  gentes,  me  sería  muy 
costoso,  ó  más  bien,  no  podría  resolverme  á  per- 
der el  fruto  de  varios  años  de  contracción  y  de 
desvelos  para  limitarme  tan  sólo  á  la  enseñanza 
de  ramos  literarios.  Dado  el  caso,  pues,  que  en 
nada  sufriesen  las  tareas  del  Colegio,  y  que  por 
el  contrario,  las  desempeñase  siempre  con  un  nue- 
vo empeño,  no  hay  duda  que  el  permiso  de  entrar 
en  el  foro  sería  para  mí  un  poderoso  incentivo  pa- 
ra acceder  á  sus  propuestas. 

"Comprendo  que  aquí  debería  trazar  á  usted  el 
cuadro  de  materias  que  son  el  objeto  de  mi  parti- 
cular enseñanza,  mas  el  conocimiento  práctico 
que  usted  tiene  de  las  diversas  aulas  que  he  diri- 
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gido  en  esta  capital  puede  muy  bien  ahorrarme 
este  trabajo.  La  gramática  en  general,  la  geogra- 
fía, la  historia,  matemáticas,  latín,  y  sobre  todo 
la  filosofía  en  toda  su  extensión  han  sido  hasta 
hoy  las  ramas  principales  que  indistintamente  y 
en  diversas  épocas  he  tenido  bajo  mi  inmediato 
cargo.  También  he  desempeñado  la  parte  mercan- 
til, es  decir,  la  aritmética  y  la  teneduría  de  libros. 
No  tengo,  pues,  el  menor  inconveniente  en  que  se 
haga  la  elección  de  materias  que  se  juzguen  ne- 
cesarias. 

nNada  digo  á  usted  de  los  principios  en  que 
hago  estribar  la  sólida  y  verdadera  educación. 
Varias  veces  he  tenido  el  gusto  de  razonar  con  us- 
ted sobre  este  mismo  punto.  Constituidos  como 
estamos  por  naturaleza  á  recibir  las  impresiones 
de  los  objetos  y  á  formar  con  arreglo  á  ellos  nues- 
tros juicios,  en  ninguna  otra  edad  es  más  sensi- 
ble la  necesidad  de  que  sean  rectas  y  bien  ordena- 
das, que  en  la  de  los  primeros  años.  El  menor 
defecto  en  este  punto  tiene  consecuencias  muy  pe- 
ligrosas y  de  larga  duración.  En  materia  de  edu- 
cación no  hay  descuido  que  se  pueda  llamar  pe- 
queño :  todo  descuido  es  grave  en  sus  resultados. 
El  germen  de  la  doctrina  que  el  hombre  recibe  en 
su  infancia  se  va  desarrollando  sucesivamente  á 
tgda^  las  acciones  de  la  vida,  y  es  la  causa  prin- 
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cipal  de  la  conducta  que  observa :  y  además,  de 
la  juventud  salen  necesariamente  los  individuos 
que  han  de  ocupar  los  diversos  destinos  sobre  que 
gira  la  máquina  del  Estado.  Religión,  pues,  ins- 
trucción sólida,  buenas  costumbres,  pundonor  y 
urbanidad :  he  aquí  los  diversos  elementos  que 
deben  constituir  todo  plan  de  enseñanza;  y  los 
que  ejerciendo  su  saludable  influjo  en  los  tiernos 
corazones  producirán  en  lo  sucesivo  benéficos  re- 
sultados para  la  sociedad. 

))SaIuda  á  usted,  querido  doctor,  su  affmo.  y 
seguro  s.  q.  b.  s.  m. 

«Firmado:  Alberto  Larroque. 

))27  de  Agosto  de  1849.» 

Llamamos  la  atención  sobre  la  fecha  de  esta 
carta. 

Resulta  que  en  27  de  Agosto  de  1849,  casi  un 
año  después  de  fundado  el  Colegio  de  estudios 
preparatorios,  no  se  hallaba  una  persona  compe- 
tente para  dirigirlo,  como  rector  en  propiedad.  Y 
así  transcurrió  el  tiempo  hasta  1850  inclusive:  se- 
guía interinamente  don  Francisco  Cortaverría. 

El  doctor  Larroque  no  fué  entonces  nombrado, 
porque  no  se  le  permitía  ejercer  la  abogacía. 

Don  Lorenzo  Jordana  y  el  clérigo  Casas  habían 
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fundado  un  Colegio  en  el  Uruguay  en  Julio  de 
1849,  obteniendo  una  subvención  del  Gobierno, 
de  ochenta  pesos  (cuarenta  pesos  para  cada  uno), 
que  empezó  á  pagarse  desde  el  28  de  ese  mes  de 
Julio,  porque  desde  ese  día  acordó  la  subvención 
el  general  Urquiza  en  su  estancia  San  José. 

Ninguno  de  los  dos,  ni  Casas  ni  Jordana,  te- 
nía la  capacidad  necesaria  para  dirigir  un  Cole- 
gio de  estudios  preparatorios,  y  por  eso  no  se  les 
nombró  para  dirigir  el  Colegio  del  Estado,  cuya 
dirección  había  quedado  vacante  por  la  separa- 
ción del  doctor  Erausquin. 

En  Diciembre  de  1849  dieron  examen  los  alum- 
nos del  Colegio  del  Paraná,  de  las  materias  si- 
guientes :  Gramática  castellana,  latín,  dibujo, 
aritmética  y  álgebra. 

Del  latín  se  habían  traducido  las  fábulas  de 
Esopo  y  los  diálogos  de  Luis  Vives. 

En  Septiembre  de  1850  se  clausuró  el  Colegio, 
después  de  los  exámenes  de  ese  año. 

Los  alumnos  de  los  primeros  cursc)S  habían  ter- 
minado el  arte  de  Nebrija,  inclusive  la  versifica- 
ción. Habían  traducido  algunas  cartas  y  oracio- 
nes de  Cicerón,  las  elegías  de  Ovidio,  algo  de 
Julio  César,  de  Virgilio  y  de  Horacio.  Habían  es- 
tudiado geometría  hasta  las  ecuaciones  de  tercer 
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grado  y  filosofía,  teodicea  y  psicología.  Elemen- 
tos de  mitología  y  de  historia  antigua. 

Terminados  los  exámenes  del  año  de  1850,  se 
dieron  vacaciones  sin  término  fijo,  y  se  clausuró 
el  Colegio  en  el  Paraná. 

El  ministro  Galán  dirigió  la  siguiente  circular 
á  los  comandantes  de  los  departamentos : 

«^  los  Comandantes  militares  de  Gualaguay  y 
Cala. 

«Habiéndose  suprimido  el  Colegio  de  estudios 
preparatorios  en  esta  capital,  el  Excmo.  señor  Go- 
bernador ha  dispuesto  que  los  jóvenes  que  se  ha- 
llaban educando  por  cuenta  del  Estado  en  dicho 
establecimiento,  pasen  á  casa  de  sus  familias  res- 
pectivas, en  vacaciones,  hasta  que  sean  llamados 
para  continuar  educándose  en  el  Colegio  Entre- 
rriano  que  muy  pronto  quedará  establecido  en  la 
ciudad  del  Uruguay.  En  consecuencia,  al  cargo 
del  alférez  don  Gregorio  Reyes  se  remiten,  para 
que  sean  presentados  á  usted,  los  jóvenes  pertene- 
cientes á  ese  departamento  comprendidos  en  la 
adjunta  lista;  y  se  previene  á  usted  recomiende 
mucho  á  los  padres  de  esos  jóvenes  vigilen  por  la 
conservación  de  la  buena  moral  y  estudio ;  dispo- 
siciones que  han  acreditado  en  el  tiempo  que  han 
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permanecido  en  el  extinguido  Colegio  de  esta  ca- 
pital, teniéndolos  prontos  para  remitirlos  al  Co- 
legio de  la  ciudad  del  Uruguay  cuando  se  les 
avise. 

))Dios  guarde  á  usted  muchos  años. 

«Firmado  :  ]osé  Miguel  Galán.-» 

¿  Por  qué  se  cerró  ese  Colegio  ?  Vamos  á  de- 
cirlo. 

El  general  Urquiza  había  dispuesto  que  en  el 
Paraná  se  edificara  la  casa  á  propósito.  Con  ese 
fin  se  hicieron  contratos  para  la  piedra,  el  ladrillo 
y  demás  materiales  de  construcción. 

El  arquitecto  fué  contratado,  previa  aprobación 
del  plano  en  Montevideo. 

Durante  los  primeros  meses  de  1849  había  en  el 
puerto  grandes  cantidades  de  madera,  compradas 
para  el  Colegio,  y  en  la  parte  donde  está  hoy  el 
hospital,  mucho  ladrillo,  cal  y  arena.  Allí  quería 
el  ministro  Galán  que  se  construyera  el  edificio: 
pero  el  delegado  sostenía  que  debía  construirse 
próximo  al  río,  y  el  delegado  eclesiástico  soste- 
nía que  se  edificara  al  lado  de  la  iglesia  matriz. 

Tanto  demoraron  en  discusiones,  escribiendo 
unos  y  otros  al  general  Urquiza,  que  se  fastidió  y 
dio  orden  que  todos  los  materiales  se  llevaran  ^1 
Uruguay. 
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Estando  adelantado  el  edificio  en  1850,  al  ter- 
minar los  exámenes  del  año  el  general  dispuso 
que  el  Colegio  pasara  al  Uruguay,  luego  que  el 
edificio  estuviera  en  situación  de  habitarse  en  par- 
te principal. 

Así  se  privó  á  la  capital  de  la  provincia  de  te- 
ner ese  hermoso  edificio  y  del  Colegio. 

En  la  casa  que  ocupaba  éste  fundó  el  general 
Urquiza  un  Colegio  de  niñas,  inmediatamente  de 
cerrado  el  Colegio  de  estudios  preparatorios.  En 
Septiembre  (1850)  ya  funcionaba  ese  Colegio. 
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§  2.° — Colegio  de  los  señores  Casas  y  Jordana 

A  principios  de  1849  llegaron  á  la  Concepción 
del  Uruguay  varios  clérigos  con  el  propósito  de 
dedicarse  á  la  enseñanza.  Recordamos  los  siguien- 
tes: Don  Martín  Aramburó,  don  S.  García  de 
Zúñiga,  don  N.  Bechis  y  don  Juan  Casas. 

En  mayo  de  ese  año,  Casas  formó  sociedad  con 
don  Lorenzo  Jordana  para  establecer  un  colegio. 
Y  en  efecto,  lo  establecieron  :  pero  carecían  de 
recursos,  y  solicitaron  la  protección  del  general 
Urquiza.  El  28  de  Julio,  según  una  carta  oficial 
del  administrador  de  rentas  del  Uruguay,  el  ge- 
neral les  acordó  una  pensión  de  cuarenta  pesos 
para  cada  uno  de  los  dos. 

Mayor  sueldo  ganaban  los  maestros  de  las  es- 
cuelas oficiales  de  primera  enseñanza. 

Ese  es  el  colegio  que,  por  falta  de  los  datos 
necesarios,  se  ha  festejado  como  el  Colegio  del 
Uruguay,  que  ha  pasado  á  la  historia  con  carác- 
ter especialísimo. 

Y  tan  seguro  de  su  suficiencia  y  saber  ha  sos- 
tenido esa  fecha  (28  de  Julio)  uno  de  los  alumnos 
de  la  segunda  época  de  ese  Colegio  histórico,  que 
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se  ha  excedido,  clasificando  de  absurda  la  pre- 
tensión de  fijar  otra  fecha ;  y  poco  ha  faltado  pa- 
ra que,  en  el  monumento  que  la  gratitud  del  pue- 
blo argentino  erigirá  pronto  al  fundador  de  la 
Organización  Nacional,  se  fije  esa  fecha,  que  es 
la  fecha  de  una  modesta  subvención  á  una  es- 
cuela ó  colegio  particular,  cuyos  fundadores  y 
directores  no  tenían  ni  las  condiciones  de  autori- 
dad moral,  ni  el  saber  indispensable  para  regen- 
tar un  colegio  de  segunda  enseñanza. 

El  clérigo  Casas  podía  enseñar  algo  de  la- 
tín y  religión  católica :  la  enseñaba  por  el  cate- 
cismo del  padre  Astete,  que  establecía  cuatro  in- 
fiernos en  el  centro  de  la  tierra. 

Su  socio  Jordana  era  un  buen  calígrafo,  y  sin 
duda  era  un  buen  maestro  de  escuela  primaria. 

No  pudiendo  continuar  ese  Colegio  por  falta  de 
recursos,  el  general  Urquiza  dispuso  que  el  Es- 
tado lo  tomara  á  su  cargo.  En  el  siguiente  año  de 
1850  el  general  les  aumentó  el  sueldo  á  Casas  y  á 
Jordana,  á  sesenta  pesos. 

Con  fecha  10  de  Mayo  de  1850,  el  ministro  Ga- 
lán le  dirigió  la  siguiente  nota  al  Contador  ge- 
neral de  la  provincia. 


Én   la  instrucción  pública  6 i 

«Paraná,  IMayo  lode  1S50. 

nAl  Contador  general  de  la  provincia. 

)>Con  fecha  3  del  corriente  se  comunica  á  este 
Ministerio  General  por  el  administrador  de  rentas 
del  Urug-uay,  que  S.  E.  el  señor  Gobernador 
Propietario  se  ha  servido  nombrar  con  fecha  15  de 
Abril  último  dependiente  del  resguardo  de  aquella 
ciudad  con  la  asignación  acordada  á  las  de  su 
clase  á  don  Vicente  Rivero ;  como  igualmente  á 
los  señores  presbíteros  don  Juan  Casas  y  don  Lo- 
renzo Jordana  para  regentar  el  Colegio  de  estu- 
dios de  la  misma,  con  la  dotación  de  sesenta  pesos 
mensuales  cada  uno,  á  contar  desde  el  i  •"  de  Abril 
último. 

))Dios  guarde  á  usted  muchos  años. 

))Firmado  :  ]osé  Miguel  Galán. n 

((A  contar  desde  el  i.°  de  Abril  último»,  dice  la 
nota. 

Si  el  colegio  de  don  Juan  Casas  y  Jordana  de- 
biera considerarse  el  Colegio  histórico,  esa  sería 
la  fecha  :  el  i.°  de  Abril  de  1850. 

Sin  duda  que  desde  Septiembre  del  año  ante- 
rior de  1849,  el  general  Urquiza  dispuso  que,  á 
más  de  la  subvención  de  cuarenta  pesos  á  Casas  y 
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á  Jordana,  el  administrador  del  Uruguay  pagara 
los  gastos  de  los  alumnos  que  ingresaron  por 
cuenta  de  la  provincia;  pero  esa  circunstancia  no 
le  daba  otro  carácter,  que  el  de  Colegio  subven- 
cionado. 

En  Mayo  de  1850  ya  fué  Colegio  del  Estado; 
pero  no  era  un  Colegio  de  segunda  enseñanza,  á 
pesar  de  que  sus  fundadores  le  denominaron  Co- 
legio de  estudios  preparatorios.  De  las  materias 
de  segunda  enseñanza,  únicamente  se  enseñaron 
en  1850  las  declinaciones  por  el  arte  de  Nebrija. 

En  ese  año  habían  ingresado  á  ese  Colegio  al- 
gunos alumnos  de  las  escuelas  públicas  de  Con- 
cordia, Gualeguaychú  y  Villaguay. 

¿  Por  qué  no  ingresaron  al  Colegio  del  Paraná? 

Porque  ya  había  dispuesto  el  general  Urquiza 
que,  terminado  el  año  escolar,  se  clausurase,  y 
pasaran  los  alumnos  á  formar  el  Colegio  Entre- 
rriano,  que  pronto  debía  establecerse  en  el  Uru- 
guay. 

Don  Juan  Casas  se  separó  del  Colegio  el  18  de 
Septiembre,  por  disposición  del  general  Urquiza. 

Al  establecerse  el  Colegio  Entrerriano  en  el 
Uruguay,  don  Lorenzo  Jordana  fué  nombrado 
vicerrector.  Los  alumnos  del  Colegio  que  tenía 
á  su  cargo  ingresaron  al  nuevo  Colegio,  lo  mismo 
que  los  del  Colegio  del  Paraná. 
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Jordana  fué  vicerrector  durante  el  año  de  1851  ; 
y  presentó  su  renuncia  en  los  primeros  meses  del 
siguiente  año  de  1852.  Tuvo  á  su  cargo  la  clase 
de  latín  y  la  de  gramática  castellana.  Un  año  des- 
pués, Jordana  fundó  un  colegio  en  Buenos  Aires, 
en  el  cual  fué  alumno  de  primeras  letras  Aristó- 
bulo  del  Valle. 

Alguien  ha  dicho  que  Jordana  fué  profesor  en 
la  Universidad  de  Buenos  Aires.  Es  una  informa- 
ción equivocada. 

Desde  1851  conservé  amistad  con  él  hasta  su 
muerte,  manteniendo  correspondencia. 

Siendo  yo  jefe  del  departamento  de  Educa- 
ción de  Entre  Ríos  en  1871,  le  recomendé  que 
proyectara  una  reforma  en  las  muestras  de  cali- 
grafía para  las  escuelas.  A  ese  encargo  se  refiere 
en  la  carta  que  me  dirigió  el  12  de  Octubre  de  ese 
año,  cuyos  primeros  párrafos  son  los  siguientes: 

«Estimado  amigo : 

))Remito  á  usted  el  curso  de  escritura  que  me 
pide  en  su  cartita  del  9  del  corriente,  recibida 
ayer,  á  las  cinco  de  la  tarde. 

))También  le  envío  las  pruebas  litográficas  que 
se  han  hecho  para  ver  si  se  podía  litografiar  este 
trabajo  en  esta  ciudad. 

))La  carta  que  dice  me  escribió  hace  veinte  días, 
no  la  he  recibido,  sintiéndolo  muchísimo. 
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«Renuevo  á  usted  que  estoy  pronto  á  hacer  to- 
das las  modificaciones  que  sean  necesarias  en  el 
curso,  á  fin  de  complacer  á  usted  y  al  Gobierno, 
con  la  esperanza  de  que  se  adopte  en  las  escuelas 
de  esa  provincia.» 


Dtr.  Manuel  M-  Frausquin 

Primer  r?ertor  del  Colegio  del  Uruguay 


CAPITULO  III 

COLEGIO    DEL   URUGUAY 

§  i.° — El  Colegio  histórico 

En  el  mes  de  Febrero  de  1851  el  general  Ur- 
quiza  dispuso  que  se  estableciera  el  nuevo  Cole- 
gio de  estudios  secundarios,  ingresando  los  alum- 
nos del  Colegio  del  Paraná  y  los  que  tenía  bajo 
su  dirección  don  Lorenzo  Jordana.  Resolución 
tomada  en  su  estancia  San  José,  sin  ley  ni  decre- 
to especial.  Para  la  dirección,  nombró  rector  al 
doctor  don  Manuel  Erausquin  y  vicerrector  á  don 
Lorenzo  Jordana. 

El  general  Urquiza,  que  ya  conocía  la  especial 
com.petencia  del  señor  Erausquin,  reparó  de  esa 
manera  la  arbitraria  torpeza  del  ministro  Galán. 

No  hubo  inauguración  solemne,  y  por  eso  ha 
sido  difícil  fijar  el  día  preciso  de  su  instalación; 
pero  los  dos  recibos  cuyos  originales  están  en  el 
Archivo  General  de  la  provincia,  demuestran  que 
el  Colegio  funcionó  desde  j\Iarzo  de  185 1.  El  doc- 
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tor  Erausquin  firmó  su  primer  recibo  el  31  de  ese 
mes  (por  cien  pesos),  y  el  mismo  día  lo  dio  Jorda- 
na  por  sesenta  pesos  (folios  190  y  191,  núm.  51 
del  Archivo  General). 

El  edificio  para  el  Colegio  se  construyó  en  la 
manzana  oesnorueste  que  había  ocupado  la  anti- 
gua iglesia,  incendiada  el  año  1847.  Allí  había 
sido  también  el  primer  cementerio  del  pueblo. 

El  plano  lo  hizo  el  arquitecto  don  Pedro  Re- 
nón  :  el  mismo  que  dirigió  la  edificación,  empe- 
zando el  14  de  Octubre  de  1849.  Va  el  detalle  del 
plano  entre  los  documentos  ilustrativos. 

El  Colegio  fundado  por  el  clérigo  don  Juan 
Casas  y  don  Lorenzo  Jordana,  á  mediados  de  Ju- 
nio del  año  de  1849,  de  ninguna  manera  puede 
considerarse  el  Colegio  histórico.  En  primer  lu- 
gar ese  fué  por  su  origen  un  Colegio  particular, 
que  no  se  distinguió  por  condición  moral  ningu- 
na. En  segundo  lugar,  al  elogiar  al  general  Ur- 
quiza como  fundador  del  primer  Colegio  de  estu- 
dios secundarios,  es  indudable  que  se  trata  de  un 
Colegio  oficial,  y  el  primer  Colegio  fundado  y 
sostenido  exclusivamente  por  el  Estado,  fué  el 
Colegio  del  Paraná,  nueve  meses  antes  que  Ca- 
sas y  Jordana  fundaran  su  Colegio  en  el  Uru- 
guay. Y  finalmente  el  Colegio  de  que  se  trata, 
fio  ha  pasado  á  la  historia  por  haberse  fundado  en 
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el  Uruguay ;  ha  pasado  por  sus  caracteres  y  por 
su  psicología  especial,  circunstancias  y  cualida- 
des que  le  imprimieron  sus  hábiles  directores 
Erausquin  y  Larroque. 

Además,  Casas  y  Jordana  no  tenían,  ninguno 
de  ellos,  la  autoridad  moral  ni  la  bastante  ins- 
trucción para  dirigir  un  Colegio  de  estudios  pre- 
paratorios ó  secundarios.  Por  eso  ninguno  de 
los  dos  fué  nombrado  para  dirigir  el  Colegio  del 
Estado  en  el  Paraná,  después  que  el  señor  Eraus- 
quin fué  separado. 

La  dirección  del  Colegio  fué  interina  desde  Fe- 
brero de  1849  hasta  fines  de  1850;  no  obstante 
que  continuadamente  el  general  Urquiza  trataba 
de  conseguir  un  Director  capaz.  Lo  prueba  in- 
contestablemente la  correspondencia  del  clérigo 
Palacios  con  el  general  y  la  del  doctor  don  Vicen- 
te López  con  el  ministro  Galán. 

Es  de  lamentar  que  en  aquel  tiempo  no  hubiese 
conseguido  el  Gobierno,  que  el  doctor  don  Alber- 
to Larroque  se  hubiese  hecho  cargo  de  la  Direc- 
ción del  Colegio. 

Milita  también  contra  la  pretensión  de  regalar 
á  don  Lorenzo  Jordana  el  honor  de  ser  el  funda- 
dor del  Colegio  histórico,  la  consideración  de  ha- 
ber sido  el  doctor  Erausquin  el  primer  rector  del 
Colegio  Entrerriano,  que  según  la  nota  circular 
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del  ministro  Galán  debía  establecerse  en  el  Uru- 
guay, en  1 851  ;  y  Jordana  entró  como  vicerrector. 

Tenemos  otra  prueba  de  gran  valía  por  su  ca- 
rácter semioficial. 

En  el  diario  oficial  del  Gobierno  de  la  Confe- 
deración, tenemos  la  prueba  incontestable  de  que 
el  Colegio  del  Uruguay,  que  ha  pasado  á  la  his- 
toria de  la  República  con  psicología  especialísi- 
ma,  fué  fundado  por  el  general  Urquiza  el  año 
de  1 85 1 . 

En  Diciembre  del  año  de  1855  se  distribuyeron 
I)remios,  después  de  los  exámenes  de  fin  de  año, 
á  los  alumnos  que  más  se  habían  distinguido  en 
ese  año  por  su  buena  conducta  y  por  el  mejor 
éxito  en  los  exámenes.  El  doctor  don  Benjamín 
Victorica,  Secretario  del  general  Urquiza,  había 
sido  el  Presidente  de  la  Comisión  examinadora,  y 
pronunció  un  discurso  notable. 

El  diario  oficial  que  publicó  el  discurso  del  doc- 
tor Victorica,  lo  precedió  con  los  siguientes  pá- 
rrafos : 

((Colegio  del  Uruguay. — Cuenta  apenas  cuatro 
años  de  existeticia  y  bajo  la  actual  dirección  del 
señor  Larroque  forma  hoy  uno  de  los  mejores 
colegios  de  la  Confederación.  Está  destinado  á 
dar  al  país  dentro  de  pocos  años  jóvenes  capaces 
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y  de  una  instrucción  sólida  para  la  Administra- 
ción, el  Comercio  y  la  Industria. 

))E1  28  de  Diciembre  se  cerraron  los  estudios  y 
empezaron  las  vacaciones  de  este  importante  es- 
tablecimiento de  educación, 

))E1  brillante  discurso  del  doctor  Victorica,  pro- 
nunciado en  el  acto  de  la  distribución  de  los  pre- 
mios, hará  conocer  mejor  que  todo  lo  que  podría- 
mos decir,  toda  la  importancia  de  ese  Colegio  y 
la  benéñca  influencia  que  está  llamado  á  ejercer 
sobre  el  adelanto  moral  de  la  juventud  argen- 
tina.» 

(El  Nacional  Argentino,  miércoles  8  de  Enero 
de  1856.) 

El  carácter  oficial  del  diario,  siendo  Presidente 
de  la  República  el  general  Urquiza,  le  da  la  ma- 
yor autoridad  á  la  fecha  que  se  designa  sobre  su 
existencia. 

Si  al  principiar  el  año  56  decía  el  diario  oficial 
que  el  Colegio  del  Uruguay  sólo  tenía  cuatro 
años  de  existencia,  es  evidente  que  no  se  había 
fundado  antes  del  año  de  1851. 

Como  un  homenaje  al  viejo  y  cariñoso  amigo 
de  los  alumnos  de  aquel  Colegio,  vamos  á  publi- 
car su  discurso. 
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§  2.° — La  vida  del  Colegio 

En  tiempo  de  verano  se  tocaba  la  campana  á 
las  cinco  de  la  mañana  para  levantarse  y  pasar  al 
lavatorio,  para  cuya  operación  se  daban  quince 
minutos. 

En  seguida  se  empezaba  el  estudio. 

A  las  siete  se  tomaba  el  desayuno,  y  continuaba 
el  estudio. 

A  las  nueve  comenzaban  las  clases,  con  diez 
minutos  de  intervalo. 

Se  almorzaba  á  las  once  y  se  dormía  una  siesta 
de  hora  y  media. 

A  las  dos,  después  de  lavarse,  empezaban  de 
nuevo  los  trabajos. 

A  las  cinco  había  hora  y  media  de  descanso :  el 
recreo.  Se  formaban  parejas  de  baile,  se  jugaba 
á  la  pelota,  otros  jugaban  á  las  damas,  y  los  chi- 
cos jugaban  á  las  narias,  generalmente  capitanea- 
dos por  José  Lino  Churruarin.  Otros  preparaban 
sus  lecciones  de  música,  ó  se  entretenían  en  di- 
ferentes juegos.  ^ 
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En  otras  estaciones  cambiaba  el  horario. 

Los  días  de  fiesta  por  la  mañana,  durante  la 
dirección  del  doctor  Erausquin,  de  nueve  á  diez 
se  daba  una  clase  de  cultura  social,  y  por  la  tarde 
se  salía  á  paseo  en  comunidad,  al  puerto  de  las 
Piedras,  donde  se  aprendía  á  nadar,  á  veces  al 
puerto  de  las  Barcas,  ó  á  la  chacra  del  Colegio. 

Los  jueves  también  había  paseo  por  la  tarde. 

Los  alumnos  que  á  la  vez  éramos  profesores, 
teníamos  salida  libre  los  días  de  fiesta. 

Por  un  acuerdo  del  Gobierno  Nacional,  en  1858 
se  reglamentó  los  días  de  salida  de  los  estudian- 
tes, del  modo  siguiente : 

i.°  Salida  general,  desde  las  doce  hasta  ora- 
ciones, para  los  alumnos  que  tengan  sus  apode- 
rados en  el  Uruguay :  25  de  Mayo,  9  de  Julio, 
9  de  Agosto,  21  de  Noviembre. 

2°  Salida  para  los  estudiantes  de  Derecho  y 
de  sección  militar,  desde  las  doce  hasta  oraciones 
el  último  domingo  de  cada  mes. 

3.°  Salida  para  los  estudiantes  de  Filosofía, 
segundo  año  y  Matemáticas,  segundo  y  tercer 
año,  el  último  domingo  de  cada  dos  meses. 

4.°  Salida  para  los  estudiantes  de  Filosofía  y 
Matemáticas,  primer  año,  Latinidad  y  comercio, 
el  último  dominíTo  de  cada  tres  meses. 
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5.°  Salida  para  los  estudiantes  de  estudios  pre- 
paratorios, el  último  domingo  de  cada  cinco  me- 
ses. 

Por  el  inciso  P.  se  autorizaba  al  rector  para  mo- 
dificar las  salidas  cuando  lo  juzgase  conveniente 
á  la  mejor  dirección. 

Se  tocaba  la  campana  para  volver  al  estudio. 

A  las  ocho  cenábamos,  con  algún  postre  mo- 
desto. 

Teníamos  luego  un  cuarto  de  hora  de  recreo, 
y  tomábamos  la  cama. 

Cuatro  celadores,  que  se  turnaban  de  á  dos,  ha- 
cían la  vigilancia. 

Terminados  los  cursos  al  fin  de  año,  se  daban 
los  exámenes,  y  terminados,  salíamos  de  vaca- 
ciones hasta  fines  del  mes  de  Febrero. 

Los  de  las  provincias  lejanas,  se  quedaban  en 
el  Colegio;  pero  sin  las  obligaciones  de  la  vida 
ordinaria  del  tiempo  de  trabajo.  Sin  embargo, 
el  régimen  era  el  mismo  en  todo  lo  demás. 

El  personal  del  servicio  se  componía  de  vascos 
en  su  mayor  parte,  cuyo  jefe  era  don  Antonio 
Aguirrebarrena.  El  portero  era  el  negro  Trifón 
Ríos,  muy  querido  y  considerado  por  su  buen  ca- 
rácter y  por  su  seriedad. 
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El  Secretario,  en  la  época  del  señor  Larroque, 
fué  don  Celestino  Eguas. 

El  calzado,  la  ropa  y  los  libros  para  el  estudio 
los  daba  la  Administración  por  cuenta  del  Es- 
tado. 
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§  3.° — Programa  de  estudios 

El  primer  año  de  su  instalación,  el  Colegio  con- 
tinuó con  el  mismo  método  de  enseñanza  del  Co- 
legio del  Paraná,  aumentando  su  programa  con 
las  materias  que  tomó  á  su  cargo  el  notable  pro- 
fesor Ackerman,  inglés,  francés  y  aritmética  co- 
mercial. Por  falta  de  profesor  no  pudimos  con- 
tinuar el  dibujo  y  copia  de  paisajes ;  pero  se  esta- 
bleció la  clase  de  música  (vocal  é  instrumental), 
durante  una  hora  por  día.  Don  Doroteo  Larraury, 
español,  vasco,  de  la  Escuela  del  maestro  Eslava, 
fué  el  profesor.  Enseñaba  solfeo  y  canto  por  el 
método  de  García. 

Consiguió  formar  en  pocos  meses  una  banda 
de  cuarenta,  poco  más  ó  menos,  que  el  siguiente 
año  fué  muy  notable  ( i ) . 

El  año  1853,  los  del  primer  curso  del  Colegio  de 
1848,  y  algunos  de  1849  podíamos  cursar  estu- 
dios mayores ;  y  por  falta  de  un  profesor  de  De- 


(i)     El  señor  Larraury  era  el  director  de  la  Escuela 
primaria  anexa  al  Colegio. 
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recho  no  estudiamos  Derecño  Canónico  y  Teolo- 
gía. Los  textos  eran  Xavalario,  en  Canónico,  y 
Santo  Tomás  de  Aquino,  en  Teología.  Teníamos 
como  obras  de  consulta  á  Perrone,  en  Teología, 
y  á  Devoti  y  Donosio,  en  Cánones. 

En  1852  el  doctor  Erausquin  estableció  y  diri- 
gió la  clase  de  Literatura,  cuyo  texto  fué  el  de 
Gómez  Hermosilla. 

Ese  año  ingresó  como  profesor  el  coronel  espa- 
ñol don  Pedro  Andreu  y  Seguí,  profesor  de  Ma- 
temáticas (de  cuya  clase  salieron  varios  agrimen- 
sores), de  Geografía  y  Cosmografía. 

En  el  mes  de  Enero  de  1854  consiguió  el  gene- 
ral Urquiza  que  el  doctor  don  Alberto  Larroque 
aceptase  tomar  á  su  cargo  la  dirección  de  la  Es- 
cuela de  Derecho,  que  desde  el  año  próximo  an- 
terior había  resuelto  establecer  en  el  mismo  Cole- 
gio. Las  clases,  en  la  materia,  se  abrieron  el  i."  de 
Marzo.  Las  inició  el  doctor  Larroque  con  un  elo- 
cuente discurso,  en  el  que  puso  de  relieve  la  po- 
derosa influencia  del  Derecho  en  el  progreso  y  el 
afianzamiento  de  las  instituciones  por  el  que  tan- 
to empeño  tenía  el  ilustre  fundador  del  Colegio. 

El  programa  comprendió  el  Derecho  Romano, 
el  Civil,  el  Comercial,  el  Penal,  el  de  Gentes, 
Economía  Política  y  el  Canónico. 
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El  primer  año  se  limitó  al  Romano,  al  Civil 
y  al  de  Gentes. 

En  los  primeros  meses  de  ese  año  el  doctor 
Erausquin  se  separó  de  la  Dirección,  siendo  nom- 
brado en  su  reemplazo  el  doctor  Larroque. 

El  doctor  Larroque,  ciudadano  francés  nacido 
en  Bayona,  vino  á  Buenos  Aires  muy  joven,  sin 
haber  terminado  su  carrera  literaria;  la  terminó 
en  Buenos  Aires,  ingresando  en  la  Universidad 
como  alumno  de  Derecho. 

Había  hecho  sus  estudios  preparatorios  en  un 
Seminario  eclesiástico  de  Lyon. 

Era  de  espíritu  franco,  caballero  y  á  veces  ex- 
pansivo. 

Se  graduó  de  doctor  en  Jurisprudencia  el  año 
de  1848. 

Desde  los  primeros  meses  de*  su  permanencia 
en  Buenos  Aires  se  dedicó  á  la  enseñanza  como 
profesor  de  francés  y  de  filosofía,  y  para  eso  tomó 
carta  de  ciudadano. 

Se  casó  en  Buenos  Aires,  en  la  distinguida  fa- 
milia de  Albarellas. 

Habiendo  perdido  su  compañera,  casó  por  se- 
gunda vez. 

El  período  de  su  dirección  fué  la  época  más 
importante  y  de  más  prestigio  del  Colegio. 
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El  nuevo  director  consiguió  aumentar  el  cuerpo 
docente  con  los  siguientes  profesores : 

Don  Jorge  Clark,  profesor  de  inglés  y  de  la 
clase  de  comercio ;  don  Alejo  Peyret,  profesor  de 
francés  y  de  historia;  el  doctor  Pasquier,  profesor 
de  física  y  de  historia ;  don  Luis  Lavergne,  de 
matemáticas. 

Empezó  bajo  la  hábil  dirección  del  doctor  La- 
rroque  la  época  más  brillante  del  Colegio,  que  era 
muy  numeroso. 

En  1853  el  doctor  Erausquin  estableció  una  sec- 
ción de  sastrería  y  otra  de  carpintería.  El  doctor 
Larroque  la  fomentó,  nombrando  director  á  mon- 
sieur  Saboulard. 

Para  dar  mayor  estímulo  al  estudio,  y  para  que 
los  alumnos  adquiriesen  el  hábito  de  hablar  en 
público,  el  doctor  Larroque  estableció  conferen- 
cias semanales,  á  las  que  podían  asistir  las  per- 
sonas que  quisieran  conocer  el  estado  de  adelanto 
del  Colegio.  Se  nombraba  seis  días  antes  el  alum- 
no que  debía  presentar  la  conferencia,  eligien- 
do el  tema  y  dos  replicantes ;  pudiendo  tomar  par- 
te los  que  tuvieran  interés. 

El  año  de  1856  se  estableció  una  escuela  de  es- 
grima, bajo  la  dirección  del  maestro  Falconiere, 
muy  hábil  en  el  sable  y  en  el  palo,  más  que  en  el 
florete. 
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El  año  de  1856  se  estableció  una  clase  de  estu- 
dios militares,  cuya  dirección  se  encargó  al  co- 
ronel don  Nicolás  M.  Fonte. 

Esa  clase  no  era  obligatoria. 

De  esa  clase  salió  como  alférez  de  artillería  Ju- 
lio A.  Roca,  para  ingresar  al  cuerpo  que  manda- 
ba el  coronel  Santa  Cruz,  á  cuyas  órdenes  asistió 
como  ayudante  en  la  batalla  de  Cepeda. 

Por  decreto  de  20  de  Noviembre  de  1856  se  es- 
tableció la  clase  de  dibujo  natural,  nombrando  á 
don  Juan  Manuel  Blanes  para  dirigirla. 
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§  4.° — El  personal  docente 

AI  abrirse  las  clases  en  1S51  el  personal  docente 
era  reducido. 

El  rector  enseñaba  filosofía  y  literatura. 

El  vicerrector  enseñaba  latín  y  lecciones  de 
gramática  castellana. 

El  doctor  Adolfo  F.  Ackerman  enseñaba  fran- 
cés, inglés  y  aritmética  comercial,  inclusive  la  te- 
neduría de  libros. 

Don  Doroteo  Larraury  enseñaba  música. 

El  siguiente  año  de  1852  entraron  á  formar 
parte  del  personal  docente  varios  alumnos  del 
mismo  Colegio,  cuyos  nombres  expresa  la  si- 
guiente comunicación  : 

«Ministerio  General. 

))¡Viva  la  Confederación   Argentina! 

«Paraná,  Febrero  22  de  1853. 

))Al  Contador  general  de  la  provincia  don  Vi- 
cente del  Castillo. 

»Se  transcribe  para  conocimiento  de  usted  la 
nota  que  con  fecha  15  de  corriente  pasa  á  este  Mi-¡ 
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nisterio  el  Administrador  de  Rentas  de  la  ciudad 
del  Uruguay. 

)>E1  infrascrito  anuncia  á  V.  S.  que  por  resolu- 
ción superior,  según  su  comunicación  fecha  3  del 
presente,  entran  á  desempeñar  las  plazas  en  el 
Colegio  de  esta  ciudad  desde  el  i .°  del  presente 
los  individuos  que  se  expresan,  con  los  sueldos 
siguientes: 

))Don  Romualdo  Baltoré  como  vicerrector  del 
Colegio,  con  el  sueldo  de  diez  pesos  mensuales; 
don  Vicente  Martínez,  al  cargo  de  la  clase  de  me- 
nores de  latinidad,  seis  pesos;  don  Julián  Medra- 
no,  al  cargo  de  la  clase  de  mínimos  en  latinidad, 
seis  pesos ;  don  Martín  Moreno,  pasante  de  filoso- 
fía, seis  pesos ;  don  Fermín  del  Río,  profesor  de 
inglés,  con  seis  pesos;  don  Práxedes  Míguez, 
para  la  clase  de  francés,  seis  pesos ;  don  Pedro 
Andreu  y  Seguí,  profesor  de  matemáticas,  seten- 
ta pesos,  y  á  don  Joaquín  Lagues,  profesor  de 
latín  en  clases  de  mayores,  cuarenta  pesos. 

))Dios  oruarde  á  usted  muchos  años. 


&' 


))José  Miguel  Galán. 

)>Contaduría  General,   Paraná,   Febrero  22  de 
1853. — Tomé  razón,  León  Mugica,  Oficial  i.°» 
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NOMBRAMIENTO    DE    PROFESORES    PARA    1 855 

^Ministerio  de  Instrucción  Pública. 

((Se  nombran  los  empleados  del  Colegio  del 
Uruguay. 

)>Paraná,  Diciembre  13  de  1854. 

))E1  Presidente  de  la  Confederación  Argentina, 
en  uso  de  la  facultad  que  le  concede  la  ley  del 
4  del  corriente, 

»Decreta : 

))Los  catedráticos  y  demás  empleados  del  Co- 
legio del  Uruguay  serán  por  ahora  los  siguien- 
tes: 

))E1  doctor  don  Alberto  Larroque,  que  á  más 
de  la  administración  y  dirección,  desempeñará 
las  tres  clases  de  derecho  civil,  internacional  y 
canónico ;  las  dos  de  filosofía,  la  de  latinidad,  la  de 
gramática  castellana,  filosofía  y  la  de  geografía; 
don  Luis  de  la  Vergue,  de  matemáticas  y  de  dibu- 
jo lineal;  don  Jorge  Clarck,  de  inglés  y  ramo 
mercantil;  don  Carlos  Cornú,  de  francés;  don 
Baldomcro  García  (hijo),  de  instrucción  elemen- 
tal ;  don  Doroteo  Larraury,  de  música ;  el  médico 
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doctor  Vicente  jMontero;  el  ecónomo  don  Felipe 
Argento. 

))2.°  Desde  el  día  i."  del  corriente  se  abonará 
á  cada  uno  de  los  nombrados  el  siguiente  sueldo 
mensual : 

))A1  director  y  catedrático  don  Alberto  Larro- 
que,  doscientos  cincuenta  pesos;  al  profesor  de 
matemáticas  y  dibujo,  cien  pesos;  al  de  inglés  y 
ramo  mercantil,  ochenta  pesos ;  al  de  francés,  se- 
senta pesos ;  al  de  instrucción  elemental,  sesenta 
pesos ;  al  de  música,  cincuenta  pesos ;  al  médico, 
treinta  y  cuatro  pesos ;  al  ecónomo,  cincuenta  pe- 
sos. 

*'3-°  Quedan  suprimidas  las  demás  plazas  que 
existían  en  dicho  Colegio,  debiendo  liquidarse 
los  sueldos  hasta  el  día  30  de  Noviembre  último, 
con  arreglo  á  las  dotaciones  que  estaban  señala- 
das anteriormente. 

))4.°  Por  la  oficina  respectiva  se  entregará  al 
director  una  cantidad  mensual  para  los  gastos 
más  urgentes  de  manutención  y  sueldos  de  do- 
mésticos ;  y  se  descontará  del  presupuesto  que 
debe  presentar  todos  los  meses  con  la  cuenta  de 
inversión  documentada. 

»5.''  Comuniqúese  á  quien  corresponda  y  dése 
al  Registro  Nacional. 

))Firmado  :  Urquísa. — Facundo  Zuviria.n 
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AI  recordar  el  personal  docente  del  Colegio  del 
Uruguay  en  su  primera  época,  merece  una  men- 
ción especial  don  Estanislao  Folrán,  quien  in- 
gresó en  el  cuerpo  de  profesores  el  año  de  1857 
como  profesor  de  francés,  geografía,  historia  y 
cosmografía.  Era  joven  y  de  vasta  ilustración.  En 
ese  tiempo  escribía  una  obra,  relatando  sus  via- 
jes en  la  América,  con  observaciones  muy  intere- 
santes. 

Entre  todos  los  profesores  sobresalía  por  su 
bondad  y  paternal  cariño  para  sus  discípulos  don 
Jorge  Clark.  Era  un  anciano  venerable,  para  el 
que  todo  alumno  era  un  miembro  de  su  familia. 

Era  á  la  vez  que  profesor,  vicerrector  y  admi- 
nistrador. Con  tal  motivo  se  recibía  del  dinero 
que  recibían  de  sus  padres,  llevando  una  cuenta 
prolija  á  cada  uno.  Y  cuando  les  faltaba  plata, 
les  abría  crédito  de  su  cuenta. 
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§   5.° — Psicología  del   Colegio 

Entre  las  características  del  Colegio  sobresa- 
lían el  espíritu  liberal,  el  espíritu  de  amistad  sin- 
cera, el  estímulo  en  el  estudio  y  la  confraternidad, 
que  se  transmitieron  á  las  generaciones  sucesivas 
por  las  leyes  de  la  imitación  y  del  contagio.  Y 
ese  espíritu  de  amistad  franca  y  leal  existía  tam- 
bién entre  profesores  y  discípulos. 

Varios  de  los  profesores  fueron  estudiantes  del 
mismo  Colegio. 

¿  Cuál  fué  el  origen  de  las  tendencias  liberales 
de  los  alumnos? 

Fundado  el  Colegio  por  un  sacerdote  católico, 
como  rector,  parece  que  su  influencia  debía  ha- 
cer prevalecer  un  espíritu  clerical.  Pero  desde  su 
fundación  formó  parte  del  personal  docente  don 
Adolfo  F.  Ackerman,  médico  belga,  contratado 
en  1850  para  profesor  de  idiomas  y  de  aritmética 
mercantil.  Era  de  un  espíritu  liberal  en  la  verda- 
dera significación  de  esta  expresión.  En  sus  con- 
versaciones con  los  estudiantes  de  Filosofía  incul- 
caba sus  convicciones,  y  puso  á  nuestra  disposi- 
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ción  su  biblioteca,  modesta,  pero  formada  de  au- 
tores notables.  Entre  sus  libros  figuraban  las 
obras  completas  de  Voltaire. 

A  falta  de  un  profesor  competente  fui  nombra- 
do para  tener  á  mi  cargo  algunos  ramos  de  la  ma- 
teria:  Lógica  y  Moral.  Y  yo  aprovechaba  en  el 
desempeño  de  mis.  clases  las  conversaciones  con 
el  señor  Ackerman,  cuya  biblioteca  ponía  á  mi 
disposición  en  los  días  de  salida. 

Cuando  el  doctor  Larroque  fundó  en  1854  ^^s 
clases  de  Derecho  y  tomó  la  dirección  del  Cole- 
gio, el  espíritu  liberal  formaba  ya  carácter ;  y  fué 
en  progreso  luego  que  entró  al  cuerpo  docente  el 
sabio  Alejo  Peyret. 

Al  fundar  el  Colegio  del  Paraná  en  Noviembre 
de  1848,  el  doctor  Erausquin  estableció  la  obliga- 
ción de  hacer  oración  diariamente  antes  de  em- 
pezar el  estudio,  y  dos  veces  por  semana  el  Cole- 
gio iba  á  oir  misa. 

Se  estableció  también  la  confesión  mensual. 
Esta  práctica  de  la  confesión  se  dejó  á  conse- 
cuencia de  haber  averiguado  que  varios  estudian- 
tes comulgaban  sin  confesarse. 

Cuando  el  Colegio  del  Paraná  pasó  al  Uru- 
guay, en  185 1,  el  señor  Erausquin  restableció  la 
práctica  de  la  misa  diaria;  pero  ya  no  la  con- 
fesión. Y  pocos  meses  después  de  establecido  aljí 
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el  Colegio,  se  suprimió  también  la  práctica  de  la 
misa  diaria. 

Se  dijo  entonces  que  el  general  Urquiza,  por 
medio  del  jefe  de  policía,  le  hizo  decir  al  rector 
que  su  propósito  no  era  formar  clérigos. 

Así  quedó  abolida  esa  práctica,  que  ningún  re- 
sultado útil  daba,  haciendo  perder  al  estudio  el 
mejor  tiempo  de  la  mañana.  Recordamos  esas 
prácticas  clericales  y  las  causas  de  su  abolición, 
porque  ellas  influyeron  para  que  el  espíritu  libe- 
ral se  arraigase. 

La  enseñanza  religiosa  quedó  también  supri- 
mida. La  superstición  perdió  terreno,  y  las  ideas 
liberales  germinaron  ;  y  sabido  es  que  la  idea  de 
la  libertad  es  como  la  chispa  eléctrica,  con  la  ven- 
taja de  no  extinguirse  una  vez  que  aparece  su 
luz.  Toda  supresión  de  práctica  supersticiosa  im- 
porta el  fomento  de  la  libertad,  y  mucho  más  si 
la  supresión  emana  del  que  ejerce  la  primer  auto- 
ridad del  Uruguay ;  el  Colegio  histórico,  el  plan- 
tel que  ingresó  á  él,  egresado  del  Colegio  del  Pa- 
raná, tenía  ya  el  germen  de  las  ideas  liberales,  y 
de  ese  espíritu  de  confraternidad  especial  que  ha 
continuado  en  sus  diferentes  épocas. 

En  el  espíritu  liberal  del  Colegio  influyó  consi- 
derablemente la  propaganda  de  La  Regenera- 
ción, diario  que  veía  la  luz  en  la  Concepción  del 
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Uruguay,  en  el  que  se  publicaron  los  documentos 
del  pronunciamiento  contra  la  tiranía. 

Teirada  y  Juan  Francisco  Seguí  escribían  bri- 
llantes artículos  demostrando  las  ventajas  de  la 
libertad,  y  patentizando  la  necesidad  de  concluir 
con  toda  clase  de  supersticiones. 

Otra  de  sus  cualidades  fué  la  emulación  sin  en- 
vidia en  el  cumplimiento  del  deber  y  en  el  espí- 
ritu de  orden  que  reinaba  hasta  en  las  horas  de 
recreo.  Y  esto  era  una  consecuencia  de  la  familia- 
ridad entre  profesores  y  discípulos. 
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§  6.° — Edificio  del  Colegio 

íiDepartamento  del  Uruguay. 

»¡  Viva  la  Confederación   Argentina  I 
))¡  Mueran  los  salvajes  unitarios! 

))Ciudad. 

«Relación  de  los  edificios  públicos  que  se  es- 
tán construyendo,  y  de  los  que  han  sido  refaccio- 
nados en  la  expresada,  hasta  hoy  día  de  la  fecha. 

))Colegio. — El  edificio  del  Colegio,  empezado 
el  día  14  de  Octubre  del  año  1849,  sigue  sin  in- 
terrupción, y  ocupa  en  su  extensión  80  varas  cua- 
diadas,  divididas  del  modo  siguiente : 

))Una  pieza  angular  de  160  varas  de  largo,  con 
otra  de  70  varas,  ambas  para  la  aplicación  de  di- 
versos estudios. 

))Una  pieza  angular  de  160  varas  de  largo,  di- 
vidida en  cuatro  brigadas  para  dormitorios. 

)>Un  claustro  cuadrado  de  56  varas  de  largo  por 
cada  uno  de  los  ángulos,  con  baranda  de  fierro 
alrededor  por  el  techo ;  y  un  aljibe  de  100  varas 
cúbicas  de  vacío  al  medio  del  patio 
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))Un  salón  de  20  varas  para  recreo,  otra  sala 
para  enfermos,  de  15  varas;  dos  piezas  para  el 
director  del  Colegio,  una  de  8  varas  y  otra  de  5 ; 
dos  piezas  para  los  preceptores,  de  12  vafás  una, 
y  8  varas  la  otra;  otra  pieza  para  los  sirvientes, 
de  8  varas. 

))Grande  cocina  económica  con  su  horno  y  pie- 
za para  amasar;  ésta  tiene  18  varas;  una  pieza 
para  guardar  libros,  de  6  varas;  otra  pieza  para 
ropero  de  6  varas ;  buena  despensa  de  7  varas  y 
almacén  de  12  varas  para  los  artículos  de  boca 
y  demás  útiles ;  una  pieza  para  baños,  de  7  va- 
ras ;  y  una  escalera  de  2  varas  de  ancho  para  sa- 
lir á  la  azotea  con  su  mirador. 

))Diez  asientos  de  letrina  en  un  patio  indepen- 
diente. 

))Un  oratorio  de  6  varas  en  cuadro,  teniendo 
vista  á  80  varas  de  largo,  con  otros  accesorios  in- 
dispensables para  la  comodidad  que  requiere  un 
establecimiento  tal. 

»E1  edificio  todo  se  construye  de  los  mejores 
materiales ;  siguiendo  de  arquitectura  el  orden 
dórico. 

))Nota. —  Este  edificio  es  de  un  cuerpo  de  ele- 
vación de  6  varas  de  luz,  altura  interior,  y  las 
piezas  todas  tienen  de  ancho  6  varas,  quedando 


90  El  general  JJrquiza 

independientes  ó  comunicables  todas  las  divisio- 
nes sin  alteración  alguna. 

»Por  medio  de  una  bomba  se  extraerá  el  agua 
del  aljibe,  subiéndola  al  depósito  que  habrá  en  la 
azotea,  para  distribuirla  por  medio  de  cañerías 
de  plomo  por  todo  el  edificio,  si  se  quiere.» 


Este  edificio  se  hizo  con  capacidad  para  500 
alumnos  internos.  Era  necesario  darle  esa  ampli- 
tud, por  lo  menos,  porque  en  aquel  tiempo  no 
había  ningún  hotel  en  la  Concepción  del  Uru- 
guay. Por  consiguiente,  los  alumnos  de  otros  de- 
partamentos y  de  otras  provincias  debían  vivir 
internos. 

En  una  carta  dirigida  al  administrador  don 
Juan  José  Irigoyen  por  el  general  Urquiza,  le 
dice  que  ha  dispuesto  que  semanalmente  se  hagan 
las  libranzas  para  el  pago  semanal  de  los  jornales 
de  los  maestros  y  demás  trabajadores  de  la  obra 
del  Colegio,  debiendo  llevar  un  cuaderno  en  que 
se  registren  los  desembolsos  que  se  hagan  con 
dicho  objeto.  Que  debe  entregarse  el  dinero  al  ar- 
quitecto don  Pedro  Renón,  para  que  haga  la  dis- 
tribución. Con  fecha  27  de  Octubre  del  mismo 
año  1 849  el  arquitecto  don  Pedro  Renón  dio  un 
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recibo  por  la  cantidad  de  171  $  i  y  Ve  de  real 
para  pagar  los  jornales  invertidos  en  excavaciones 
y  en  sacar  piedras  para  los  cimientos  del  edificio 
del  Colegio,  empezando  desde  el  15  de  dicho  mes. 
El  último  recibo  que  figura  entregado  por  don 
Pedro  Renón  es  de  fecha  23  de  Abril  del  año  de 
1853,  por  jornales  empleados  en  pago  de  albañi- 
les  y  peones  en  la  reparación  de  todos  los  techos 
de  la  obra  del  Colegio,  en  la  semana  del  18  al  23 
de  Abril  del  expresado  año. 
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§  7.° — La  chacra  del  Colegio 

Luego  de  establecido  el  Colegfio,  el  señor 
Erausquin  le  propuso  al  general  Urquiza  formar 
una  chacra  para  proveer  de  las  legumbres  que 
fuesen  necesarias,  y  era  urgente,  pues  en  aquel 
tiempo  no  se  vendían  verduras  ni  legumbres  en 
cantidad  suficiente  para  el  Colegio. 

El  general  Urquiza  lo  autorizó  para  formarla, 
y  puso  á  su  disposición  un  terreno,  sito  en  lugar 
muy  pintoresco,  al  noreste  de  la  ciudad,  sobre  un 
brazo  del  río  Uruguay,  á  poca  distancia  del  Co- 
legio, de  manera  que  era  para  los  estudiantes  un 
lugar  de  paseo. 

El  18  de  Mayo  (1851)  fué  nombrado  capataz  de 
la  chacra  á  formarse  Francisco  Berayategui,  hom- 
bre entendido  y  de  mucho  trabajo. 

Esa  chacra  es  también  histórica,  como  el  Co- 
legio, porque  se  formó  por  los  estudiantes,  y  por- 
que allí  practicaron  los  de  los  primeros  tres  años 
las  nociones  elementales  de  agricultura. 

El  cerco,  formado  de  postes  y  medios  postes, 
en  gran  parte  se  hizo  por  los  estudiantes. 
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En  esa  chacra  se  tenían  las  lecheras  que  pro- 
veían de  leche,  y  se  criaban  gallinas  y  otras  aves. 

Era  además  un  hermoso  lugar  de  recreo,  situa- 
do sobre  un  brazo  del  río  Uruguay,  en  una  altura 
con  vista  al  Estado  Oriental ;  de  manera  que  se 
presentaban  á  la  vista  bellísimos  paisajes. 
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§  8.° — El  doctor  Victorica 

Al  terminar  estos  recuerdos  del  Colegio  del 
Uruguay,  no  podemos  olvidar  al  doctor  don  Ben- 
jamín Victorica,  el  amigo  querido  de  los  estu- 
diantes, pues  él  influyó  desde  1854,  aun  antes  de 
fijar  su  residencia  en  el  Uruguay,  en  la  mejora  del 
personal  docente  y  en  cuanto  convenía  al  progre- 
so del  Colegio. 

Como  miembro  de  las  comisiones  examinado- 
ras demostró  especial  empeño  en  el  mejor  éxito 
d'3  los  exámenes. 

Por  eso  fué  que  se  estableció  una  relación  de 
cariñosa  amistad  entre  Victorica  y  los  estudian- 
tes. 

Este  cariño  se  exteriorizó  en  1858  en  una  ma- 
nifestación que  le  hicieron  al  ausentarse  al  Pa- 
raná para  incorporarse  al  Congreso  Nacional,  co- 
mo diputado. 

Olegario  Andrade  escribió  la  despedida  en  lin- 
dos versos,  cantados  por  un  coro  numeroso  de  es- 
tudiantes, con  música  de  Cardosi  y  de  Fermín 
Gómez. 
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Hasta  este  momento  no  encuentro  esos  versos, 
cuya  primera  frase  decía:  ¡Adiós,  doctor  amado! 

En  1855  fué  por  primera  vez  al  Uruguay  Vic- 
torica,  como  juez  letrado  de  i  .'^  Instancia  en  lo 
civil  y  criminal. 

Era  joven  y  gozaba  de  reputación  como  abo- 
gado instruido  y  de  talento.  De  espíritu  vivaz, 
sincero  y  bien  intencionado,  la  franqueza  y  bon- 
dad de  su  carácter  lo  hacían  simpático. 

Nuestra  relación  de  los  primeros  días  se  convir- 
tió pronto  en  amistad  sincera,  aunque  alguna  vez 
no  estuvimos  de  acuerdo  en  asuntos  electorales. 

Como  presidente  de  la  Comisión  examinadora 
dirigió  á  los  estudiantes,  después  de  los  exámenes 
de  1856,  el  discurso  que  publicamos  más  adelante. 

A  pesar  de  los  años  y  de  las  contrariedades  en 
la  laboriosa  y  larga  actuación  política,  tan  impor- 
tante y  eficaz  para  la  organización  nacional,  con- 
serva la  vivacidad  y  alegría  de  su  espíritu. 

Con  motivo  de  su  cumpleaños  se  publicó  el  pró- 
ximo anterior  una  semblanza  del  doctor  Victori- 
ca,  que  terminaba  con  el  siguiente  párrafo : 

((Pero  lo  que  más  sugestiona  en  este  noble  an- 
ciano que  hoy  vive  en  el  retiro  de  su  hogar,  como 
un  exponente  representativo  de  los  hombres  que 
han  intervenido  en  la  organización  de  la  Repúbli- 
ca, es  la  ausencia  de  simulación  en  el  trato  diario 
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de  la  vida,  cualesquiera  que  sean  las  preocupa- 
ciones que  lo  embarguen  :  es  la  contextura  moral 
que  enseña,  con  el  ejemplo,  que  la  virtud  no  es 
una  palabra  vana ;  es  su  espíritu  eternamente  jo- 
ven, no  obstante  los  tres  cuartos  de  siglo  que  pe- 
san sobre  sus  hombros.)) 


CAPITULO  IV 

EN  LA  VIDA  NACIONAL  (1854  á  1860) 

Cuando  triunfó  en  Caseros  el  general  Urquiza, 
el  Tesoro  de  Entre  Ríos  tenía  un  sobrante  de 
cerca  de  un  millón  de  pesos  (de  17  en  onza),  que 
en  virtud  de  autorización  especial  del  Congreso 
de  la  provincia  estaba  colocado  por  el  general  en 
préstamo  á  los  agricultores  y  ganaderos,  sin  plazo 
determinado. 

Con  esa  renta  el  general  Urquiza  habría  fomen- 
tado más  la  instrucción  pública,  que  era  punto  ca- 
pital en  sus  propósitos  de  gobierno.  Pero  la  revo- 
lución separatista  del  11  de  Noviembre  de  1852, 
obstaculizó  su  programa  para  constituir  y  orga- 
nizar la  nación  argentina;  siendo  ese  lamentable 
suceso  causa  de  que  no  pudiera  formarse,  sino 
después  de  muchos  meses,  un  Tesoro  nacional. 

Por  eso  fué  que  el  general  Urquiza,  de  acuerdo 
con  el  gobernador  Crespo  y  con  los  representan- 
tes del  pueblo  de  Entre  Ríos,  dispuso  de  los  re- 
cursos de  la  provincia  para  las  urgentes  necesida- 
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des  del  Directorio,  para  el  servicio  del  Congreso 
Constituyente  y  otras  exigencias  de  carácter  na- 
cional. 

El  establecimiento  del  Banco  Nacional  ningún 
resultado  favorable  dio  para  el  Tesoro  de  la  na- 
ción ;  y  pronto  fué  necesario  liquidarlo. 

El  primer  año  de  la  organización  del  Gobierno 
Constitucional  (1854),  casi  toda  la  renta  de  que 
pudo  disponer  el  Gobierno  fué  la  que  proporcio- 
naba Entre  Ríos.  En  el  siguiente  año  de  1855  la 
renta  nacional  sólo  alcanzó  á  1.775,000  pesos,  y 
en  los  que  siguieron  hasta  1859  inclusive,  no  exce- 
dió de  2.297,000  pesos. 

Con  tan  pobre  Tesoro  había  c|ue  atender  el 
ejército  y  todos  los  demás  servicios. 

Sin  embargo,  la  instrucción  pública,  aunque  no 
siguió  el  progreso  iniciado  en  1848,  se  atendió  sin 
menoscabo  de  su  buen  servicio  en  la  provincia,  y 
se  inició  y  fomentó  en  todas  las  otras,  luego  de  re- 
cibirse de  la  Presidencia  el  general  Urquiza. 

En  8  de  Abril  del  año  1854  el  Gobierno  Nacio- 
nal tomó  posesión  y  declaró  nacional  el  Colegio 
de  Montserrat  y  la  Universidad  de  Córdoba. 

La  legislatura  de  esa  provincia,  por  una  ley 
especial,  puso  bajo  la  jurisdicción  nacional  los 
dos  establecimientos,  de  acuerdo  con  el  fin  de  su 
creación  durante  el  dominio  de  Espaf1a= 


En   la  instrucción  pública  99 

El  decreto  que  dictó  el  Gobierno  Nacional  con 
ese  motivo  fué  el  siguiente  : 

((Paraná,  Mayo  29  de  1854. 

))E1  Vicepresidente  de  la  Confederación  Argen- 
tina 

)>Considerando  la  nacionalidad  de  los  objetos 
que  su  fundador  dio  al  Colegio  de  Montserrat  en 
la  ciudad  de  Córdoba,  la  sanción  real  que  obtuvo 
esa  fundación,  la  intervención  que  ha  tenido  en 
él  la  autoridad  general,  y  en  virtud  de  la  sanción 
honorable  de  la  legislatura  de  aquella  provincia 
y  decreto  de  su  referencia  expedido  por  el  Poder 
Ejecutivo  el  8  de  Abril  último, 

))Ha  acordado  y  decreta : 

))Art.  I."  El  Colegio  de  Montserrat  en  la  ciu- 
dad de  Córdoba,  y  sus  propiedades,  son  naciona- 
les. 

))Art.  2.°  En  consecuencia  el  sostén  y  adelan- 
to de  este  establecimiento  quedan  á  cargo  del  Te- 
soro nacional  desde  el  8  de  Abril  último  en  que  lo 
recibió  el  Ministerio  de  Instrucción  Pública. 

))Art.  3.°  Comuniqúese,  publíquese  y  dése  al 
Registro,» 
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Respecto  de  la  Universidad,  dictó  un  decreto 
igual. 

El  30  de  Mayo  de  1S54  el  Gobierno  Nacional 
dictó  un  decreto  en  calidad  de  dar  cuenta  al  Con- 
greso. 

«En  el  deber  de  facilitar  á  todas  las  provincias 
de  la  República  la  participación  de  la  enseiíanza 
en  la  Universidad  Mayor  de  San  Carlos,  y  en  la 
mayor  escala  que  permita  el  estado  del  Erario  Na- 
cional, y  con  calidad  de  dar  cuenta  al  Congreso 
Federal, 

)>Ha  acordado  y  decreta : 

))Art.  i.°  Cada  provincia  de  la  Confederación 
enviará  al  Colegio  Nacional  de  Montserrat  en  la 
ciudad  de  Córdoba,  cinco  jóvenes  por  ahora,  que 
serán  mantenidos  por  cuenta  de  la  nación  desde 
su  ingreso  hasta  la  terminación  de  sus  estudios 
teóricos  y  prácticos  en  la  facultad  que  hubieren 
elegido. 

»Art.  2.°  Los  jóvenes  de  que  habla  el  artículo 
anterior,  deberán  saber  leer  y  escribir,  y  se  elegi- 
rán aquellos  que  se  hicieren  más  notables  por  su 
capacidad  intelectual.  La  forma  de  esta  clasifica- 
ción será  establecida  por  la  legislatura  de  cad^ 
provincia. 


Én   la  instrucción  pública  loi 

»)Art.  3.°  Los  jóvenes  serán  remitidos  direc- 
tamente ai  expresado  Colegio  con  un  despacho 
del  Gobierno  de  la  provincia  á  que  pertenezcan, 
en  que  conste  haber  sido  clasificados  en  la  forma 
establecida ;  con  cuyo  requisito  el  rector  del  Cole- 
gio los  recibirá  hasta  el  número  designado.  Los 
gobernadores  de  las  provincias  al  enviarlos,  y  el 
rector  del  Colegio  inmediatamente  después  de  re- 
cibirlos, darán  cuenta  de  ello  al  Gobierno  Na- 
cional. 

))Art.  4."  Cuando  por  muerte,  abandono  de 
los  estudios,  incapacidad  intelectual,  ú  otra  causa 
saliere  algún  joven  del  Colegio,  la  provincia  á 
que  pertenezca  tiene  el  derecho  de  reemplazarlo, 
de  modo  que  siempre  tenga  en  él  el  número  de- 
signado, para  lo  cual  el  rector  de  éste  dará  los 
avisos  competentes  á  los  Gobiernos  respectivos. 
En  caso  de  expulsión,  el  rector  remitirá  á  éstos 
por  cuenta  del  Colegio  al  joven  expulsado. 

))Art.  5.°  Sólo  la  incapacidad  intelectual,  y  la 
calidad  de  incorregible,  serán  causas  bastantes 
para  la  expulsión  de  un  joven,  lo  que  no  podrá 
hacer  el  rector  sin  aprobación  del  Gobierno  Ge- 
neral. 

))Art.  6.°  Este  pedirá  al  Congreso  Federal  una 
resolución  que  establezca  el  servicio  que  la  na- 
ción puede  exigir  á  los  jóvenes  de  esta  referencia 
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en  sus  respectivas  facultades,  luego  que  estén  ert 
completo  estado  de  ejercerlas  en  sus  respectivas 
provincias. 

)>Art.  7.°  Lo  dispuesto  en  el  presente  decreto 
no  altera  lo  establecido  respecto  de  las  becas  de 
fundación  que  el  Gobierno  concederá;  guardando 
la  mente  del  fundador  particular,  seguirán  el  or- 
den que  hasta  aquí,  y  serán  dadas  por  el  rector  á 
quienes  corresponda. 

))Art.  8.°  Desde  el  i.°  de  Julio  próximo  estará 
el  Colegio  de  Montserrat  en  estado  de  recibir  los 
jóvenes  que  se  enviaren  á  él,  según  lo  dispuesto 
por  el  presente  decreto ;  para  lo  que  se  tomarán 
por  el  Ministerio  de  Instrucción  Pública  las  me- 
didas correspondientes. 

))Art.  9.°  Comuniqúese,  publíquese  y  dése  al 
Registro.» 

El  primer  Congreso  Constitucional,  en  el  pri- 
mer año  de  la  organización  de  la  República,  no 
pudo  instalarse  hasta  el  22  del  mes  de  Octubre 
de  1854. 

Al  recibirse  el  Gobierno  Nacional  de  la  Uni- 
versidad y  del  Colegio  de  Montserrat,  se  advirtió 
que  había  vicios  arraigados  que  corregir. 

El  abuso  del  dinero  de  que  podían  disponer  los 
hijos  cuyos  padres  tenían  fortuna,  había  arraiga- 
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do  el  vicio  del  juego,  que  viciaba  la  moral  de  los 
estudiantes,  y  que  debía  influir  necesariamente 
en  la  vida  moral  de  Córdoba  cuando  esos  estu- 
diantes salieran  á  formar  parte  de  la  sociabilidad 
cordobesa. 

Para  corregir  este  vicio,  el  ministro  del  Inte- 
rior doctor  don  Santiago  Derqui,  dispuso  que  no 
se  consintiera  á  los  padres  ó  tutores  de  los  alum- 
nos pensionistas  que  se  les  pasara  á  éstos  por  se- 
mana mayor  cantidad  que  la  de  cuarenta  cente- 
simos, bajo  pena  de  expulsión  del  alumno. 

Otro  de  los  vicios  en  las  costumbres  del  Cole- 
gio y  de  la  Universidad  era  el  lujo  extraordina- 
rio en  el  traje ;  y  para  corregirlo,  el  ministro  Der- 
qui reglamentó  el  traje  en  la  siguiente  forma : 
«para  la  calle  levita  de  paño  azul  obscuro  abro- 
chado, pantalón  de  lo  mismo,  corbata  negra, 
sombrero  negro,  y  botines  de  becerro.  El  mismo 
traje  usarán  para  concurrir  á  la  Universidad, 
substituyendo  la  levita  con  un  saco  de  paño  azul 
obscuro ;  los  alumnos  que  «actualmente  tuvieren 
levita,  pantalón  ó  saco  negro,  podrán  usarlo». 

El  15  de  Septiembre  del  año  1854  el  Gobierno 
Nacional  dictó  el  siguiente  decreto  : 

<(Se  determina  la  forma  de  la  elección  de  jóve- 
nes en  el  territorio  federalizado  que  deben  edu- 
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carse  por  cuenta  de  la  nación  en  el  Colegio  de 

INíontserrat. 

«Paraná,  Septiembre  15  de  1S54. 

)>E1  Presidente  de  la  Confederación  Argentina. 

))Debiendo  establecerse  la  forma  de  la  elección 
de  los  jóvenes  de  esta  capital  que  deben  educarse 
por  cuenta  de  la  nación  en  el  Colegio  Nacional 
de  Montserrat,  según  lo  dispuesto  por  el  decreto 
de  30  de  iNIayo  último, 

))Ha  acordado  y  decreta: 

))Art.  I .°  Los  padres  ó  quienes  su  derecho  re- 
presenten, que  quisieren  optar  para  sus  hijos  al 
beneficio  del  decreto  de  30  de  Mayo,  los  presenta- 
rán á  las  comisiones  inspectoras  de  la  instrucción 
pública  en  sus  respectivos  departamentos,  en  todo 
el  mes  de  noviembre  próximo. 

))Art.  2.°  Las  comisiones  de  que  habla  el  ar- 
tículo anterior,  tomarán  los  conocimientos  nece- 
sarios, á  fin  de  informar  al  Gobierno  con  la  posi- 
ble exactitud  sobre  la  capacidad  intelectual,  mo- 
ralidad, estado  de  la  instrucción  y  edad  de  los  jó- 
venes que, les  fueren  presentados,  debiendo  pa- 
sarse estos  informes  dentro  de  los  primeros  otho 
días  del  mes  de  diciembre  próximo. 
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»Art.  3."  En  vista  de  ellos  y  demás  que  se  cre- 
yeren convenientes,  el  Gobierno  hará  la  elección 
de  los  cinco  jóvenes  de  esta  referencia. 

))Art.  4."  Lo  dispuesto  en  el  presente  decreto  se 
practicará  también  en  los  casos  de  vacante  previs- 
tos por  el  decreto  de  30  de  i\Iayo. 

»Art.  5.°  Comuniqúese,  publíquese  y  dése  al 
Registro.» 

Por  resolución  de  2  de  Diciembre  de  1854,  ha- 
llándose en  ejercicio  de  la  Presidencia  el  general 
Urquiza,  el  Congreso  dictó  la  siguiente  ley : 

«Art.  I."  Se  acuerda  á  los  diputados  signata- 
rios de  la  Constitución  dada  para  la  República, 
en  Mayo  de  1853,  el  derecho  de  disponer  una  beca 
que  se  establece  al  efecto  en  el  Colegio  Nacional 
de  Montserrat,  á  favor  de  un  deudo  de  su  elec- 
ción, para  que  sea  educado  de  cuenta  de  la  na- 
ción, desde  su  ingreso  hasta  que  concluya  sus  es- 
tudios teórico-prácticos  en  la  facultad  que  hu- 
biesen abrazado. 

)>Art.  2."  El  Poder  Ejecutivo  reglamentará  la 
ejecución  de  esta  ley. 

))Art.  3.°     Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo.» 

En  Octubre  del  siguiente  año  de  1855,  el  rec- 
tor del  Colegio  Nacional  de  Montserrat  consultó 
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al  Gobierno  si  los  alumnos  debían  enrolarse  en 
la  Guardia  Nacional ;  y  el  Gobierno  resolvió  que 
los  alumnos  matriculados  estaban  exceptuados 
del  servicio  militar,  salvo  el  caso  de  que  estuvie- 
se amenazada  seriamente  la  tranquilidad  del  país, 
ó  que  un  peligro  inminente  requiriese  el  sacrificio 
personal  de  todo  ciudadano. 

En  Diciembre  de  1854  ^1  general  Urquiza  modi- 
ficó el  programa  de  estudios,  y  el  personal  docen- 
te del  Colegio  del  Uruguay;  disponiendo  que  el 
rector  presentara  mensualmente  el  presupuesto  de 
gastos  del  establecimiento  con  la  cuenta  docu- 
mentada de  la  inversión  de  los  fondos  del  año 
transcurrido. 

Por  ley  de  30  de  Septiembre  de  1856  se  esta- 
blecieron cuatro  Colegios  Nacionales  de  enseñan- 
za elemental  y  superior  en  las  capitales  de  las 
provincias  de  Mendoza,  Salta,  Tucumán  y  Cata- 
marca, 

Por  disposición  del  artículo  4.°  de  esa  ley,  se 
dispuso  que  cada  uno  de  los  Colegios  creados  de- 
bía recibir  el  número  de  jóvenes  que  designase  el 
Gobierno  Nacional,  debiendo  ser  gratuito  para 
ellos  el  alimento  y  la  enseñanza. 

Por  ley  de  ig  de  Agosto  de  1857  se  estableció 
en  el  Colegio  Nacional  de  Montserrat  una  clase 
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de  música  para  los  alumnos.  Y  el  presidente  Ur- 
quiza  dictó  en  consecuencia  el  siguiente  decreto: 

«Paraná,  Agosto  19  de  1857. 

«Habiéndose  establecido  por  ley  del  Congreso 
Legislativo  Federal  una  clase  de  música  en  el 
Colegio  Nacional  de  Montserrat, 

))E1  Presidente  de  la  Confederación  Argentina, 

))Ha  acordado  y  decreta  : 

))Art.  i.°  Nómbrase  al  señor  don  Inocente Cár- 
cano,  maestro  de  la  aula  de  música  en  el  Colegio 
Nacional  de  Montserrat,  con  la  dotación  que  le 
acuerda  la  ley. 

))Art.  2°  El  rector  del  Colegio  acordará  con  el 
profesor  nombrado,  los  días  y  horas  para  las  lec- 
ciones y  demás  detalles  de  la  enseñanza,  y  velará 
sobre  la  puntual  observancia  de  lo  prevenido  en 
este  decreto. 

))Art.  3,°  Comuniqúese,  publíquese  y  dése  al 
Registro  Nacional.» 

El  general  Urquiza  daba  gran  importancia  al 
estudio  de  la  música?  en  los  establecimientos  de 
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instrucción  pública,  porque  consideraba  que  era 
un  elemento  muy  importante  para  la  educación ; 
y  por  eso  fué  que  desde  la  creación  del  Colegio 
histórico  del  Uruguay  se  estableció  en  él  una  cla- 
se de  música. 

Cuando  el  Tesoro  de  la  provincia  de  Entre  Ríos 
lo  permitía,  había  una  banda  de  música  en  casi 
todos  los  pueblos  de  la  provincia. 

Y  si  no  estableció  el  estudio  de  la  música  en  los 
Colegios  de  nueva  creación,  durante  su  presi- 
dencia, fué  sin  duda  porque  el  Tesoro  de  la  na- 
ción no  lo  permitía. 

El  mismo  día  se  nombró  el  director  de  la  clase 
de  dibujo  natural  (en  la  Universidad  de  San  Car- 
los), cuya  clase  se  había  creado  por  ley  de  la  mis- 
ma fecha :  19  de  Agosto  de  1857. 

Es  de  llamar  la  atención  que  el  mismo  día  de  la 
promulgación  de  esas  dos  leyes  se  dictó  el  de- 
creto nombrando  los  profesores. 

Esta  circunstancia  prueba  á  la  vez  que  el  inte- 
rés del  presidente  Urquiza  por  la  educación,  la 
actividad  en  el  despacho  de  los  asuntos  de  la  Ad- 
ministración. 

Por  decreto  de  6  de  Enero  de  1858  se  establecie- 
ron en  la  Universidad  de  San  Carlos  las  clases 
de  Derecho  Constitucional  Argentino  y  la  de 
Derecho  Público  Eclesiástico. 
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Por  diferentes  disposiciones  se  establecieron  y 
acordaron  premios  para  estimular  el  estudio  en 
los  colegios  y  en  las  universidades. 

En  el  año  1856  el  doctor  Larroque  dispuso  fes- 
tejar el  aniversario  del  9  de  Ag-osto  con  un  certa- 
men literario,  como  demostración  de  gratitud  al 
fundador  del  Colegio.  Concurrieron  más  de  trein- 
ta á  optar  el  premio.  Van  en  los  documentos  justi- 
ficativos los  nombres  de  los  premiados. 

El  concurso  se  repitió  en  1857.  Ese  año  obtu- 
vieron el  premio  Onésimo  Leguizamon  y  Juan 
José  Soneira.  El  premio  consistió  en  una  biblio- 
teca que  el  general  Urquiza  regaló  á  cada  uno  de 
los  dos,  de  su  peculio  particular. 

Para  que  la  Universidad  pudiera  admitir  al 
curso  de  los  estudios  superiores  á  los  jóvenes  que 
hubieran  hecho  sus  estudios  en  otros  colegios,  el 
presidente  ürquiza  dictó  el  decreto  de  6  de  Sep- 
tiembre de  1858.  Los  solicitantes  debían  rendir 
examen  conforme  á  la  Constitución  Universitaria. 

En  esa  autorización  no  se  comprendían  los  es- 
tudios de  Teología. 

El  interés  per  fomentar  el  estudio  en  los  Co- 
legios y  en  la  Universidad,  no  le  hacían  descui- 
dar al  presidente  Urquiza  lo  relativo  á  la  instruc- 
ción primaria. 

lEl  4  de  Agostp  de  1857  ^^  presidente  Urquiza 
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mandó  establecer  una  escuela  en  la  Colonia  de 
Las  Conchas  (Villa  Urquiza)  por  el  siguiente  de- 
creto : 

((Paraná,   Agosto  4  de  1857. 

)>Considerando  de  grande  importancia  para  el 
adelanto  material  y  moral  de  la  Colonia  de  Las 
Conchas,  el  establecimiento  de  una  escuela  de  pri- 
meras letras, 

)^E1  Presidente  de  la  Confederación  Argentina 

»Ha  acordado  y  decreta: 

»Art.  i.°  Fúndase  en  la  Colonia  de  Las  Con- 
chas una  escuela  de  primeras  letras,  para  la  ins- 
trucción de  los  colonos. 

))Art.  2."  Asígnase  al  preceptor  de  esta  escue- 
la el  sueldo  de  treinta  y  cuatro  pesos,  que  gozará 
desde  el  día  que  empieze  á  desempeñar  su  cargo. 

))Art.  3.°  Dése  cuenta  al  Congreso  Nacional, 
para  que  se  agregue  este  gasto  al  presupuesto  del 
año  próximo,  imputándose  á  gastos  extraordina- 
rios lo  que  se  invirtiese  en  el  presente. 

))Art.  4.°  Nómbrase  preceptor  de  la  escuela  de 
Las  Conchas,  á  don  Fernando  Pleisner. 

))Art.  5.°  Comuniqúese,  publíquese  y  dése  al 
Registro  Nacional. 

))Ur quiza,, — Juan  del  Campillo.)} 
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En  el  siguiente  año  de  1858  se  mandó  estable- 
cer una  nueva  escuela  en  la  ciudad  del  Paraná, 
en  vista  del  mayor  número  de  niños  que  no  po- 
dían recibirse  en  las  que  había ;  y  por  ley  de  6  de 
Agosto  se  aumentó  el  personal  docente  del  cole- 
gio de  niñas  del  Paraná,  San  Justo  y  Pastor,  y 
se  mejoraron  los  sueldos. 

Por  decreto  del  2  de  Octubre  de  1858  el  Go- 
bierno Nacional  estableció  dos  escuelas  prima- 
rias :  una  en  el  fortín  ((Fuerte  3  de  Febrero»  y  otra 
en  el  (¡Fuerte  Constitución». 

El  30  de  Septiembre  de  1857  el  presidente  Ur- 
quiza  promulgó  la  ley  que  destinó  30,000  pesos 
para  subvencionar  establecimientos  de  enseñanza 
elemental.  En  aquel  tiempo  era  lo  más  que  se  po- 
día invertir  con  ese  fin. 

Para  inspeccionar  las  escuelas  de  la  provincia 
de  Entre  Ríos  (6  de  Septiembre  de  1858),  el  pre- 
sidente Urquiza  comisionó  al  profesor  don  Lu- 
cas Fernández. 

En  virtud  de  la  ley  promulgada  por  el  presi- 
dente Urquiza  se  mejoró  el  personal  docente  y  los 
sueldos  del  colegio  de  niñas,  que  funcionaba  en 
el  Paraná  desde  Octubre  del  año  1850. 

Habiendo  informado  el  director  del  Colegio  del 
Uruguay  que  era  excesivo  el  número  de  alumnos 
de  las  clases  de  historia  y  de  francés,  por  decreto 
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del  29  de  Noviembre  de  1858  se  nombró  á  don 
Luis  Grimaux  profesor  auxiliar  para  esas  clases, 
con  80  pesos  de  sueldo  y  con  calidad  de  dar  cuen- 
ta al  Congreso. 

El  9  de  Septiembre  de  1858  el  presidente  Ur- 
quiza  promulgó  la  ley  que  estableció  la  reciproci- 
dad entre  las  Universidades  Nacionales  con  las 
extranjeras  respecto  de  los  certificados  de  estu- 
dios y  de  exámenes,  lo  mismo  que  respecto  de 
los  diplomas  de  grados. 

El  artículo  3.°  de  la  ley  dispuso  : 

«Art.  3."  Los  individuos  que  pretendieren  el 
derecho  acordado  en  los  artículos  anteriores,  de- 
berán probar  ante  la  autoridad  universitaria,  la 
reciprocidad  y  demás  condiciones  en  ellos  reque- 
ridas.)) 

La  Universidad  de  San  Carlos  estaba  regida 
por  la  Constitución  que  creó  ese  establecimiento, 
y  á  indicación  del  rector  cancelario  el  Gobierno 
Nacional  dispuso  reformar  esa  Constitución.  El 
26  de  Enero  de  1858  el  vicepresidente  de  la  Re- 
pública promulgó  con  carácter  provisorio  una 
nueva  Constitución  fundamental  con  reformas  de 
carácter  substancial. 

En  1858,  antes  de  los  exámenes  de  las  clases  de 
Derecho  de  los  alumnos  del  Colegio  del  Uru- 
guay, se  dictó  una  ley  suprimiendo  las  aulas  de 
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esta  facultad  en  el  Colegio  desde  el  i,°  ele  Enero 
de  1859.  La  razón  verdadera  de  esa  ley  fué  una 
especie  de  conspiración  que  algunos  diputados  y 
abogados  formaron  contra  las  clases  que  dictaba 
el  doctor  Larroque  en  el  Colegio.  Vamos  á  trans- 
cribir algunos  artículos  de  esa  ley ,  que  por  cierto 
no  fué  del  agrado  del  general  Urquiza.  Puedo 
asegurar  esto,  porque  hablando  con  él,  que  se  ha- 
llaba en  su  estancia  de  San  José,  me  manifestó 
sin  reserva  la  poca  simpatía  con  que  recibió  esa 
sanción.  Para  los  próximos  exámenes,  me  dijo, 
voy  á  empeñarme  para  que  se  nombre  una  comi- 
sión de  abogados  de  Córdoba,  que  vengan  al 
Uruguay  á  examinar  el  Colegio. 

La  ley  se  promulgó  en  Octubre  de  1858. 

La  Comisión  examinadora  para  ese  año  no  se 
compuso  toda  de  cordobeses ;  pero  fué  presidida 
por  el  doctor  don  Manuel  Lucero,  diputado  al 
Congreso  Nacional,  y  uno  de  los  jurisconsultos 
más  distinguidos  de  la  provincia  de  Córdoba. 

Las  clases  de  Derecho,  sin  embargo,  sorpren- 
dieron al  doctor  Lucero,  quien  se  vio  obligado  á 
presentar  al  Gobierno  Nacional  el  notable  infor- 
me que  va  más  adelante. 

No  recordamos  en  este  momento  la  fecha  exacta 

de  la  última  conferencia  de  Derecho,  que  dictó 
8 
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el  doctor  don  Alberto  Larroque ;  pero  las  clases 
continuaron  hasta  1861. 

Véanse  los  primeros  artículos  de  esa  ley : 

((Art.  i.°  Suprímense  las  aulas  de  Derecho  en 
el  Colegio  del  Uruguay  desde  i."  de  Enero 
de  1859. 

))Art.  2°  Los  certificados  de  estudios  y  exá- 
menes de  Derecho  expedidos  en  el  Colegio  del 
Uruguay,  serán  aceptados  en  las  Universidades 
Nacionales,  para  la  continuación  de  los  estudios 
ó  para  la  opción  á  grados. 

))Art.  3."  Los  alumnos  de  Derecho  del  Uru- 
guay que  deseasen  seguir  los  estudios  en  el  año 
de  1859,  serán  admitidos  en  la  Universidad  por 
cuenta  de  la  nación. 

»Art.  4."  Los  alumnos  que  han  terminado  sus 
estudios  de  Derecho  en  el  Colegio  del  Uruguay, 
y  optaren  al  grado,  serán  costeados  por  cuenta  de 
la  nación  á  Córdoba,  disponiendo  su  permanen- 
cia entre  los  pensionistas  del  Colegio  de  Montse- 
rrat, á  expensas  del  Tesoro  hasta  rendir  dicha 
función. 

))Art.  5.°  El  Ejecutivo  Nacional  fijará  el 
tiempo  de  residencia  en  Córdoba,  y  señalará  los 
días  para  la  función  de  grados  de  los  menciona- 
dos alumnos. 

))Art.  6.°     Los  certificados  de  los  exámenes  de 
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estudios  elementales  en  el  Colegio  del  Uruguay, 
serán  admitidos  en  la  Universidad  para  el  in- 
greso al  estudio  de  las  ciencias  facultativas.» 


Los  alumnos  de  las  clases  de  Derecho  que  ha- 
bían terminado  la  carrera  en  el  año  1858,  no  acep- 
taron el  ofrecimiento  que  les  hacía  esa  ley,  ni  lo 
aceptaron  tampoco  los  que  no  habían  terminado. 
Se  fueron  algunos  á  recibirse  á  Montevideo,  y  á 
continuar  sus  estudios  en  la  Universidad  de  aque- 
lla República.  Algunos  se  quedaron  en  el  Uru- 
guay y  se  recibieron  en  la  Univrsidad  de  Buenos 
Aires. 

Los  estudios  que  se  hacían  en  las  clases  de  De- 
recho, que  dictaba  el  doctor  Larroque,  no  eran 
completos  con  relación  al  programa  que  hoy  rige 
en  nuestras  Universidades ;  pero  eran  más  am- 
plios que  los  que  se  hacían  entonces  en  la  Uni- 
versidad de  Córdoba.  Y  comprendían  todas  las 
materias  del  programa  de  Derecho  de  la  Univer- 
sidad de  Buenos  Aires  y  de  la  de  Montevideo. 
Por  ser  esto  verdad  se  nos  admitía  dar  las  pruebas 
exigidas  para  recibir  el  honroso  diploma  de  doc- 
tor en  ellas. 

Que  los  estudios  eran  incompletos,  dijo  el  mi- 
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nistro.  Esa  información  no  fué  sincera.  En  Cór- 
doba no  se  estudiaban  algunas  materias  que  se 
estudiaban  en  el  ITruguay.  Nunca  pudimos  expli- 
carnos el  silencio,  en  esa  sesión,  de  los  diputa- 
dos por  el  territorio  federalizado.  Y  en  cuanto 
ai  sistema  de  enseñanza,  ningún  profesor  de  aque- 
lla época  igualó  al  doctor  Larroque. 

Los  únicos  fundamentos  de  esa  ley  los  expresó 
el  ministro  de  Instrucción  Pública,  en  la  sesión 
del  23  de  Agosto  de  1858,  en  la  Cámara  de  Dipu- 
tados. Y  el  principal  de  esos  motivos  era  falso. 

El  señor  Posse  (don  Filemón)  expuso:  «Que 
deseaba  saber  qué  razones  se  habían  tenido  en 
vista  para  hacer  la  modificación  que  se  proponía 
en  los  Ítems  relativos  al  Colegio  del  Uruguay,  y 
suprimir  las  aulas  de  Derecho». 

El  señor  Ministro:  «Que  era  preciso  suprimir 
las  aulas  de  Derecho  en  el  Colegio  del  Uruguay, 
porque  los  estudios  que  en  él  se  hacían  eran  in- 
completos y  los  jóvenes  que  estudiaban  allí  era 
preciso  que  fueran  á  otra  parte  en  busca  de  los 
grados.  Que  era  por  otra  parte  violento  disponer 
que  en  una  l'niversidad  que  no  se  tenía  conoci- 
miento de  los  estudios  que  habían  hecho  esos  jó- 
venes, se  les  acordaran  los  grados,  siendo  así  que 
para  la  colocación  de  éstos  era  preciso  tener  mu- 
cho cuidado :  que  por  esta  razón  se  suprimen  las 
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cátedras  de  Derecho  en  el  Colegio  del  Uruguay, 
con  concepto  á  que  se  estudiase  éste  en  una  Uni- 
versidad». 

El  informe  del  ministro  de  Justicia  é  Instruc- 
ción Pública  fué  desmentido  por  el  ilustrado  doc- 
tor Lucero  en  el  informe  ya  mencionado,  que  va 
en  los  documentos  justificativos. 

Nuestro  programa  no  establecía  el  Derecho 
Romano,  como  materia  especial,  como  lo  hacía  el 
programa  de  Córdoba ;  pero  el  señor  Larroque, 
en  sus  extensas  conferencias  diarias  del  Derecho 
Civil  español  (que  nos  regía  entonces)  explicaba 
el  origen  y  la  naturaleza  de  esas  leyes.  Y  sabido  es 
que  el  Derecho  Civil  español  tenía  su  fuente 
principal  en  el  Derecho  Romano.  Además,  en  la 
biblioteca  del  Colegio  teníamos  los  Códigos  ro- 
manos y  buenos  compendios,  que  jamás  dejamos 
de  consultar. 

La  hostilidad  y  prevención  contra  la  enseñanza 
del  Derecho  en  el  Colegio  del  Uruguay  se  hizo 
notar  hasta  en  los  exámenes  del  año  1858. 

Muchos  estudiantes  fueron  examinados,  duran- 
te dos  y  tres  horas,  en  el  examen  general.  A  con- 
secuencia de  este  proceder  arbitrario,  varios  es- 
tudiantes rehusaron  presentarse  á  examen. 

Qon  ese  motivo  tuve  un  incidente  desagradable 
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con  el  Presidente  de  la  Comisión,  que  dio  por  re- 
sultado regularizar  el  tiempo  del  examen. 

En  nuestro  programa  no  había  una  clase  espe- 
cial de  Derecho  Romano ;  pero  éste  se  estudiaba 
en  lecciones  históricas,  comparadas  con  el  De- 
recho Civil  español.  No  había  una  clase  especial 
de  Derecho  Eclesiástico,  porque  lo  estudiábamos 
como  parte  del  Canónico. 

Es  de  advertir  que  en  1854  al  hacerse  cargo  de 
la  Escuela  de  Derecho  el  doctor  Larroque,  ya  ha- 
bíamos estudiado  un  año  de  Teología  y  Cánones, 
los  del  primer  curso.  Y  en  cuanto  al  Derecho 
Constitucional,  que  recién  se  creó  para  la  Univer- 
sidad de  Córdoba,  también  pudo  establecerse  el 
mismo  año  (1858)  y  por  la  misma  ley,  para  el 
Uruguay. 

La  supresión  de  esa  Escuela  de  Derecho  fué 
el  origen  del  desprestigio  del  Colegio.  Esto  lo 
previo  uno  de  los  senadores  al  discutirse  el  pro- 
yecto sancionado  en  la  Cámara  de  Diputados. 

El  miembro  informante,  como  que  estaba  en 
mala  causa,  estuvo  infeliz  para  sostener  el  pro- 
yecto. Dijo  que  debía  guardarse  uniformidad  en 
el  estudio  del  Derecho,  y  que  para  eso  debía  cen- 
tralizarse. La  otra  única  razón  que  agregó  fué  la 
economía. 

Pebo  decir  con  verdad,  que  se  obedecía  á  una 
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influencia  personal  que  causó  inmenso  daño  al 
Colegio. 

El  Senado  rechazó  por  quince  votos  contra 
cinco  el  proyecto  de  suprimir  esa  escuela  de  justo 
renombre. 

Sin  embargo  la  Cámara  de  Diputados  insistió. 

El  ministro  de  Instrucción  Pública  presentó  al 
Congreso  su  Memoria  en  el  mes  de  mayo.  Y  en 
ella  no  sólo  no  pensó  en  suprimir  el  estudio  del 
Derecho  en  el  Colegio  del  Uruguay,  sino  que 
hizo  elogio  de  esas  clases,  agregando  que  conve- 
nía fundar  desde  ese  año  en  el  Colegio  una  Fa- 
cultad de  Derecho  para  conferir  grados  y  otros 
títulos  académicos,  y  prometió  presentar,  con  ese 
objeto,  un  proyecto  de  ley.  Esto  decía  en  mayo. 
En  la  sesión  del  23  de  Agosto  (Cámara  de  Dipu- 
tados), dijo  que  convenía  suprimir  esa  Escuela 
de  Derecho,  entre  otras  razones,  porque  los  estu- 
dios se  hacían  incompletos.  Esta  vez  no  dijo  la 
verdad.  Así  resulta  del  notable  informe  del  doc- 
tor Lucero. 

Al  tratarse  el  asunto  en  el  Senado,  el  senador 
González  dijo :  ((que  con  sentimiento  daría  su 
voto  en  contra  del  proyecto  en  general,  porque 
siendo  muchos  de  sus  artículos  muy  convenien- 
tes y  aceptables  las  ventajas  que  podrían  produ- 
cir, no  atenuaban  el  grave  mal  que  iba  á  resultar 
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con  la  supresión  de  las  aulas  de  Derecho  que  se 
prescribía  por  el  artículo  i.°.  Que  eran  muy  cono- 
cidos y  aun  aplaudidos  los  buenos  resultados  que 
había  producido  y  producía  el  establecimiento  de 
esas  cátedras  en  el  Colegio  del  Uruguay,  y  no 
encontraba  razón  alguna  que  abonase  su  supre- 
sión. Que  muy  al  contrario  de  opinar  porque  el 
estudio  del  Derecho  se  ubicase  en  un  solo  punto, 
desearía  que  si  fuese  posible,  hubiese,  ya  que  no 
una  Universidad  en  cada  provincia,  al  menos  una 
escuela  de  esa  materia». 

Ua  réplica  del  miembio  informante  de  la  Co- 
misión fué  la  siguiente:  (¡que  convenía  la  supre- 
sión por  razones  de  economía  para  el  Tesoro  y 
para  la  uniformidad  en  el  estudio  del  Derecho,  lo 
que  sólo  podía  obtenerse  haciéndolo  en  la  Uni- 
versidad». 

Contestando  á  esta  réplica  vergonzante,  el  se- 
nador señor  Baravia  expuso :  (cque  había  de  es- 
tar en  oposición  al  proyecto  en  la  parte  que  su- 
primía las  aulas  de  Derecho,  porque  esa  supre- 
sión sería  un  golpe  de  muerte  para  el  Colegio  del 
Uruguay  que  iba  á  dispersar  la  mayor  parte  de 
sus  alumnos,  puesto  que  ese  establecimiento  ven- 
dría á  quedar  sólo  como  una  escuela  secundaria 
de  enseñanza.  Que  estaba  en  abierta  oposición  á 
9sa  tendencia  de  centralizar  la  enseñanza  de  las 


Dtr.  D.   Benjamín  Victorica 
CI860) 
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ciencias  facultativas  y  superior,  porque  no  veía  en 
ello  ventaja  de  ninguna  naturaleza,  y  no  podía 
convenir,  que  no  existiendo  en  la  Confederación, 
fuera  de  Córdoba,  otro  establecimiento  donde  se 
enseñase  el  Derecho  que  el  Colegio  del  Uru- 
guay, en  que  se  suprimiesen  las  clases  de  esta 
materia ;  mientras  que  subsistiendo  ellas  el  Cole- 
gio del  Uruguay  podría  servir  de  base  para  una 
nueva  Universidad.  Que  rogaba  á  la  honorable 
Cámara  meditase  algo  sobre  el  grave  trastorno 
que  esa  ley,  si  pasaba  como  había  venido  de  la 
otra  Cámara,  iba  á  producir  irremediablemente. 
Que  ella  introduciría  el  desaliento  en  los  padres 
de  familia,  y  un  legítimo  descontento  en  los  alum- 
nos. Que  el  crédito  de  ese  Colegio  atraía  educan- 
dos á  su  seno  aun  desde  el  extranjero,  y  que  no 
podía  decirse  que  fuese  porque  en  él  todo  era  cos- 
teado por  la  nación,  pues  que  los  padres  que 
desde  largas  distancias  enviaban  allí  á  sus  hijos, 
tal  vez  en  lugar  de  economizar,  hacían  gastos 
mayores  que  los  que  les  demandaría  la  educación 
de  aquéllos  en  el  lugar  de  su  residencia ;  pero 
que  al  mandarlos  á  tanta  distancia,  y  al  hacer  el 
sacrificio  de  su  separación  era  con  la  esperanza 
y  seguridad  de  darles  una  carrera:  esperanza  que 
desaparecería  si  se  suprimía  el  estudio  del  Dere- 
cho, porque  como  había  dicho  ya,  ese  estable9Í- 
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miento  vendría  á  quedar  reducido  á  una  sijnple 
escuela  de  enseñanza  secundaria». 

A  pesar  de  demostraciones  tan  convincentes, 
y  de  haberse  rechazado  en  el  Senado  la  supresión 
de  la  Escuela  de  Derecho  del  Uruguay,  la  Cá- 
mara de  Diputados  insistió  en  la  sesión  del  29  de 
Septiembre,  el  día  antes  de  la  apertura  de  las  se- 
siones del  Congreso. 


CAPITULO  V 

DOS  PALABRAS  PARA  TERMINAR 

El  año  de  1860  el  general  Urquiza  (el  5  de 
Marzo)  entregó  al  doctor  don  Santiago  Derqui 
la  Presidencia  de  la  República. 

En  mayo  de  ese  año  fué  nombrado  gobernador 
de  Entre  Ríos. 

Y  en  ese  nuevo  Gobierno  provincial,  su  empe- 
ño por  la  instrucción  pública  fué  tan  decidido 
como  antes. 

Antes  de  establecerse  la  Escuela  Normal  del 
Paraná,  obtuvo  del  Gobierno  Nacional  que  en  el 
Colegio  del  Uruguay  se  dictara  un  curso  elemen- 
tal de  pedagogía  para  alumnos  de  primeras  le- 
tras. 

Proyectó  fundar  una  Escuela  Normal  de  Maes- 
tras, y  mandó  construir  á  este  fin  un  edificio  que 
se  había  terminado  antes  de  su  asesinato. 

De  manera,  que  con  exactitud  puede  decirse 
que  la  instrucción  pública  y  la  educación  constitu- 
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yeron  su  más  ardoroso  empeño,  desde  los  prime- 
ros días  de  su  vida  pública  hasta  su  muerte. 

Indudablemente  el  general  Urquiza  tiene  do- 
ble título  para  que,  al  frente  de  la  casa  del  Acuer- 
do de  San  Nicolás,  donde  se  proyecta  establecer 
una  biblioteca,  se  coloque  su  glorioso  nombre. 

Como  un  homenaje  justiciero  al  constante  es- 
fuerzo del  general  Urquiza  por  difundir  la  ins- 
trucción pública  en  el  país,  especialmente  como 
fundador  del  Colegio  del  Uruguay,  el  presidente 
Derqui  lo  autorizó  para  inspeccionarlo  y  para  re- 
solver sobre  las  renuncias  y  nombramientos  de 
los  profesores  de  ese  Colegio. 

Y  poco  después  dictó  el  decreto  siguiente: 


((Paraná,  Octubre  i."  de  1860. 

)>E1  Presidente  de  la  Confederación  Argentina, 

))Acuerda  y  decreta : 

«Comisiónase  en  debida  forma  al  Excmo.  se- 
ñor Gobernador  de  la  provincia  de  Entre  Ríos  y 
capitán  general  don  Justo  José  de  Urquiza,  á 
fin  de  que  se  sirva  visitar  el  Colegio  Nacional  del 
Uruguay,  é  informar  al  Gobierno  Nacional  39- 
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bre  el  número  de  alumnos  que  puedan  cómoda- 
mente admitirse  en  dicho  establecimiento,  con  los 
demás  datos  y  antecedentes  que  considere  con- 
ducentes á  la  mejor  organización,  moralidad  é 
instrucción  de  la  juventud. 

«Comuniqúese,  publíquese  y  dése  al  Registro 
Nacional. 

üDerqui. — José  S.  de  Olmos.)) 


Si  el  general  ürquiza  no  hubiera  sido  capaz  de 
formar  acertado  criterio  sobre  la  clase  de  instruc- 
ción que  se  daba  en  el  Colegio  del  Uruguay,  so- 
bre su  organización  y  conveniencia  de  sus  refor- 
mas, no  le  hubiese  encomendado  esa  honrosa  mi- 
sión. El  doctor  Derqui  había  sido  su  ministro  del 
Interior  y  algunos  meses  su  ministro  de  Instruc- 
ción Piíblica. 

El  general  Urquiza  no  tuvo  la  instrucción  clá- 
sica de  las  Universidades.  Sólo  tuvo  tres  aíios  ó 
poco  menos  de  estudios  preparatorios ;  pero  el 
general  don  Bartolomé  JMitre,  y  don  Domingo 
Faustino  Sarmiento  no  tuvieron  tanto,  y  sería  in- 
justo negarles  competencia  en  asuntos  de  edu- 
cación. 

Ingresó  al  Colegio  en  1814  y  estuvo  hasta  el 
fin  de  1816. 
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Verdad  es  que  no  consagró  su  tiempo  á  la  lite- 
1  atura,  como  «Sarmiento  y  IMitre.  Se  dedicó  hasta 
1852  á  organizar  ejércitos  y  ganar  batallas,  has- 
ta darlas  de  noche,  alguna  vez,  con  fuerzas  infe- 
riores á  las  de  su  enemigo ;  pero  Napoleón  en  los 
primeros  y  mejores  años  de  su  juventud  no  fué 
más  que  un  guerrero  genial,  y  eso  no  le  impidió 
ser  un  notable  pensador. 

Poco  falta  para  que  se  cumplan  cuarenta  años 
de  su  asesinato;  y  aun  parece  que  se  ignora  la 
vida  psicológica  del  general  Urquiza,  á  pesar  de 
su  notoria  y  larga  actuación.  Mucha  parte  de  res- 
ponsabilidad tienen  en  ese  error  Juan  Carlos  Gó- 
mez, IMitre  y  Sarmiento,  que  en  su  injuriosa  pré- 
dica llegaron  hasta  llamarle  gaucho. 

Tiempo  es  de  reaccionar  y  de  hacer  justicia  al 
ilustre  guerrero  y  al  notable  estadista. 

Durante  ocho  años,  á  partir  de  la  revolución 
del  II  de  Septiembre,  Los  Debates,  El  Nacional 
y  La  Tribuna  dedicaron  su  mayor  empeño  en 
desprestigiar  al  general  Urquiza.  Sus  redactores, 
que  pudieron  regresar  al  país  por  el  glorioso 
triunfo  de  Caseros,  no  quisieron  reconocer  y  de- 
clarar su  gratitud. 

El  Acuerdo  de  San  Nicolás  fué  su  tema  obliga- 
do, con  cuyo  Acuerdo,  según  ellos,  se  había  pues- 
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to  en  peligro  la  libertad  y  se  habían  ofendido  los 
derechos  de  Buenos  Aires. 

Juan  Carlos  Gómez  no  le  perdonaba  al  general 
Urquiza  su  generosidad  con  Oribe ;  Sarmiento  se 
volvió  á  Chile  irritado  porque  el  general  Urquiza 
no  le  hizo  su  principal  consejero,  y  su  irritación 
subió  al  extremo,  cuando  el  general  no  quiso 
apoyar  la  revolución  contra  el  gobernador  Be- 
navides  en  1S52.  El  coronel  Mitre,  colmado  de 
honores  como,  militar  y  particularmente,  no  tu- 
vo más  motivo  ostensible  que  el  Acuerdo  de  San 
Nicolás.  El  no  había  sido  militar  en  nuestro  país, 
y  lo  hizo  reconocer  como  teniente  coronel  al  ofre- 
cerle sus  servicios  en  Noviembre  de  1852,  y  lo 
ascendió  á  coronel  al  día  siguiente  de  la  batalla 
de  Caseros,  antes  de  tres  meses  de  haber  sido 
dado  de  alta  en  el  Ejército  Libertador. 

Y  la  ingratitud  sigue. 

Hace  pocos  días  que  La  Nación  le  daba  al  ge- 
neral Mitre  el  título  de  primer  Presidente  consti- 
tucional, en  el  artículo  necrológico  dedicado  al 
fallecimiento  de  don  Ángel  M.  Méndez. 

Si  el  alma  del  notable  estadista  oyera  las  dis- 
cusiones en  que  se  desconocen  sus  obras,  si  le- 
yera la  apoteosis  que  la  prensa,  injusta,  tributa 
por  sus  obras  á  los  que  las  combatieron,  excla- 
maría : 
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¡Ros  ego  versículos  fecit, 

Tuiit  alter  honores! 
^ 

La  hora  de  la  gratitud  ha  empezado  hace  muy 
poco,  iniciada  por  los  estudiantes  del  Colegio  del 
Uruguay;  estábamos  obligados.  Julio  Victorica 
y  ]\Iartiniano  Leguizamon,  en  dos  libros  precio- 
sos y  valientes,  de  amena  literatura,  han  obliga- 
do á  los  herederos  de  pasiones  de  un  viejo  par- 
tido, V  de  una  facción  ingrata,  á  leer  sin  preocu- 
pación los  documentos  que  ponen  de  relieve  la 
gran  figura,  tan  injustamente  motejada,  para  con- 
vertir el  retrato  en  una  grotesca  caricatura. 

No  hicimos  tanto  contra  el  más  notable  gue- 
rrero de  nuestra  lucha  por  la  libertad  y  la  inde- 
pendencia; pero  pasaron  muchos  años  sin  acor- 
darnos que  sus  restos  estaban  en  tierra  extran- 
jera. 

Poco  á  poco;  pero  al  fin  declararemos,  que  el 
distinguido  poeta  Figueroa  dijo  bien  en  1851  : 

«La  luz  que  rige  serena, 
Es  el  general  Urquiza.» 

Debido  en  gran  parte  al  actual  gobernador  de 
Entre  Ríos,  tendremos,  este  año  de  nuestro  gran 
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Centenario,  inaugurado  en  la  capital  de  la  pro- 
vincia el  notable  monumento  destinado  á  perpe- 
tuar el  recuerdo  del  militar  glorioso  y  del  emi- 
nente estadista. 


docüoqentos  justificativos 


DOCUMENTOS  JUSTIFICATIVOS 

¡  Viva  la  Confederación  Argentina ! 
¡Mueran  los  salvajes  unitarios! 

Excmo.  señor  Gobernador  don  Justo  José  de 
Ur  quiza. 

Paraná,  Noviembre  22  de  1848. 

Mi  querido  general :  Con  fecha  4  del  corriente 
tuve  el  gusto  de  escribirle  incluyéndole  copia  de 
la  comunicación  del  coronel  Lagos  por  la  que 
acepta  el  cargo  de  jefe  de  Policía  y  renuncia  la 
asignación  que  se  le  acuerda :  á  más,  le  incluía 
también  la  minuta  de  decreto  prohibiendo  la  in- 
troducción de  harinas  y  granos,  etc.,  de  proce- 
dencia extranjera  y  prefijando  el  derecho  de  un 
50  por  100  de  introducción  sobre  dichos  artícu- 
los que  procedan  de  las  provincias  de  la  Confe- 
deración. Pero  su  muy  apreciable  del  16  me  hace 
saber  que  mi  comunicación  del  4  se  ha  extravia- 
do y  vuelvo  á  incluirle  copia  de  la  nota  del  coro- 
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nel  Lagos;  siendo  mi  opinión  que  se  le  admita  la 
renuncia  que  hace  de  la  asignación,  dándosele  las 
gracias  por  su  patriótico  federal  desprendimiento 
y  que  oportunamente  se  le  hagan  suplementos 
extraordinarios. 

El  Colegio  de  estudios  preparatorios  hoy  queda 
listo  y  empieza  á  trabajar;  sirviéndole  de  plantel 
los  jóvenes  que  tenía  á  su  cargo  el  señor  cura 
don  Miguel  Vidal  y  los  que  se  hallen  capaces  en 
la  Escuela  Primaria  de  esta  Capital :  por  consi- 
guiente, ya  pueden  admitirse  los  que  vengan  de 
los  otros  departamentos.  Soy  de  opinión,  que  las 
comisiones  de  escuelas  de  la  Victoria  y  Nogoyá 
remitan  á  usted,  como  ha  hecho  la  de  Gualeguay, 
relaciones  de  los  alumnos  que  se  hallen  en  estado 
de  pasar  al  Colegio,  con  la  clasificación  de  los 
que  debían  ser  internos  por  pertenecer  á  familias 
pobres  y  de  los  que  concurrirán  á  las  aulas  como 
externos ;  para  que  si  dichas  clasificaciones  mere- 
cían su  aprobación  fuesen  destinados  por  usted 
los  que  debieran  ser  admitidos  como  internos.  A 
este  importante  establecimiento  se  le  ha  dado  por 
ahora  la  mejor  forma  posible  y  marchará  bien : 
pero  cuando  los  alumnos  adelanten  en  instruc- 
ción y  aumente  su  número,  será  entonces  necesa- 
rio aumentar  las  clases  y  darle  otra  importancia, 
imponiéndole  un   reglamento  formal,   que  debe 
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dictarle  el  Gobierno  con  la  más  detenida  refle- 
xión, como  que  en  la  buena  organización  de  este 
establecimiento  deben  fundarse  los  inmensos  re- 
sultados en  favor  de  la  ilustración  del  país,  que 
tan  generosamente  usted  se  promete  obtener.  Na- 
da más  que  como  una  muestra,  le  acompaño  ese 
proyecto  de  reglamento  trabajado  por  el  doctor 
Molina  á  indicación  mía :  á  mi  juicio  tiene  mucho 
bueno ;  pero  lo  creo  todavía  susceptible  de  mejo- 
ras, que  la  práctica  ó  capacidades  superiores  pue- 
den aconsejar.  Al  efecto  considero  muy  importan- 
te el  activar  la  venida  del  doctor  Peña.  El  librito 
obra  de  este  señor,  que  ha  tenido  usted  la  bondad 
de  mandarme  como  muestra,  lo  considero  de  lo 
mejor  en  su  género,  y  lo  más  ingenioso  y  com- 
pleto para  la  primera  educación  de  los  niños. 

Mi  pensamiento  al  hacerle  indicación  sobre  pa- 
tentes, no  fué  otro  que  ir  trayendo  á  las  arcas  del 
Estado  los  ingresos  que  se  hallan  afectos  al  Ra- 
mo de  Propios :  sin  pretender  por  esta  operación 
innovar  lo  que  está  dispuesto  para  las  casas  de 
venta  y  reventa;  pues  éstas  podrían  asimismo 
pagar  la  patente  en  proporción  al  6  por  100  sobre 
el  capital  en  giro  como  está  establecido  por  el 
Decreto  de  8  de  Mayo  de  1846;  pero  como  don 
Ruperto  Pérez  me  ha  dicho  que  uno  de  sus  en- 
cargos es  que  se  recabe  del  Congreso  la  abolición 
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del  Ramo  de  Propios,  considero  más  oportuno 
dejar  para  entonces  el  establecimiento  de  paten- 
tes. 

El  17  se  han  hecho  los  funerales  del  finado  doc- 
tor Alvarez:  han  estado  suntuosos  y  nada  se  ha 
dispensado  para  llenar  los  deseos  de  usted.  So- 
bre todo,  el  coro  se  ha  desempeñado  como  en  una 
Capilla  Real.  Nuestro  común  amigo  el  señor 
Crespo  está  muy  contento,  con  que  á  este  respec- 
to puede  usted  quedar  satisfecho. 

Saluda  á  usted  afectuosamente  y  me  repito  su 
muy  atento  servidor  y  leal  amigo,  q.  b.  s.  m. 

José  Miguel  Galán. 


El  Rector  interino  del 
Colegio  de  estudios  preparatorios 

¡Viva  la  Confederación  Argentina! — Núm.  29. 

Paraná,  Febrero  i.°  de  1849. — Año  4.°  de  la 
Libertad,  35  de  la  Federación  Entrerriana,  34  de 
la  Independencia  y  20  de  la  Confederación  Ar- 
gentina. 

Al  Exorno,  señor  Ministro  Secretario  general, 
coronel  don  José  Miguel  Galán. 

En  atención  á  que  ignoro  el  título  de  este  Cole- 
gio, suplico  á  S.  E.  tenga  la  bondad  de  ordenar- 
me cómo  ha  de  ser,  y  hacer  imprimir  el  adjunto 
modelo  ú  otro  que  le  plazca  á  S.  E.  para  los  cer- 
tificados de  los  alumnos  externos. 

También  dirijo  á  V.  E.  la  clasificación  de  los 
alumnos  de  este  Colegio  correspondiente  al  mes 
que  rijo  en  él. 

Comunico  también  á  S.  E.  que  el  joven  don 
Mariano  Jaime,  procedente  de  Gualeguay,  hijo  de 
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don  Pedro  y  doña  Estanislada  Cáceres  sigue  en- 
fermo hace  quince  días;  después  que  le  ha  asis- 
tido y  medicinado  por  dirección  del  señor  doctor 
Donado ;  no  obstante  que  éste  le  dejó  convale- 
ciente; aun,  según  dice  el  paciente,  los  dolores  de 
cabeza  le  siguen  lo  mismo,  hace  ocho  días. 
Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

Francisco  de  Cortaherría. 


¡  Viva  la  Confederación  Argentina ! 
¡  Mueran  los  salvajes  unitarios ! 


Estado  de  las  clasificaciones  de  los  alumnos  del 
Colegio  de  estudios  preparatorios,  desde  el  i .°  de 
Enero  hasta  la  fecha  : 

Valor  de  los  números:  Número  i,  mediano  pa- 
ra bueno;  2,  bueno;  3,  muy  bueno;  4,  mediano 
para  malo;  5,  malo;  6,  muy  malo. 

Significado  de  las  letras  :  La  A.,  significa  apli- 
cación ;  C,  conferencias;  M.,  moralidad;  Ov., 
obediencia;  Ob.,  observancia;  S.,  silencio;  U-, 
urbanidad. 
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a 
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A 
3 

3 
3 
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3 
3 
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c 

3 
3 
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3 
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3 
3 
2 
3 
3 
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2 
2 
2 
2 
2 
1 
2 
2 

Ob. 

2 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
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2 
2 
2 
2 
1 
4 
2 

1 

u 

3 
3 
3 
3 
3 
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D.  Francisco  Cordoneda 
»   Vicente  Martínez.  . 
»   Teófilo  Diego  García 
»    Julián  Medrano  .  .   . 

»   Miguel  Menchaca.  . 
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Francisco  de  Cortaberria. 


Paraná,  Febrero  de  1849. 


CARTA 
DEL    MINISTRO   GALÁN    SOBRE    ESCUELAS    NORMALES 

Paraná,  Octubre  29  de  1848. 

Exento,  señor  Gobernador,  Brigadier  general 
don  Justo  José  de  Ur quiza. 

La  casa  de  don  Antonio  Castro  quedará  al- 
quilada por  cuenta  del  Estado  desde  el  día  i  .*  del 
entrante  y  en  ese  mismo  día  será  instituido  el 
Colegio  de  estudios  preparatorios.  Como  por  aho- 
ra serán  pocos  los  alumnos  y  la  casa  tiene  bastan- 
te capacidad,  se  va  á  trasladar  la  Escuela  de  pri- 
meras letras  al  salón  principal,  que  es  un  local 
mucho  más  capaz  y  aparente  que  el  en  que  hoy 
está  dicha  escuela. 

Convencido  de  que  para  obtener  los  importan- 
tes y  buenos  resultados  que  usted  se  promete  de 
su  decidido  empeño  por  la  educación  pública,  es 
necesario  que  ella  sea  uniformemente  metódica 
en  todas  las  escuelas  de  la  provincia.  Para  conse^" 
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guirlo  debemos  poner  el  mayor  esmero  en  el  esta- 
blecimiento de  la  Escuela  Normal  de  esta  ciudad 
y  la  del  Uruguay  ;  como  que  en  ellas  deben  recibir 
el  método  de  enseñanza  y  aplicarlo  todos  los  pre- 
ceptores de  las  demás  escuelas  de  la  provincia. 
Según  los  informes  que  me  han  dado  el  cura  Vi- 
dal y  el  presbítero  Erausquin  no  se  podrá  hallar 
un  sujeto  más  á  propósito  para  metodizar  las  dos 
escuelas  normales  que  el  presbítero  don  José  Del- 
gado, actual  rector  de  la  Escuela  de  Gualeguay- 
chú.  Este  hombre,  dotado  de  todas  las  aptitudes 
que  se  requieren  para  la  educación  primaria  de 
la  juventud,  tiene  un  método  exclusivamente  su- 
yo y  que  ha  practicado  muchos  años  con  admira- 
bles resultados  ventajosos.  Con  dos  ó  tres  meses 
que  el  presbítero  don  José  Delgado  estuviera  á  la 
cabeza  de  la  Escuela  Normal  de  esta  ciudad  é 
igual  tiempo  en  la  del  Uruguay,  habríamos  con- 
seguido metodizar  ventajosamente  la  enseñanza 
primaria  en  toda  la  provincia  y  formar  buenos 
preceptores  para  las  escuelas  de  los  demás  pue- 
blos y  distritos  de  la  campaña. 

Saluda  á  usted  afectuosamente  su  amigo, 

José  M.  Galán. 


CARTA  DE  DON  ANTONIO  CRESPO 

Paraná,  Octubre  24  de  1848. 

Excmo.  Gobernador  propietario,  general  don- 
Justo  José  de  Ur quisa. 

Para  llenar  los  deseos  de  usted  en  favor  de  la 
educación  de  nuestra  juventud,  hemos  tenido 
anoche  una  larga  conferencia  con  los  señores  clé- 
rigos. Todos  los  puntos  que  versan  á  aquel  objeto 
quedaron  allanados ;  pero  se  nos  ha  hecho  presen- 
te la  suma  necesidad  que  hay  de  que  venga,  aún 
cuando  no  sea  más  que  por  un  par  de  meses,  á 
esta  capital  el  preceptor  de  la  Escuela  de  Guale- 
guaychú  para  que  establezca  en  esta  Escuela  el 
importante  método,  exclusivamente  suyo,  el  cual 
él  instruye  en  primeras  letras  como  nadie. 

Desde  que  usted  se  ha  decidido  á  plantear  en 
la  provincia  la  grande  é  importante  obra  de  estu- 
dios mayores,  conocerá  la  indispensable  necesi- 
dad de  establecer  las  Escuelas  primarias  bajo  el 
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método  que  se  me  ha  hecho  ver  que  usa  el  preci- 
tado preceptor  de  Gualeguaychú,  y  tomará  una 
resolución  para  hacerlo  venir. 

Firmado:  Antonio  Crespo. 


CARTAS   DEL    DOCTOR  DON    VICENTE   LÓPEZ 

¡  Viva  la  Confederación  Argentina ! 
¡  Mueran  los  salvajes  unitarios  1 

Señor  Ministro  don  José  Miguel  Galán. 

Buenos  Aires,  Febrero  i8  de  1849. 

Muy  apreciable  y  respetado  señor: 

He  tenido  una  singular  satisfacción  al  recibir 
la  favorecida  de  V.  S.  del  30  del  pasado  Enero 
en  la  tarde  del  7  del  corriente,  que  tuvo  la  bon- 
dad de  remitírmela  el  señor  Administrador  de 
Correos. 

El  concepto  que  en  ella  se  sirve  V.  S.  indicar- 
me del  Excmo.  señor  Gobernador  de  esa  provin- 
cia, general  don  Justo  José  de  Urquiza  hacia  mi 
persona,  es  sobremanera  valioso  para  los  que  sa- 
bemos apreciar  la  gloria  de  nuestra  Confedera- 
ción Argentina,  en  la  cual  es  un  héroe  distingui- 

10 
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do,  y  tanto  que  no  temo  se  me  impute  á  lisonja. 
Antes  de  ahora  he  tenido  pruebas  del  afecto  que 
me  profesa  S.  E.,  y  principalmente  desde  que  tu- 
ve el  gusto  de  conocer  en  esta  ciudad  al  señor  don 
José  Ruperto  Pérez,  y  muchas  veces  que  he  ha- 
blado con  el  distinguido  eclesiástico  entrerriano 
don  Juan  José  Alvarez.  Solamente  la  vida  retira- 
da que  hago  en  mi  vejez  es  la  causa  de  que  no  me 
atreva  á  sostener  una  correspondencia  con  dicho 
señor  general ;  pero  deseo  que  viva  persuadido  de 
la  única  causa  que  digo  (de  mi  silencio),  sin  que 
eso  disminuya  jamás  el  respeto  que  profeso  á  sus 
heroicas  calidades,  y  mi  profunda  gratitud  á  sus 
honoríficos  recuerdos  de  mi  persona. 

Es  muy  noble  estímulo  para  mí  el  de  verme  par- 
tícipe en  las  primeras  diligencias  que  hace  ese  no- 
ble Gobierno,  dirigidas  á  formar  el  plantel  de 
educación  para  la  juventud  entrerriana.  El  porve- 
nir de  gloria  que  estos  trabajos  encierran  en- 
ciende el  corazón  de  todo  buen  argentino;  y  no 
seré  yo  el  que  mire  con  indiferencia  el  honor  con 
que  V.  S.  me  brinda  de  parte  de  S.  E.  Aunque 
ya  he  empezado  mis  insinuaciones  en  busca  de 
un  hombre  idóneo  para  el  rectorado  del  Colegio 
de  estudios  preparatorios,  todavía  no  puedo  dar 
una  respuesta  satisfactoria.  Continuaré  mis  dili- 
gencias :  si  encuentro  al  hombre,  lo  propondré : 
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si  encuentro  dificultades,  me  permitirá  V.  S.  que 
se  las  manifieste  francamente,  á  ver  si  se  vencen, 
y  arribamos  al  deseado  efecto. 

Sírvase  V.  S.  dar  mis  más  expresivas  gracias 
á  S.  E.  por  tan  honroso  recuerdo  de  mi  persona; 
y  quiera  aceptar  las  protestas  de  alta  considera- 
ción y  fino  afecto  con  que  me  profeso  su  muy 
atento  y  obligado  servidor,  q.  s.  m.  b. 

Vicente  López. 


148  EL  general  Ur quiza 


¡  Viva  la  Confederación  Argentina ! 
¡  Mueran  los  salvajes  unitarios ! 

Buenos  Aires,  Marzo  3  de  1849. 

Señor  Coronel  don  Miguel  Galán. 

Muy  apreciable  y  respetado  señor  :  , 
Con  el  deseo  de  desempeñar  del  mejor  modo 
que  me  fuese  posible  el  honroso  cargo  que  se 
sirvió  V.  S.  hacerme  por  su  favorecida  del  30  de 
Enero,  he  conversado  con  varios  sujetos  que  tie- 
nen un  interés  el  más  positivo  en  coadyuvar  á  las 
preciosas  medidas  que  el  fuerte  é  ilustrado  Go- 
bierno de  Entre  Ríos  continúa  tomando  para  la 
prosperidad  de  esa  provincia  tan  benemérita. 

De  esas  conversaciones  me  ha  venido  el  conoci- 
miento de  un  hombre  que  es  muy  capaz  á  mi 
juicio  de  llenar  el  cargo  de  rector  de  un  Colegio 
de  estudios  preparatorios,  por  su  antigua  prácti- 
ca en  la  enseñanza  de  esas  materias  y  por  la  res- 
petabilidad de  su  carácter  y  moralidad.  Además 
he  sabido  que  tiene  muy  buenos  antecedentes  en 
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esa  provincia  y  con  su  Gobierno.  Es  el  eclesiásti- 
co don  Mariano  Guerra.  Nada  le  he  hablado ;  lo 
he  conocido  en  la  Universidad  cuando  allá  por 
los  años  22  y  adelante  fui  prefecto  de  estudios 
preparatorios.  Me  dicen  que  tiene  disposición 
muy  buena  para  regresar  á  esa  provincia  de  un 
modo  conveniente.  Yo  le  hablaría  desde  que  su- 
piese que  podía  ser  aceptado.  Espero  al  respecto 
la  contestación  de  V.  S. 

Sobre  el  otro  encargo  de  la  del  12  del  anterior 
también  me  ocupo ;  pero  aquí  no  hay  la  mejor  co- 
lección de  obras  á  venta,  y  las  más  tal  vez  será 
preciso  encargarlas  á  Europa,  ó  al  Janeiro,  como 
hacen  muchos  jóvenes  estudiosos  y  algo  pudien- 
tes. Así  se  lo  he  dicho  al  señor  Rams. 

Tengo  con  este  motivo  el  gusto  de  pedir  á  V.  S. 
me  repita  dispuesto  á  cumplir  las  órdenes  de  S.  E. 
el  señor  gobernador  y  general  don  Justo  José  de 
Urquiza,  á  cuyo  Gobierno  deseo  toda  prosperi- 
dad :  que  se  sirva  dar  mis  recuerdos  amistosos  al 
señor  don  José  Rto.  Pérez.  Deseo  que  la  respe- 
table familia  de  V.  S.  se  conserve  sin  novedad; 
y  que  V.  S.  disponga  de  la  más  afectuosa  dispo- 
sición á  servirlo  en  que  se  profesa  su  muy  humil- 
de y  atento  servidor  q.  s.  m.  b. 

Vicente  Lófez, 
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P.  D. — Sé  ahora  que  vá  para  esa  provincia  un 
antiguo  amigo,  don  José  María  Rojas ;  en  otra 
posterior  hablaré  á  V.  S.  de  sus  excelentes  cuali- 
dades y  disposiciones  para  ser  útil  al  país. 
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Viva  la  Confederación  Argfentina ! 


&^ 


Señor  Ministro  del  Gobierno  de  Entre  Ríos, 
coronel  don  José  Miguel  Galán. 

Buenos  Aires,  Abril  19  de  1849. 

Muy  distinguido  y  apreciado  señor  : 
Tuve  el  gusto  de  recibir  su  apreciable  de  2  del 
corriente  por  conducto  del  señor  Rojas ;  y  así  he 
quedado  impuesto  de  las  razones  bien  fundadas 
que  obstan  á  la  elección  del  señor  don  ^Mariano 
Guerra  para  el  cargo  de  rector  del  Colegio  de  esa 
capital.  Es  en  efecto  ya  de  bastantes  años,  y  creo 
que  achacoso,  cuyas  circunstancias  le  harán  im- 
posible aquella  actividad  y  energía  que  ese  Go- 
bierno con  razón  desea  encontrar  en  el  sujeto  que 
elija  para  el  rectorado  de  un  Colegio  nuevo,  que 
debe  exigir  á  los  principios  más  cuidados  que 
cuando  ya  esté  andando  sobre  buenos  fundamen- 
tos. 

El  doctor  Molinas,  cuya  capacidad  distinguida 
he  tenido  motivos  de  apreciar  durante  su  estudio- 
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sa  resi' '.encía  en  esta  ciudad,  llenará  en  efecto  las 
miras  del  Gobierno  mientras  pueda  continuar  en 
ese  cargo.  Entre  tanto  no  olvidaré  algunas  dili- 
gencias sobre  el  particular.  Me  han  dicho  que  en 
Montevideo  hay  uno  de  los  escolapios  de  Ma- 
drid, cuyo  instituto  es  la  enseñanza ;  he  oído  de- 
cir que  allí  se  ha  granjeado  mucho  crédito  por  su 
buen  desempeño  en  las  cosas  de  enseñanza :  y 
aun  se  me  ha  dado  una  nota  sobre  las  ramas  dife- 
rentes de  estudios  que  ha  cultivado  y  se  obliga  á 
enseñar:  el  griego,  el  latín,  con  conocimiento  de 
todos  los  autores  clásicos  de  uno  y  otro  idioma; 
francés,  inglés,  italiano,  la  más  perfecta  inteli- 
gencia del  idioma  español,  álgebra  y  geometría, 
aritmética  mercantil  y  teneduría  de  libros  por  la 
partida  doble  ó  simple,  caligrafía  en  diferentes 
caracteres  y  rasgos,  filosofía  en  todas  sus  partes, 
como  psicología,  lógica,  metafísica,  moral,  teodi- 
cea y  física. 

No  se  si  este  sujeto  se  apellida  Mata,  creo  que 
sí.  Dicen  que  está  dispuesto  á  pasar  á  ésta  de 
Buenos  Aires  ó  á  otro  punto  del  país  donde  le 
hagan  propuestas  convenientes.  No  sería  difícil 
entenderse  con  él  á  otro  efecto. 

Quedo  impuesto  de  su  resolución  sobre  la  bi- 
blioteca del  señor  Angelis:  ella  sin  duda  es  bue- 
na, pero  como  de  un  literato  extranjero  y  de  lujo, 
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cuando  la  biblioteca  de  esa  capital  en  mi  con- 
cepto debe  principiar,  fundándose  con  obras  cas- 
tellanas en  su  mayor  parte  y  elementales  sobre 
todos  los  ramos  de  utilidad  inmediata.  En  este 
sentido  he  procurado  elegir  las  obras  que  remi- 
tirá á  V.  S.  el  señor  Rams.  El  no  quería  mandar- 
las porque  son  pocas :  formarán  creo  un  buen  ca- 
jón. Pero  yo  le  digo  que  deseo  las  remita  cuanto 
antes,  para  que  puedan  juzgar  de  mi  elección 
primera. 

Lo  más  fácil  es  ir  repitiendo  las  remesas,  y  en  el 
discurso  del  año,  ya  se  encontrarán  en  esa  con 
una  biblioteca  regular,  instructiva  y  útil  para  mi- 
litares, políticos,  juristas,  predicadores,  artes  me- 
cánicas, agricultura,  etc.  Aquí  van  llegando  re- 
mesas de  obras  españolas,  francesas  traducidas 
al  español,  y  se  irán  comprando. 

Siempre  sería  bueno  que  el  señor  Molinas  se 
contrajera  á  indicarme  si  harán  falta  ahí  los  clási- 
cos latinos.  Cicerón,  Curcio,  Nepote,  Virgilio, 
Horacio,  Ovidio,  Tácito,  etc.,  y  los  griegos  tra- 
ducidos al  latín,  como  Demóstenes,  Homero,  etc. 

Sobre  la  ciencia  médica  también  quisiera  saber 
si  puedo  hacer  compras,  porque  hay  muy  bue- 
nas obras  elementales. 

En  fin,  señor  ministro,  después  que  V.  S.  vea 
mi  primera  elección  tendré  más  satisfacción  en 
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continuar  mi  encargo  en  beneficio  de  las  luces  de 
esa  benemérita  provincia.  AS.  E.  el  señor  don 
Justo  José  de  Urquiza  se  servirá  V.  S.  manifes- 
tarle mi  gratitud  por  los  honoríficos  recuerdos  de 
mi  persona,  quedando  siempre  dispuesto  á  cum- 
plir sus  órdenes  en  servicio  de  la  provincia  de  su 
mando. 

Y  V.  S.,  señor  ministro,  reciba  las  protestas  de 
un  sincero  afecto,  y  de  mis  deseos  de  prosperidad 
para  todo  cuanto  le  pertenezca.  Tenga  V.  S.  la 
bondad  de  presentarle  mis  finos  recuerdos  al  se- 
ñor don  José  Ruperto  Pérez,  y  de  considerar  en- 
tre sus  buenos  amigos  á  su  muy  atento  y  obligado 
servidor,  q.  s.  m.  b. 

Vicente  López. 
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¡  Viva  la  Confederación  Argentina ! 

Señor  Ministro  del  Entre  Ríos,  coronel  don 
José  Miguel  Galán. 

Buenos  Aires,  Junio  19  de  1849. 

Muy  respetado  señor  ministro : 

Sentí  infinito  que  se  me  hubiera  pasado  el  día 
de  correo  del  anterior  mes  de  Mayo,  sin  haberme 
podido  contraer  á  la  apreciable  de  V.  S.  del  i .°  del 
mismo,  que  tengo  á  la  vista.  La  salida  en  ese  día 
de  una  cara  parte  de  mi  familia  para  fuera  del 
país,  y  el  trastorno  natural  de  una  casa  con  ese 
suceso,  fueron  la  causa.  Después,  no  he  sido  avi- 
sado de  algunos  de  los  buques  que  con  frecuencia 
salen  de  aquí  para  ese  puerto ;  y  he  tenido  que  es- 
perar hasta  la  proporción  de  este  correo. 

Es  muy  plausible  el  progreso  de  esa  beneméri- 
ta provincia  en  muchos  ramos  elementales,  como 
veo  por  los  números  del  Federal  Entrerriano,  que 
me  hace  el  favor  de  pasarme  el  señor  doctor  don 
J.  José  Alvarez;  y  muy  especialmente  el  del  Co- 
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Icgio  á  cargo  del  señor  Molinas,  que  V.  S.  me 
instruye,  y  del  cual  he  leído  el  programa  de  exá- 
menes de  latinidad  en  el  B.  275  del  citado  perió- 
dico. Si  se  hace  sentir  la  falta  de  maestros,  no 
creo  que  será  por  mucho  tiempo.  Yo  avivaré  las 
diligencias  con  sujetos  de  aquí  relacionados  con 
españoles  instruidos  que  hacen  de  maestros  en 
Montevideo,  y  según  me  dicen  con  mucho  cré- 
dito uno  de  ellos,  el  señor  Mata;  tantearé  mejor 
el  grado  de  ventajas  á  que  aspiran  para  salir  de 
aquella  plaza,  y  con  mucho  gusto  avisaré  opor- 
tunamente á  V.  S.  el  resultado.  El  no  ha  que- 
rido aceptar  todavía  por  no  tener  seguridad  del 
nuevo  acomodo,  capaz  de  hacerlo  juzgar  de  la 
ventaja  de  su  traslación. 

Me  lisonjea  la  aprobación  que  V.  S.  me  mani- 
fiesta de  las  ideas  que  me  han  dirigido  en  la  elec- 
ción de  los  primeros  libros  para  fundar  la  peque- 
ña biblioteca  á  que  aspira  ese  Gobierno.  Yo  he 
buscado  más  la  utilidad  positiva,  que  el  mero  or- 
nato. V.  S.  sabe  que  cuando  se  trata  de  echar  ci- 
mientos, no  debe  ponerse  en  los  chapiteles ;  éstos 
serán  llamados  por  aquéllos.  Yo  sin  embargo  no 
quisiera  marchar  en  esto  por  mi  solo,  sino  apoya- 
do en  indicaciones  que  nacieran  de  ahí  mismo. 
Por  ejemplo :  que  el  señor  Molinas  hiciera  una 
nota  de  los  clásicos  latinos  _que  no  haya  en  esa, 
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diccionarios,  gramáticas,  etc.  Mi  plan  al  princi- 
piar la  ejecución  de  mi  encargo,  ha  sido  obras 
elementales  de  filosofía,  política,  ciencias  exactas 
y  físicas  histórico-políticas ;  algunas  religiosas, 
pero  científicas,  escépticas :  dudo  si  mandaré  ca- 
iiónicas  y  teológicas,  aunque  me  inclino  á  ha- 
cerlo, porque  la  biblioteca  debe  tener  el  carácter 
de  enciclopédica  para  que  pueda  ser  útil  á  los 
hombres  de  todas  las  profesiones  que  hay  en  la 
sociedad,  y  ocurran  á  ella  en  sus  dudas  para  des- 
empeíiarse  mejor  en  sus  trabajos :  no  olvidando 
por  supuesto  legislación  y  jurisprudencia,  de  que 
ya  han  ido  algunas.  Es  sensible  que  no  se  pueda 
echar  mano  de  algunos  catálogos  de  buenos  li- 
bros que  hay  en  Montevideo,  y  de  que  tenía  ele- 
gidos hasta  el  valor  de  doscientos  patacones ;  pero 
he  dejado  mal  al  que  los  había  tratado  por  no  sa- 
ber si  sería  mal  visto. 

Mi  hijo  me  avisa  que  han  salido  de  allí  obras 
muy  inmorales  para  el  Entre  Ríos,  que  yo  debía 
prevenir  á  V.  S.  para  que  le  atajase  la  propaga- 
ción de  ese  veneno  moral ;  y  ya  he  visto  con  gusto 
en  la  ley  de  Aduana  que  se  prescribe  un  remedio 
conveniente  y  sólo  será  preciso  la  vigilancia. 

También  me  escribe  que  contribuya  á  que  se 
trate  de  cultivar  en  esa  provincia  con  preferencia 
el  idioma  inglés,  y  el  alemán  con  sus  respectivas 


158  El  general   Vrquiza 

literaturas,  porque  hace  á  los  jóvenes  más  se- 
rios, positivos  y  morales  que  no  la  afición  al  idio- 
ma francés  y  su  literatura,  tan  de  gusto  hasta  aho- 
ra en  nuestro  país.  Yo  le  hallo  razón  por  propia 
experiencia,  y  lo  propongo  á  la  sabia  considera- 
ción de  V.  S.  para  que  lo  piense  y  consulte. 

Siento  no  tener  más  tiempo.  Deseando  toda 
prosperidad  al  señor  gobernador  el  Excmo.  señor 
don  Justo  José  de  Urquiza  y  á  V.  S.  en  beneficio 
de  esa  bella  porción  de  nuestra  República,  me 
honro  en  ser  su  muy  atento  y  obediente  servi- 
dor, q.  b.  1.  m.  de  V.  S. 

Vicente  López. 
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¡  Viva  la  Confederación  Argentina  ! 

Señor  Ministro  del  Excmo.  Gobierno  del  En- 
tre Ríos,  coronel  don  Miguel  Galán. 

Buenos  Aires,  Septiembre  i.°  de  1849. 

■Mi  respetable  señor  y  digno  amigo  : 
No  por  olvido  dejé  de  escribir  áV.  S.  contestan- 
do á  su  apreciable  del  6  de  Julio,  sino  porque  te- 
nía pendientes  unas  diligencias  sobre  su  princi- 
pal encargo  de  hallar  un  buen  rector  para  el  Co- 
legio de  estudios.  Ya  tengo  hecha  indicación 
á  V.  vS.  en  una  de  mis  anteriores  de  un  joven  en- 
trerriano  que  tenemos  aquí  formándose  en  todo 
buen  sentido,  el  presbítero  doctor  don  Juan  José 
Alvarez,  de  quien  puede  dar  á  V.  S.  una  idea  el 
señor  don  Ruperto  Pérez.  El  patriotismo  acen- 
drado y  fervoroso  celo  de  este  joven  por  los  pro- 
gresos de  su  provincia  me  son  tan  conocidos,  que 
he  partido  con  él  el  desempeño  de  las  diligencias 
concernientes  á  la  adquisición  de  un  hombre  apa- 
rente para  satisfacer  las  miras  de  ese  Gobierno 
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ron  respecto  al  Colegio,  y  á  un  buen  rector  que  lo 
plantifique  de  un  modo  sólido  y  lo  vivifique  para 
que  dé  los  deseados  frutos. 

Nuestras  diligencias  principiaron  por  hombres 
de  educación  residentes  en  Montevideo  y  dispues- 
tos á  cambiar  su  residencia  con  otro  punto  de  por- 
venir más  halagüeño:  hombres  ocupados  allí  en 
el  ejercicio  de  la  educación  é  instrucción  de  la  ju- 
ventud. Hemos  adquirido  ambos  un  desengaño 
con  respecto  á  los  escolapios  de  Madrid:  son 
hombres  de  antaño,  sin  ninguna  simpatía  con  los 
progresos  que  hace  el  espíritu  humano  con  la 
marcha  del  tiempo.  Unos  de  ellos  regresan  á  Es- 
paña, y  el  que  puede  todavía  venir  por  acá,  el 
señor  Mata,  serviría  cuando  más  para  enseñar  la- 
tín y  griego.  Hay  un  secular  de  otro  pueblo  es- 
pañol, que  aquí  también  en  años  anteriores  ha  de- 
sempeñado una  casa  de  primaria  instrucción,  el 
señor  Bonifat,  que  puede  convenirnos,  y  tiene  ya 
el  señor  Alvarez  iniciada  con  él  una  correspon- 
dencia concerniente  á  un  arreglo  que  lo  decida  á 
trasladarse  á  esa  provincia,  del  cual  V.  S.  será  im- 
puesto. 

Pero  el  hombre  que  ha  merecido  nuestra  prefe- 
rencia hasta  ahora,  es  don  Alberto  Larroque.  Este 
dirige  aquí  un  Colegio,  el  Republicano  Federal ; 
pero  su  contrato  concluye  el  15  de  Octubre  pro- 
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ximo.  En  cuanto  á  su  capacidad  progresista,  su 
actividad  infatigable  para  la  enseñanza,  y  los 
buenos  estudios  que  puede  plantificar  y  dirigir, 
estamos  seguros :  y  nada  sabemos  hasta  ahora 
que  desdiga  el  buen  concepto  de  su  moralidad.  Es 
verdad  que  es  francés  de  nacimiento ;  pero  aquí  ha 
conseguido  su  carta  de  ciudadanía,  y  ha  obtenido 
los  grados  de  doctor  en  el  Derecho  Canónico,  Ci- 
vil y  de  Gentes  con  expresa  declaración  de  su  ha- 
bilidad para  ello  de  nuestro  Excmo.  Gobierno. 
El  aspira  aquí  á  recibirse  de  abogado,  y  prece- 
diendo ya  esa  suprema  declaración,  creo  que  lle- 
gará á  obtenerlo. 

Me  tomo  la  libertad  de  incluir  á  V.  S.  su  carta 
de  27  de  Agosto  contestando  á  otra  del  señor  Al- 
varez ;  y  por  ella  verá  el  estado  en  que  se  halla 
esta  negociación  de  la  persona  del  señor  Larro- 
que  para  su  encargo  del  Colegio  de  esa  provin- 
cia. No  se  le  ha  podido  dar  una  respuesta  decisi- 
va ;  tanto  porque  no  sabíamos  si  lo  ventajoso  de 
las  demás  calidades  puede  prevalecer  en  el  áni- 
mo de  ese  Gobierno  sobre  el  inconveniente  de  su 
originaria  nacionalidad,  como  por  las  otras  exi- 
gencias de  ejercer  la  abogacía,  y  de  su  dotación, 
que  probablemente  no  pedirá  menos  de  dos  mil 
pesos  como  ha  pedido  Bonifat,  y  el  costo  de  su 
viaje.   Había  omitido  otra  circunstancia  que  lo 

II 
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favorece,  y  es  que  ya  está  casado  con  hija  del  país 
y  con  hijos  según  creo. 

Tiene  V.  S.  á  la  vista  cuanto  hemos  hecho  con 
el  señor  Alvarez  con  el  deseo  de  llevar  á  cabo  la 
honrosa  comisión  que  tengo  de  V.  S.  y  del  Ex- 
celentísimo señor  Gobernador  de  esa  provincia, 
general  don  Justo  José  de  Urquiza,  á  quien  se 
servirá  V.  S.  hacer  presentes  mis  deseos  de  su 
conservación  y  prosperidad.  Muchas  ocupaciones 
me  han  impedido  continuar  haciendo  elección  de 
aquellas  obras  que  reúnan  las  cualidades  que 
vuestra  señoría  me  indica ;  pero  ya  en  este  mes 
haré  algo  más.  He  encargado  á  Montevideo  los 
diccionarios  de  Balbuena,  y  todavía  no  puedo  ob- 
tenerlos :  aquí  no  los  hay  todavía. 

Sírvase  V.  S.  aceptar  las  consideraciones  con 
que  me  profeso  su  muy  obligado  y  obediente  afec- 
tísimo servidor,  q.  b.  s.  m. 

Vicente  López. 


CARTA  DE  DON  ESTEBAN  RAMS   ' 

¡  Viva  la  Confederación  Argentina ! 
¡  Mueran  los  salvajes  unitarios ! 

Señor  Ministro  de  Gobierno,  coronel  don  José 
Miguel  Galán, — Paraná. 

Buenos  Aires,  Marzo  19  de  1849. 

Muy  respetable  señor : 

Con  fecha  10  del  corriente  escribí  á  V.  S.  ins- 
truyéndole sobre  la  biblioteca  del  señor  de  Ange- 
lis;  pero  como  hoy  se  ha  abierto  una  nueva  libre- 
ría, don  Vicente  López  es  de  opinión  de  no  per- 
der la  ocasión  de  comprar  algunos  libros,  que 
me  dice  que  son  útiles  para  el  objeto  que  el  señor 
ministro  desea;  de  consiguiente,  para  ir  en  con- 
formidad con  el  otro  señor  voy  á  comprarlos  pa- 
ra remitirlos  en  la  primera  proporción ;  sin  per- 
juicio que  en  el  caso  que  el  Excmo.  señor  Gober-. 
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nador  se  interesase  por  la  librería  del  señor  de 
Angelis  y  los  que  remita  no  hicieran  falta,  me  los 
pueden  volvérmelos  á  remitir ;  el  señor  doctor 
don  Vicente  López  no  es  de  opinión  de  que  se 
tome  la  del  señor  Angelis,  como  lo  informará 
á  V.  S.  en  este  correo. 

Con  don  Fortunato  Parera  remito  á  V.  S.  el 
ejemplar  de  la  recopilación  de  Leyes  y  Decretos 
promulgados  en  Buenos  Aires;  van  encuaderna- 
dos del  mejor  modo  que  se  ha  podido. 

Su  señor  hermano  se  halla  en  ésta  y  el  jueves 
saldrá  para  Gualeguaychú. 

Tengo  el  honor  de  ser  de  V.  S.  s.  s.  q.  b.  1.  m. 
de  V.  S. 

Esteban  Rams  Rubert. 


ENSEÑANZA  PRÁCTICA   DE   LA  AGRICULTURA 


Abril  4  de  1851. 

Al  señor  Presidente  de  la  Junta  Directora  de 
las  Escuelas  de  la  provincia,  presbítero  don  Mi- 
guel Vidal. 

El  Exorno,  señor  Gobernador  Propietario  ha 
dispuesto  que  en  cada  Escuela  de  primeras  letras 
de  los  distritos  de  campaña  se  forme  una  cha- 
cra, con  la  extensión,  por  ahora,  de  tres  cuadras 
de  frente  y  tres  de  fondo  (nueve  cuadras  cuadra- 
das) de  buen  cercado.  En  estas  chacras  se  plan- 
tará duraznos,  higueras,  algodón,  tabaco,  etc., 
y  se  sembrará  trigo,  maíz,  papas,  habas,  garban- 
zos y  otros  granos  alimenticios.  Los  alcaldes  ha- 
rán formar  los  cercos  y  labrar  las  tierras  por  los 
vecinos  de  su  respectivo  distrito.  El  Gobierno 
adelantará  el  primer  año  el  importe  de  las  semi- 
llas y  demás  gastos  que  sean  necesarios,  debiendo 
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reintegrarse  de  lo  producido  en  la  primera  buena 
cosecha . 

Sería  conveniente  que  los  preceptores  de  las  es- 
cuelas de  campaña  fuesen  agrónomos,  para  que 
al  mismo  tiempo  que  las  primeras  letras  enseña- 
sen á  sus  discípulos  la  agricultura  práctica  y  fue- 
sen ellos  los  encargados  inmediatos  de  las  cha- 
cras, mediante  un  interés  en  los  productos  ó  un 
sueldo  razonable. 

En  las  escuelas  cuyos  preceptores  no  tengan  co- 
nocimientos suficientes  de  agricultura  habrá  un 
capataz  inteligente  encargado  de  los  trabajos  de 
plantaciones  y  sementeras.  Los  alumnos  serán 
obligados  á  trabajar  por  lo  menos  una  hora  diaria 
en  las  chacras  de  su  respectiva  escuela,  dirigidos 
por  el  capataz  ó  preceptor,  para  que  adquieran 
instrucción  práctica  y  se  acostumbren  al  trabajo. 
Las  Comisiones  Inspectoras  tendrán  la  Dirección 
general  de  las  chacras  pertenecientes  á  las  escue- 
las de  su  departamento  respectivo.  Los  beneficios, 
producidos  por  las  chacras  se  emplearán  en  sostén 
y  mejoras  de  los  misinos  establecimientos,  y  en 
cuanto  sea  en  provecho  de  la  educación.  Las  Co- 
misiones Inspectoras  pasarán  todos  los  años  á  la 
Junta  Directora  la  cuenta  general  de  los  produc- 
tos, gastos  y  existencias  pertenecientes  á  las  cha- 
cras de  sus  respectivos  departamentos,  con  un  in- 
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forme  circunstanciado  sobre  el  estado  de  los  es- 
tablecimientos, de  las  diferentes  clases  de  las  se- 
menteras, número  de  árboles  frutales,  de  plantas 
de  algodón,  etc.,  agregando  al  mismo  informe  las 
reflexiones  que  se  crean  oportunas  sobre  mejoras 
convenientes  á  la  economía  y  fomento  de  los  es- 
tablecimientos. 

La  Junta  Directora  dará  cuenta  de  todo  al  Mi- 
nisterio General  para  conocimiento  del  Gobierno. 

La  Junta  Directora  examinará  estos  apuntes  y 
en  consecuencia  formará  un  proyecto  de  regla- 
mento para  las  chacras  de  las  escuelas  primarias 
de  campaña  y  lo  propondrá  al  Gobierno. 

Dios  guarde  á  usted  muchos  años. 

José  M.  Galán. 


DISCURSO 
DEL  DOCTOR  DON  BENJAMÍN  VICTORICA   (1856) 

Señores : 

He  ahí  el  único  premio  que  se. ha  creído  digno 
de  vuestro  mérito :  declararos  por  medio  de  esos 
certificados  que  habéis  cumplido  vuestro  deber, 
daros  esos  testimonios  de  honor  á  vuestro  talento, 
á  vuestra  aplicación.  Llevadlos  al  seno  de  vues- 
tras familias,  y  lágrimas  de  ternura  y  amor  co- 
rrerán por  las  mejillas  queridas  al  saludar  vues- 
tra llegada ;  llevadlos  á  vuestros  pueblos,  y  vues- 
tros antiguos  amigos,  vuestros  compatriotas  to- 
dos al  ver  esa  credencial  gloriosa  de  vuestros  ade- 
lantos, al  cerciorarse  que  habéis  correspondido 
á  sus  esperanzas,  os  alzarán  en  sus  brazos  para 
mostraros  á  la  muchedumbre  como  un  ejemplo 
gratísimo,  y  os  estrecharán  en  ellos,  viendo  en 
vosotros  el  porvenir  de  nuestra  patria. 

Vuestra  vuelta  al  hogar  será  una  fiesta  de  amor. 
Llevad  de  aquí  el  testimonio  de  nuestras  simpa- 
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tías  y  nuestros  aplausos;  allí  os  espera  más;  os 
espera  el  abrazo  ferviente  de  un  padre,  de  una  ma- 
dre, de  una  hermana,  de  un  amigo  de  la  infan- 
cia, para  quienes  vais  á  ser  un  objeto  de  orgullo. 
Son  los  albores  de  la  gloria  que  alumbran  vues- 
tras frentes  juveniles.  Gózaos  en  estos  primeros 
triunfos  que  son  imperecederos.  El  sol  del  porve- 
nir hará  brillar  doradas  las  verdes  hojas  de  las  co- 
ronas que  hoy  habéis  conquistado.  Andrade,  Vi- 
che, los  Barcos,  García,  Ibarguren,  Zamora,  Mo- 
reno, César  y  tantos  otros  nombres  que  repite  hoy 
el  público  que  ha  presenciado  vuestros  exámenes 
con  entusiasmadores  aplausos :  no  creáis  que  esos 
nombres  se  olviden  mañana.  Habéis  adquirido 
fama  como  estudiantes ;  ella  os  servirá  en  vuestra 
carrera  como  un  antecedente  indeleble  á  la  vez 
que  como  un  estímulo,  porque  el  favor  de  la  opi- 
nión adquirido  como  mérito  os  ata  ya  al  carro  de 
la  gloria  para  siempre  :  no  desmayéis,  cualesquie- 
ra que  sean  los  obstáculos :  os  debéis  á  vuestra 
propia  gloria ;  os  debéis  en  homenaje  á  la  Provi- 
dencia misma  que  os  dotó,  no  en  vano,  de  una  in- 
teligencia clara ;  os  debéis  á  la  Patria  en  la  alta 
misión  que  vuestro  genio  os  destina ;  os  debéis  en 
gratitud  al  Gobierno  ilustrado  que  os  proporciona 
los  medios  fáciles  de  desarrollar  vuestras  fuerzas 
en  el  estudio  de  las  ciencias  y  las  artes. 
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Pero  la  emoción  me  extravía. . .  es  para  mí  tstjt 
momento  memorable,  porque  aun  no  hace  ocho 
años  que  ocupaba  vuestro  asiento,  y  vuestras  sen- 
saciones de  ahora  las  siento  todavía ;  esa  lucha  en- 
tre el  cansancio  y  la  esperanza,  el  estímulo  de  la 
opinión,  y  la  presencia  de  las  espinas  de  que  está 
sembrado  el  camino  del  saber,  donde  el  Dante, 
Ariosto,  Camoens  y  Rousseau  perecieron  luchan- 
do con  la  indigencia;  la  corona  del  Tasso  sobre 
su  tumba ;  Kepler,  fugitivo,  sin  encontrar  un  rin- 
cón de  tierra  donde  descansar  mientras  él  había 
despejado  el  cielo...  y  bajando  un  poco  para  ha- 
llar modelos  nuestros :  Várela  bajo  el  puñal, 
Echevarría  en  la  miseria  del  ostracismo,  y  de  otra 
parte  los  Alberdis,  los  Carriles,  los  Gutiérrez,  ha- 
lagados de  la  fortuna  y  de  la  gloria,  sembrando 
de  flores  la  senda  por  donde  la  Patria  marcha 
triunfante  al  porvenir. 

El  afectó  que  por  otra  parte  os  he  dedicado  si- 
guiendo de  cerca  todas  vuestras  tareas,  el  amor 
que  profeso  á  la  juventud,  esa  generación  que  se 
levanta  en  mi  Patria  bajo  el  árbol  de  la  libertad 
y  á  que  sin  inmodestia  pertenezco  todavía,  hace 
de  este  momento  para  mí,  un  momento  solemne. 
Tomo  con  vosotros  parte  en  vuestro  propio  triun- 
fo, y  olvido  el  motivo  y  el  carácter  bajo  el  cual 
me  dirijo  á  vosotros.  Antes  de  seguir,  dejad  que 
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os  repita  lo  que  en  otra  ocasión  os  dije :  la  glo- 
ria, para  vosotros,  está  al  lado  de  la  fortuna :  cre- 
céis en  un  pueblo  que  ha  sacrificado  todos  sus 
hijos  á  la  gloria  militar:  la  gloria  literaria  os  es- 
pera á  vosotros ;  vacíos  tenéis  los  puestos  que  dan 
fortuna  y  renombre.  Seguid :  que  es  para  vosotros 
el  porvenir  que  hoy  entreveo  ya  cerca  para  la  tie- 
rra argentina  en  el  camino  de  la  paz,  de  la  liber- 
tad y  de  la  ley,  de  que  seréis  los  trabajadores  asi- 
duos, y  los  usufructuarios  felices. 

La  comisión  examinadora  nombrada  por  el  Go- 
bierno, y  á  la  que  tengo  el  honor  de  pertenecer, 
llena  de  satisfacción  por  el  éxito  brillante  de  los 
exámenes  que  ha  presenciado,  me  ha  encargado 
felicitaros,  á  vosotros  y  á  vuestros  dignos  profe- 
sores, y  á  vuestro  sabio  Director,  y  dirigiros  algu- 
nas palabras  de  estímulo.  Por  escasa  que  sienta 
mi  voz  con  que  se  ha  contado  demasiado  para  ele- 
varse á  la  altura  de  los  sentimientos  que  animan 
á  la  comisión,  lleno  con  gusto  esta  misión  hon- 
rosa. 

Vo  no  sé  qué  se  ha  admirado  más,  si  el  com- 
pleto sistema  de  instrucción  desarrollado  con  tan- 
to éxito  en  este  bello  instituto  científico;  si  los 
brillantes  resultados  de  los  esfuerzos  de  distin- 
guidos profesores  combinados  con  los  de  vuestra 
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aplicación,  ó  si  el  crecido  número  de  inteligencias 
que  nacen  para  el  país. 

¡  Gloria  al  general  Urquiza  que  ha  descubierto 
este  rico  venero  y  lo  explota  empeñoso :  gloria 
á  él !  i  Sin  él,  tanta  piedra  preciosa  hubiese  que- 
dado oculta  en  las  incultivadas  costas  de  los  gran- 
des ríos  cegados  por  la  tiranía!  Los  déspotas  ata- 
ron siempre  al  carro  de  la  ambición  los  hombres 
de  la  ciencia,  ó  los  despreciaron  y  persiguieron,  y 
Augusto  los  colmó  de  beneficios  haciendo  olvidar 
los  horrores  del  triunvirato.  Pero  ninguno  los  hi- 
zo nacer  dándoles  por  nodriza  la  libertad.  Las 
ciencias  y  las  artes  se  alimentan  de  la  libertad, 
como  ésta  vive  por  ellas  sostenida.  Urquiza  lo 
sabía  cuando  á  la  vez  echaba  los  cimientos  de 
este  hermoso  Colegio,  mientras  desplegaba  con 
su  espada  victoriosa  el  programa  regenerador  de 
Mayo.  El  os  forma  á  vosotros  operarios  de  la  li- 
bertad, y  á  vosotros  os  queda  todo  el  fruto  de  la 
obra.  Pero  vosotros  llevaréis  también  su  nombre 
á  la  más  remota  posteridad,  y  las  conquistas  que 
hagáis  serán  todas  suyas,  y  toda  vuestra  gloria, 
gloria  suya. 

A  los  bienes  infinitos  de  la  libertad  v  de  la  or- 
ganización añade  hoy  en  herencia  á  su  Patria 
esta  masa  de  luz  aquí  naciente,  que  la- fecundiza- 
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rá,  ese  germen  de  prosperidad  y  de  engrandeci- 
miento que  desarrolláis  con  vuestros  trabajos. 

¡  Entre  Ríos,  rico  pedazo  de  la  tierra  mía,  don- 
de la  nación  se  halló  fuerte  para  buscar  su  orga- 
nización y  su  libertad!  Madre  generosa  de  los  li- 
bertadores, tierra  de  héroes,  mostrad  ahora  que 
vuestros  hijos  son  capaces  de  otra  gloria  más 
pura  que  la  que  se  labra  en  la  sangre  de.  nuestros 
semejantes.  Levantaos  de  vuestros  laureles  y  ele- 
vaos á  una  civilización  digna  de  vuestra  fama  he- 
roica en  brazos  de  vuestros  propios  hijos.  No  de- 
ploréis los  días  perdidos  en  la  lucha.  En  medio 
de  la  tempestad  y  de  las  borrascas,  un  genio  vues- 
tro fundó  el  templo  de  las  ciencias  allí  mismo  don- 
de se  arraigó  el  árbol  de  la  libertad  y  de  la  ley. 
Está  probado  que  los  hombres  de  talento  son  tan 
naturales  producciones  de  vuestro  suelo  como  los 
hombres  de  valor  que  han  bordado  de  hechos  glo- 
riosísimos la  historia  argentina.  Al  recorrer  la  nó- 
mina de  los  alumnos  del  Colegio  del  Uruguay, 
le  sorprenden  á  uno  los  nombres  afamados  de  al- 
gunos valientes.  Son  sus  hijos,  en  cuya  cabeza 
premia  el  grande  Urquiza  sacrificios  inmensos, 
nobles  esfuerzos.  Recompensa  digna  del  que  la 
reparte,  única  digna  de  los  compañeros  leales  de 
su  gloria.  Ellos  morían  con  gusto  en  el  campo  de 
batalla  para  asegurar  la  tranquilidad  y  felicidad 


En   la  instrucción  pública  175 

de  su  Patria.  Justo,  sublime  y  grande  es  que  reco- 
jan hoy  precoces  frutos  de  esos  nobles  sacrificios. 
Al  llevarlos  el  héroe  al  campo  del  honor  y  de  la 
muerte,  ya  dejaba  labrada  la  recompensa  para  sus 
hijos. 

Las  ciencias,  decía  Maquiavelo,  marchan  des- 
pués de  las  armas,  y  los  romanos  fundaban  escue- 
las en  cada  país  conquistado  para  extender  su  do- 
minio por  medio  de  la  civilización.  Nuestra  Pa- 
tria se  ha  elevado  á  la  más  alta  gloria  como  na- 
ción valiente;  esa  gloria  grande,  pero  estéril,  del 
pasado,  vosotros,  jóvenes  amigos,  sois  testimo- 
nios vivos  de  que  puede  aspirar  á  otra  gloria  más 
brillante  y  fecunda.  Vosotros,  los  que  cultivaréis 
el  árbol  de  la  libertad ;  los  que  consumaréis  la 
obra  de  la  organización  nacional,  habéis  nacido 
a^  mismo  tiempo  que  estas  dos  grandes  conquis- 
tas para  deberos  su  afianzamiento  y  perfección. 

Al  recorrer  vuestro  programa  dé  exámenes,  no 
sé  á  quien  dar  la  preferencia.  Desde  las  clases 
elementales  hasta  la  filosofía  y  el  derecho,  las  len- 
guas vi-vas,  la  instrucción  mercantil,  las  ciencias 
exactas,  en  todo  habéis  brillado;  en  cada  una  de 
estas  clases  han  descollado  multitud  de  talentos. 
Pero  permitidme  que  me  detenga  un  momento  en 
la  clase  de  filosofía ;  porque  esta  ciencia— á  que 
los  griegos  llamaron  amor  de  la  sabiduría,  y  á 
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quien  el  alemán  Christián  Wolf  le  encontró  un 
sinónimo  más  elocuente  en  su  fantástico  idioma, 
sabiduría  del  mundo, — es  la  madre  de  todas  las 
demás.  La  filosofía  tiene  en  sí  misma  el  germen 
de  todas  las  ciencias :  ella  las  concibe,  las  nutre, 
las  elabora  entre  sus  entrañas,  digámoslo  así,  y 
cuando  las  ideas  elementales  se  han  formado,  á 
medida  que  cada  germen  ha  constituido  un  cuer- 
po nuevo,  á  medida  que  se  forma  cada  ciencia,  la 
arroja  de  su  seno  como  una  madre  á  su  hijo,  co- 
mo ha  dicho  alguno,  para  luego  educarlo  á  su 
sombra,  desarrollarlo,  fortificarlo. 

La  filosofía,  que  comenzó  por  la  religión ;  pues 
en  la  India,  la  primera  que  se  conoce,  no  era  sino 
una  teodicea :  la  filosofía  es  el  progreso  natural 
del  hombre,  que  de  la  admiración,  elevación  y 
éxtasis,  pasa  á  la  poesía,  á  la  consonancia,  al  go- 
ce ;  y  abrazándolo  todo  en  sus  elementos  por  la 
reflexión,  el  entusiasmo,  la  comparación,  fórmase 
un  conjunto  admirable  y  majestuoso,  luego  de 
haber  conocido  al  hombre  en  sus  relaciones  con 
sus  semejantes,  con  los  objetos  exteriores  y  con 
Dios,  y  sirve  de  base  á  las  demás  ciencias  que  to- 
man por  punto  de  partida  cada  una  de  estas  rela- 
ciones. Ella,  después  de  crearlo  todo,  todo  lo  re- 
parte. 

Para  la  humanidad,  la  política,  la  legislación  ; 
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para  lo  que  se  contiene  en  el  orbe,  la  física,  la 
química,  la  geografía;  para  el  universo,  la  as- 
tronomía, y  para  todo,  esa  otra  ciencia  madre, 
las  matemáticas. 

Y  se  queda  solo  con  sus  dos  extremos — el  hom- 
bre inteligente  y  Dios, — dos  problemas  que  for- 
man uno  solo,  y  según  la  revelación,  dos  princi- 
pios de  que  el  uno  es  semejante  al  otro. 

El  edificio  de  los  conocimientos  humanos,  ha 
dicho  un  sabio,  es  formado  de  materiales  recogi- 
dos, piedra  por  piedra,  y  es  la  filosofía  quien  los  re- 
coge. Las  ciencias  y  las  artes,  desde  la  poesía  al 
álgebra,  desde  el  idioma  al  derecho,  forman  como 
las  diversas  ramas  de  un  sólo  árbol  y  se  alimen- 
tan con  una  misma  savia,  y  esa  savia  es  la  filoso- 
fía, generadora  de  ella  misma. 

Hago  una  mención  especial  de  esta  clase  por- 
que nada  más  completo  que  su  programa,  porque 
en  ella  han  lucido  tantos  talentos,  porque  el  que 
es  buen  estudiante  en  filosofía  lo  es  en  toda  otra 
ciencia,  porque  así  los  exámenes  en  esta  clase 
han  superado  las  esperanzas  de  la  comisión,  han 
excedido  á  vuestra  propia  reputación. 

Y  vos,  doctor  Larroque,  á  quien  la  amistad  no 
debe  privarme  de  deciros  lo  que  todo  el  mundo 
repite,   que  sois  una  especialidad  notable  en  el 

12 


178  El  general   Ur quizá 

elevado  cultivo  de  las  delicadas  plantas  de  la  in- 
teligencia, honor  á  vos:  las  coronas  que  tejéis 
para  las  sienes  de  vuestros  alumnos  en  vuestra 
misión  augusta,  son  formadas  de  hojas  despren- 
didas de  la  vuestra  que  vuestros  alumnos  lleva- 
rán á  la  posteridad.  Sois  benemérito  de  la  patria, 
y  en  nombre  de  ella,  por  conducto  de  la  comisión, 
yo  os  aclamo  en  este  momento  para  vos  de  honor 
inmenso.  El  Gobierno  reconoce  la  importancia  de 
vuestros  servicios  y  la  altura  de  vuestro  mérito  y  os 
decierne  la  recompensa  que  merecéis,  aunque  por 
mucho  que  haga  por  vos,  sois  acreedor  á  más, 
porque  los  últimos  frutos  de  vuestros  trabajos  es- 
tán en  el  futuro.  Básteos  ahora  la  estimación  en- 
tusiasta de  todos  los  que  han  presenciado  la  prue- 
ba que  habéis  ofrecido. 

¡  Y  vuelvo  á  vosotros,  colegiales !  Id  á  descan- 
sar de  vuestras  nobles  tareas,  con  el  placer  del 
hombre  que  ha  cumplido  su  deber :  id  á  llevar  el 
gozo  al  seno  de  vuestras  familias,  y  volved  con 
nuevo  aliento  á  continuar  vuestra  carrera  honro- 
sa. Ya  os  lo  he  dicho :  os  debéis  á  vuestra  misión, 
os  debéis  á  la  Patria,  os  debéis  en  servicio  del 
Gobierno  Nacional  que  os  proporciona  el  inmen- 
so bien  de  la  instrucción  gratuita,  os  debéis  al 
hombre  grande  que  os  sostiene  en  vuestros  tra- 
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bajos,  os  debéis  también  á  ese  pueblo  de  quien 
sois  la  alegría,   la  vida,  y  que  os  despide  entre 
aplausos  y  simpatías. 
He  dicho. 


INFORME  DEL  DOCTOR  DON   MANUEL  LUCERO 

Paraná,  Marzo  15  de  1858. 

El  Comisionado, 

Al  Excmo.  señor  Ministro  de  Estado  en  el  De- 
partamento de  Justicia,  Culto  é  Instrucción  Pú- 
blica. 

Habiendo  terminado  los  exámenes  de  los  alum- 
nos del  Colegio  Nacional  del  Uruguay,  como  lo 
anuncié  desde  allí  al  señor  Ministro,  tengo  ahora 
el  honor  de  dirigirme  á  V.  E.  y  por  su  conducto 
al  Supremo  Gobierno,  con  el  objeto  de  darle 
cuenta  de  la  comisión  que  tuvo  á  bien  encargar- 
me el  Excmo.  señor  Vicepresidente  de  la  Confe- 
deración. 

Adjunto  en  copia  el  acta  general  de  dichos  exá- 
menes, en  la  cual  están  consignados  los  nombres 
de  los  alumnos  que  los  han  rendido,  y  las  clasi- 
ficaciones que  les  han  sido  acordadas, 
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Notará  desde  luego  V.  E.  que  es  considerable 
el  número  de  los  que  han  merecido  la  de  ((sobre- 
saliente», y  que  no  son  pocos  los  que,  habiéndose 
distinguido  de  un  modo  especial,  la  han  alcanza- 
do en  (¡primera  línea». 

Para  formar  idea  del  plausible  resultado  de  los 
exámenes  bastará  sin  duda  ese  documento,  así 
como  es  por  sí  solo  una  elocuente  demostración  de 
la  eficacia  de  la  enseñanza  y  del  grado  de  ins- 
trucción obtenido  en  todos  los  ramos  que  ella? 
abraza.  Pero  yo  puedo  asegurar  á  V.  E.  que  ese 
cuadro  es  deficiente  comparado  con  la  verdad 
misma  que  he  tenido  el  placer  de  presenciar ;  es 
una  pálida  muestra  de  la  lindísima  prueba  de 
aprovechamiento  que  han  acreditado  en  esta  vez 
los  alumnos  del  Colegio  del  Uruguay  :  y  reser- 
vándome expresar  verbalmente  á  V.  E.  algunos 
detalles  interesantes  á  este  respecto,  me  limitaré 
á  agregar  que  las  comisiones  examinadoras  han 
observado  escrupulosamente  el  programa  que  ya 
conoce  V.  E.  de  las  materias  sujetas  al  examen, 
apurando  por  lo  demás  el  celo  en  el  desempeño  de 
su  encargo. 

El  éxito  siempre  satisfactorio  de  los  exámenes 
del  Colegio  del  Uruguay,  es,  según  he  reconoci- 
do Lon  agrado,  en  mucha  parte  debido  al  señor 
AHnistro;  el  sistema  de  orden,  disciplina  y  mora- 
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lidad,  cuidadosamente  sostenido  en  aquel  esta- 
blecimiento por  su  Director  y  demás  funciona- 
rios con  quienes  comparte  esta  penosa  y  laudable 
tarea.  La  educación  de  la  juventud  confiada  á  sus 
desvelos,  es  bajo  esta  importante  faz  cumplida- 
mente atendida. 

A  la  par  de  esa  condición  especial  para  el  logro 
de  los  objetos  de  un  establecimiento  semejante, 
concurren,  Excmo.  señor,  el  esmero  y  consagra- 
ción á  la  enseñanza  de  parte  de  los  profesores, 
siendo  el  primero  en  dar  este  noble  ejemplo  el 
mismo  Director  respecto  de  las  cátedras  que  re- 
gentea. Básteme  decir  sobre  este  punto  que  el 
desempeño  de  los  profesores  nada  deja  que  ape- 
tecer. 

A:  aseverarlo  así  no  podría  proponerme  reco- 
mendarlos por  un  sentimiento  de  consideración, 
porque  sobra  la  justicia  para  ello,  y  porque  no  es 
p(>r  mi  órgano  solo  que  ha  llegado  al  conocimien- 
to de  V.  E.  esta  verdad  auténtica.  Agregaré  sí, 
qu^  todas  las  apreciaciones  que  acabo  de  expre- 
sar, están  para  mí  fundadas  en  los  informes  que 
me  he  proporcionado  y  en  las  observaciones  que 
he  tenido  ocasión  de  hacer  durante  mi  residencia 
de  más  de  mes  y  medio  en  la  ciudad  del  Uruguay, 
contraído  á  los  objetos  de  mi  comisión. 

Volviendo  á  referirme  al  acta  de  los  exámenes, 
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cumpliré  con  el  deber  de  explicar  la  circunstan- 
cia de  no  haberse  hecho  mención  en  ella  de  lo 
correspondiente  á  la  Academia  Militar  y  á  la  cla- 
se de  esgrima. 

Antes  que  llegase  la  oportunidad  de  recibir 
tales  exámenes,  conforme  al  orden  fijado  en  el 
programa  general,  los  alumnos  más  adelantados 
en  dichos  estudios  solicitaron  encarecidamente 
ptrmiso  para  ir  á  ocupar  las  plazas  que  de  ante- 
mano les  estaban  designadas  en  una  de  las  di- 
visiones del  ejército  nacional,  que  había  sido 
reunido  y  formaba  parte  de  las  fuerzas  expedicio- 
narias sobre  el  Estado  Oriental,  en  Enero  último. 
Este  rasgo  de  patriotismo  y  de  vocación  de  esos 
jóvenes  por  la  carrera  que  han  abrazado  espon- 
táneamente, era  un  fundamento  atendible;  se  les 
concedió  pues,  la  licencia  solicitada,  y  se  ausen- 
taron para  hacer  la  indicada  campaña.  Con  este 
motivo  se  determinó  aplazar  para  más  tarde  los 
exámenes  de  los  expresados  ramos  correspondien- 
tes >al  año  escolar  que  ha  terminado.  Espero  que 
el  Supremo  Gobierno,  que  ha  sido  informado  an- 
tes de  ahora  de  este  procedimiento,  lo  encontrará 
razonable  y  le  acordará  su  aprobación. 

Mientras  tanto,  por  lo  que  hace  al  estado  de  la 
enseñanza  en  la  Academia  y  clase  mencionada, 
tengo  datos  bastantes  para  anticipar  á  V.  E,  1^  se- 
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guridad  de  que  es  empeñosamente  atendida  por 
los  profesores  encargados  de  ellas.  Sobre  este  an- 
tecedente, el  de  la  reconocida  competencia  de 
aquéllos  es  que  se  puede  augurar  favorablemente 
respecto  de  la  instrucción  de  los  discípulos. 

Tampoco  figura  en  el  acta  adjunta  el  resultado 
de  los  exámenes  de  la  Academia  de  Música,  por- 
que, conforme  al  reglamento,  no  están  sujetos  á 
clasificación.  Informaré,  pues,  á  V.  E.  al  res- 
pecto. 

Estn  escuela,  hábilmente  dirigida  por  un  pro- 
fesor distinguido  como  artista  y  por  las  demás 
cualidades  requeridas  en  el  maestro,  se  encuentra 
en  un  estado  brillante,  es  un  modelo,  es  el  lujo 
de!  Colegio  del  Uruguay  entre  los  ramos  de  edu- 
cación accesoria  y  de  ornato.  Los  exámenes  de 
más  de  cuarenta  alumnos  en  la  sección  limitada  á 
la  enseñanza  de  la  parte  teórica  de  La  música,  han 
sido  muy  satisfactorios.  Pero  es  superior  á  todo 
elogio  la  prueba  de  aprovechamiento  presentada 
por  los  alumnos  contraídos  á  la  parte  instrumen- 
tal, V  que  forman  una  numerosa  orquesta  com- 
pletamente organizada,  hace  dos  años  y  medio. 
Es  sorprendente  el  grado  de  adelanto  á  que  han 
llegado  estos  jóvenes. 

Algunos  de  ellos,  que  son  compositores  ya,  em- 
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piezan  á  descollar  por  el  mérito  en  el  gusto  y  la 
originalidad  de  sus  producciones. 

Pasaré  ahora  á  llamar  la  atención  de  V.  E.  so- 
bre algunas  mejoras  de  referente  realización  en 
aquel  Colegio. 

En  la  Facultad  de  Jurisprudencia  se  echan  de 
menos  los  estudios  de  Derecho  Romano  y  de  De- 
recho Público  Eclesiástico,  tan  necesarios  para 
completar  la  instrucción  de  los  alumnos  juristas. 
No  es  menos  sensible  la  falta  de  una  cátedra  de 
Derecho  Público  y  Constitucional,  que  compren- 
diera el  estudio  del  perteneciente  á  nuestro  país. 
La  conveniencia  de  que  la  juventud  argentina  se 
instruya  en  los  principios  de  esos  importantes 
ramos  de  la  ciencia  social,  y  particularmente  en 
los  de  nuestra  legislación  política,  de  cuyo  cono- 
cimiento no  debe  carecer,  es  tan  evidente  como 
imprescindible. 

Es  reclamada  también  la  fundación  de  dos  cá- 
tedras, cuyo  vacío  es  cada  día  más  notable,  una 
de  Química  y  Mineralogía  y  otra  de  elementos  de 
arquitectura  civil  é  hidráulica. 

Extendida  la  enseñanza  á  estos  ramos  se  brin- 
daría desde  luego  á  nuestra  juventud  una  nueva 
carrera,  no  sólo  ventajosa  para  los  que  la  ejercie- 
sen, sino  para  el  país,  que  reportaría  inmediatos 
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y  positivos  resultados  en  favor  de  su  prosperi- 
dad. 

V.  E.  comprende  todo  el  alcance  de  esta  ver- 
dad, así  como  no  duda  que  la  falta  de  esos  estu- 
dios en  nuestro  establecimiento  de  educación  es 
causa  de  que  se  malogren  inteligencias  que  se 
dedicarían  á  ello  con  preferencia  por  vocación  é 
interés,  si  se  les  proporcionase  su  aprendizaje. 
Por  lo  que  respecta  al  Colegio  del  Uruguay,  V.  E. 
puede  estar  cierto  de  que  el  número  de  jóvenes 
que  cursan  las  aulas  de  ciencias  exactas,  una 
tercera  parte  cuando  menos,  se  encaminaría  ha- 
cia la  profesión  de  alguno  de  esos  ramos  para 
hacer  de  ellos  su  exclusiva  carrera.  Se  me  ha  ma- 
nifestado esta  plausible  disposición  por  muchos 
de  los  alumnos  de  dicho  Colegio,  y  he  creído 
que  no  debía  prescindir  de  significarla  á  V.  E. 

La  Cátedra  de  Química  y  Mineralogía  podría 
ser  regenteada  por  el  mismo  profesor  encargado 
actualmente  de  la  de  Física,  subre  cuya  idoneidad 
tengo  informes  que  me  autorizan  para  conside- 
rarlo suficiente. 

Respecto  á  la  de  elementos  de  Arquitectura, 
juzgo  que  no  faltaría  profesor  á  quien  encomen- 
darla, pues  son  conocidos  ya  en  la  Confederación 
algunos  de  acreditada  competencia  en  ese  ramo. 

Finalmente,  debo  apuntar  otra  necesidad  que 
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es  muy  sentida  en  el  Colegio  del  Uruguay :  tal 
es  la  de  una  biblioteca  que,  aunque  se  limitara 
por  ahora  á  una  modesta  dotación  de  libros  so- 
bre las  materias  que  allí  se  estudian,  aprecia  á  los 
profesores  un  recurso  oportuno  para  facilitar  la 
enseñanza,  y  á  los  alumnos  estudiosos  un  profi- 
cuo auxilio  y  estímulo  á  la  vez. 

Al  permitirme  todas  estas  indicaciones  con- 
cibo que  lleno  un  deber  de  mi  parte,  y  soy  impul- 
sado también  por  la  convicción  de  que  así  proce- 
do en  consonancia  con  los  deseos  de  V.  E.  ó  con 
el  anheloso  interés  que  le  preocupa  todo  lo  que 
puede  ser  conducente  al  progreso  de  nuestro  esta- 
blecimiento de  educación. 

No  debo  cerrar-este  informe  sin  poner  en  cono- 
cimiento de  V.  E.  que,  de  acuerdo  con  el  Direc- 
tor del  Colegio,  he  dispuesto  que  se  hagan  algu- 
nas reparaciones  y  m.ejoras  materiales,  consultan- 
do no  sólo  la  comodidad  sino  también  la  salu- 
bridad del  edificio,  en  cuanto  era  urgentemente 
necesario  y  á  consecuencia  ele  haberse  aumentado 
notablemente  el  número  de  los  alumnos.  Me  re- 
servo dar  verbalmente  cuenta  detallada  á  V.  E. 
sobre  este  particular,  y  me  asiste  la  confianza  de 
que  el  referido  paso,  en  que  he  creído  interpretar 
la  voluntad  del  Gobierno,  merezca  su  aprobación. 

Al  terminar  esta  nota  séame  permitido,  señor 
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Ministro,  resumir  en  breves  palabras  el  lisonjero 
concepto  que  me  he  formado  del  Colegio  Nacio- 
nal del  Uruguay. 

El  ilustre  y  patriota  Director  quien  está  á  su 
frente,  los  profesores  y  demás  funcionarios,  y  la 
numerosa  juventud  que  allí  se  educa,  entre  la 
cual  abundan  talentos  precoces  y  distinguidos, 
corresponden  de  una  manera  muy  recomendable 
a  las  esperanzas  del  Gobierno  y  á  las  elevadas 
miras  de  su  ilustre  fundador.  Se  puede  abrigar, 
pues,  la  grata  seguridad  de  que  ese  plantel  de 
ilustraciones  que  con  tanto  esmero  y  sacrificio  se 
cultiva,  producirá  á  la  Confederación  los  frutos 
que  ella  se  promete  para  su  engrandecimiento  y 
porvenir. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  saludar  á  V.  E., 
reiterándole  los  sentimientos  de  mi  consideración 
y  particular  aprecio. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

Miguel  Lucero. 
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E'  Gobierno  Nacional,  al  pie  del  informe  del 
señor  Lucero,  puso  la  notificación  : 

Paraná,  Abril  30  de  1858. 

Vistos :  la  nota  que  ha  pasado  el  señor  Juez  de 
la  Suprema  Corte  de  Justicia  don  Manuel  Luce- 
ro, con  fecha  15  de  Marzo  próximo  pasado,  dan- 
do cuenta  al  Ministerio  de  Justicia,  Culto  é  Ins- 
trucción Pública,  de  la  comisión  que  éste  le  con- 
fió para  asistir  á  los  exámenes  del  Colegio  Na- 
cional del  Uruguay,  atendidos  asimismo  los  in- 
formes verbales  que  ha  dado  explanando  los  con- 
ceptos de  su  referida  nota. 

Contéstesele  en  los  términos  acordados,  agra- 
deciendo á  nombre  del  Gobierno  el  importante 
servicio  que  ha  prestado  á  la  Patria  en  el  desem- 
peño de  comisión  confiada  á  su  ilustración  y  pa- 
triotismo, y  aceptando  las  mejoras  y  adelantos 
que  indica  para  realizarse  en  oportunidad.  Ofi- 
cíese en  el  mismo  sentido  al  Director  del  Colegio 
del  Uruguay,  doctor  don  Alberto  Larroque,  para 
que  trasmita  á  los  demás  profesores  de  aquel  es- 
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tablecimiento  la  gratitud  del  Gobierno  por  su 
contracción  y  buen  desempeño ;  y  publíquese  con 
los  documentos  de  su  referencia. 

Carril. — Juan  del  Campillo. 


RESULTADO   DE   LOS   EXAMENES 
DEL    COLEGIO    NACIONAL    DEL    URUGUAY,    AÑO    1 858 


Clases  eJenientales,   Gramática  castellana 
(2.^  sección) 

Sobresaliente  en  primera  línea :  Don  Alberto 
Larroque. 

Sobresalientes  por  unanimidad:  Don  Anasta- 
sio Retamal,  Anacleto  Martínez,  Juan  Merello, 
Julio  Pedernera. 

Bueno  con  un  voto  de  sobresaliente :  Don  San- 
tiago Masramón. 

Buenos  por  unanimidad:  Don  Ernesto  Medina, 
Isidro  Aramburú,  Emilio  Jammes,  Juan  Rojas, 
Félix  Damianovich,  Ángel  Robles,  Augusto  De- 
bat,  Juan  Pérez,  Esteban  Ramos. 

Regulares  por  unanimidad  :  Don  Mauricio  Ba- 
rrera, Pedro  Acha,  Ramón  Araya,  Pedro  Bene- 
gas,  Pedro  Capdeville,  Agustín  Merello,  Baldo- 
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mero  Borques,  Nabor  Córdoba,  Lucas  Echazarre- 
ta,  Adolfo  Pujato,  Dionisio  Aristeguy,  Anselmo 
Leguizamon,  Manuel  López,  Manuel  Casacu- 
berta,  Justo  Martínez,  Juan  Aramburú,  Luis 
Roncan,  Ezequiel  Rectori,  José  Ceppy,  José  Co- 
pello,  Eduardo  Flores,  Manuel  Acosta,  Alcides 
Villafañe,  Manuel  Calventos,  Zenón  López. 


Clases  de  Geografía,   Física  é  Historia 
(3.*  sección) 

Sobresaliente  en  primera  línea :  Don  Alberto 
Larroque. 

Sobresalientes  por  unanimidad :  Don  Juan  Me- 
rello,  Nabor  Córdoba,  Juan  Rojas,  Anastasio 
Retamal,  Isidro  Aramburú. 

Sobresalientes  por  mayoría :  Don  Dionisio 
Aristeguy  y  Zenón  López. 

Bueno  con  un  voto  de  sobresaliente:  Don  José 
Duarte. 

Buenos  por  unanimidad :  Don  Mauricio  Barre- 
ra, Esteban  Ramos,  Ernesto  Medina,  Lucas 
Echazareta,  Pedro  Benegas,  Ángel  Robles,  Bal- 
domcro Borques,  Eduardo  Flores,  Celedonio  Ro- 
cgi  y  Adolfo  Pujato, 
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Regulares  por  unanimidad :  Don  Emilio  Jam- 
mes,  Pedro  Chilhotegui,  Pedro  Capdeville,  Fran- 
cisco Ugarteche,  vSantiago  Masramón  y  Ramón 
Rolón. 


Clase  de  Aritmética 
(3.^  sección) 

Sobresalientes  por  unanimidad :  Don  Antonio 
Retamal,  Isidoro  Aramburú,  Alberto  Larroque, 
Pedro  Chilhotegui,  Jacinto  Benites,  Celedonio 
Roca,  Santiago  Masramón  y  Emilio  Jammes. 

Buenos  por  unanimidad  :  Don  Esteban  Ramos, 
Ramón  Rolón,  Baldomcro  Borques,  Ramón  Ara- 
ya,  José  Duarte,  Ángel  Robles,  Pedro  Benegas, 
Eduardo  Flores,  Justo  Martínez,  Nabor  Córdo- 
ba, Manuel  López,  Juan  Merello,  Ernesto  Me- 
dina, Agustín  Rochi,  Félix  Damianovich,  Lucia- 
no Quesada,  Fermín  Espiro,  Manuel  Acosta,  Eze- 
quiel  Rectori,  Julio  Pedernera,  Anacleto  Martí- 
nez, Agustín  Merello,  Carlos  Devoto,  Mauricio 
Barrera,  Alcides  Villafañe,  José  Copello,  José 
Ceppy,  Zenón  López,  Augusto  Debat,  Benito 
Oscarrea  y  Manuel  Calventos. 

Medianos ;  Don  Dionisio  Aristeguv,  Francisco 
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Ugarteche,  Pedro  Acha,  Siilpicio  Ruíz,  Pedro 
López,  Julián  Echazarreta,  José  A.  Lima,  Ma- 
nuel Casacuberta,  Luis  Roncan,  Juan  Aramburú, 
Juan  Gadea,  Adolfo  Pujato,  Eniiliano  Hernán- 
dez, Juan  Castellanos,  Juan  Pérez,  Delmiro  Cua- 
dros y  Juan  Acosta. 


Clase  de  Francés 
(3.^  sección) 

Sobresaliente  en  primera  línea :  Don  Alberto 
Larroque. 

Sobresalientes  por  unanimidad:  Don  Ignacio 
Caminos,  Carlos  Ugarteche,  José  Pucio,  Her- 
menegildo Olivencia,  Gerardo  Busoní  y  Juan 
Manuel  Mata. 

Buenos  por  unanimidad:  Don  Augusto  De- 
bat,  Bartolomé  Casco,  Nabor  Córdoba,  Pedro 
Capdeville,  Tiburcio  Benegas,  Miguel  Acevedo, 
Dámaso  Salvatierra,  Luis  Araoz,  Anacleto  Mar- 
tínez, Justino  Fernández,  Clodomiro  Cordero, 
Félix  Linares  y  Ventura  Soler. 

Regulares :  Don  Jacinto  Benites,  José  Duarte, 
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Eduardo   Flores,   Emilio  Jammes,    Enrique   Fo- 
gues,  Leonardo  Roca  y  Francisco  Icart. 


Gramática  castellana 
(2/  sección) 

Sobresalientes  en  primera  línea :  Don  Fortuna- 
to Esquivel,  Olegario  Machado  y  Valentín  Vi- 
raso  ro.. 

Sobresalientes  por  unanimidad:  Don  Julio  Ro- 
ca, Nolasco  Arias,  Olegario  Ojeda,  Emilio  Villa- 
fañe,  José  Manuel  Berasateguy,  Domingo  Aram- 
burú,  Martín  L.  García,  Hermenegildo  Oliven- 
cia,  Federico  Bustamante,  Manuel  Mata,  Igna- 
cio Caminos  y  José  Pucio. 

Sobresalientes  por  mayoría :  Don  Almanzor 
Lassaga,  Leonardo  Roca,  Arístides  Rector,  Adol- 
fo Villanueva,  Jorge  Pintos,  Dámaso  Salvatierra 
y  Bartolomé  Casco. 

Buenos  con  un  voto  de  sobresalientes :  Don  Jo- 
sé M.  Echagüe,  Manuel  Villafañe,  Juan  Ander- 
son,  Agustín  Chiquizola,  Francisco  Icart,  Joa- 
quín Corbalán,  Cecilio  Baltori,  Justino  Fernán- 
dez, Francisco  Busoní  y  Emilio  García. 
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Buenos  por  unanimidad  :  Don  Floriano  Zapa- 
ta, Manuel  Guillan,  Acisclo  González,  Enrique 
Fogues,  Carlos  Ugarteche,  Ramón  Benites,  Fe- 
derico Zavalia,  Miguel  Acevedo,  Pedro  Aram- 
burú,  Félix  Linares,  Clodomiro  Cordero,  Martín 
Saravia,  Anacleto  Blanchart,  Ramón  Alvarado, 
Mariano  Alicedo,  Luis  Araoz,  Juan  A.  Portal, 
Filomeno  Beron,  Eleodoro  González  y  Rodolfo 
Pita. 

Buenos  por  mayoría:  Don  Buenaventura  So- 
ler, Pedro  Dacharí,  Tiburcio  Benegas,  Eusebio 
Colombres. 

Regular:  Don  Ramón  Coria. 


Clase  de  Geografía 
(3.^  sección) 

Sobresalientes  en  primera  línea :  Don  Manuel 
Escobar  y  Emilio  Villafañe. 

Sobresalientes  por  unanimidad :  Don  Rodolfo 
Pita,  Julio  Argentino  Roca,  Leonardo  Roca, 
Arístides  Rectorí,  Nolasco  Arias,  José  Balestri- 
no,  Almanzor  Lassaga,  Mariano  Zamboni,  Emi- 
lio García,  Camilo  Ugarte,  Domingo  Aramburú, 
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Fortunato  Esquivel,  Miguel  Garmendia,  Herme- 
negildo Olivencia,  Emilio  Fernández  y  José  Pu- 
cio. 

Sobresalientes  por  mayoría :  Don  Juan  Arder- 
son,  Nazario  Benavides,  José  M.  Berasateguy, 
Manuel  Guillan,  Dámaso  Salvatierra,  José  A. 
Chavarría  y  Floriano  Zapata. 

Buenos  con  un  voto  de  sobresalientes  :  Don  Au- 
gusto Potevin,  Agustín  Chichizola,  Enrique  Por- 
qués, Bartolomé  Casco,  Justino  Fernández,  Mar- 
tín García,  Elíseo  Díaz,  Máximo  Pintos,  Eleodo- 
ro  González,  Olegario  Ojeda  y  Federico  Busta- 
mante. 

Buenos  por  unanimidad :  Don  Melitón  Cama- 
ño,  Ramón  Benítez,  Manuel  Villafañe,  Pedro 
Aramburo,  Clodomiro  Cordero,  Anacleto  Blan- 
chart,  Numa  Benavides,  Miguel  Acevedo,  Luis 
Araoz,  Filomeno  Beron,  Tiburcio  Benegas,  José 
M.  Echagüe,  Francisco  Busan,  Ángel  de  los 
Ríos. 

Buenos  por  mayoría  :  Don  Acisclo  González, 
Cecilio  Baltoré,  Ventura  Soler,  Federico  Zavalia, 
Carlos  Ugarteche,  Félix  Linares,  Joaquín  Cor- 
balán,  Martín  Saravia,  Pedro  Dacharí,  José  A. 
Portal,  Ramón  Alvarado,  Juan  M.  INIata,  Fran- 
cisco Icart,  Lsaías  Borques  y  Jorge  Pinto. 
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Medianos  con  un  voto  de  bueno :  Don  Mariano 
Alicedo,  Abelardo  Bustamante,  Ramón  Coria, 

Mediano  por  unanimidad:  Don  José  Eusebio 
Colombres. 


Clase  de  Aritmética 
(2.''  sección) 

Sobresaliente  en  primera  línea:  Don  Domin- 
go Aramburo. 

vSobresalientes  por  unanimidad :  Don  Emilio 
Villafañe,  Manuel  Guillón,  José  M.  Barasateguy, 
Fortunato  Esquivel,  Hermenegildo  Olivencia  y 
Filomeno  Berón. 

Sobresalientes  por  mayoría :  Don  Almanzor 
Lassaga,  Ventura  Soler  y  Rodolfo  Pita. 

Buenos  con  un  voto  de  sobresalientes:  Don 
Leonardo  Roca,  Acisclo  González,  Arístides  Rec- 
torí,  Anacleto  Blanchart,  Justino  Fernández,  Jo- 
sé Puccio  y  Emiliano  García. 

Buenos  por  unanimidad :  Don  Ramón  Benítez, 
Bartolomé  Casco,  Cecilio  Baltoré,  Francisco 
Bussan,  Eleodoro  González,  Abelardo  Busta- 
mante, Juan  A.  Portal,  José  Eusebio  Colombres, 
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Tiburcio  Benegas,  Ignacio  Caminos,  Floriano 
Zapata,  Clodomiro  Cordero,  Juan  M.  Mata,  Ma- 
riano Odicedo,  Luis  Araoz  y  Miguel  Acevedo. 

Buenos  por  mayoría:  Don  Carlos  Ugarteche, 
Numa  Benavides  y  Félix  Linares. 

Medianos  con  un  voto  de  bueno :  Don  Jorge 
Pinto  y  Dám.aso  Salvatierra. 

Medianos  por  unanimidad :  Don  Federico  Za- 
valía,  Ramón  Albarado  y  Manuel  Villafañe. 


Latinidad.— Menores 
( I  .'■*  sección ) 

Sobresalientes  en  primera  línea:  Don  Rafael 
Ruíz  de  los  Llanos  y  Camilo  Ugarte. 

Sobresalientes  por  unanimidad :  Don  José  A. 
Sotelo,  Delfín  Olmedo,  Santos  Olmedo,  Manuel 
Escobar,  Antonio  García,  Lisandro  Segovia  y 
Fortunato  Esquivel. 

Sobresalientes  por  mayoría  :  Don  José  M.  Mén- 
dez, Emiliano  Aguilar,  Domingo  Mayano,  Va- 
lentín Virazoro  y  Nolasco  Arias. 

Buenos  con  un  voto  de  sobresaliente :  Don  Án- 
gel Donado  y  Nazario  Benavídez. 


202  El  general  Urquisa 

Bueno  por  unanimidad :  Don  Francisco  Fer- 
nández. 

Regular  con  un  voto  de  bueno:  Don  Segundo 
Robledo. 

Regular  por  unanimidad:  Don  Juan  Rocha. 


Clase  de  idioma  nacional 
(i/  sección) 

Sobresalientes  por  unanimidad :  Don  Miguel 
Garmendia,  Mariano  Zamboni,  Cipriano  Pons, 
Camilo  Ugarte,  Antonio  García  y  Manuel  Esco- 
bar. 

Sobresalientes  por  mayoría :  Don  José  Bales- 
trino  y  Emilio  Acevedo. 

Buenos  con  un  voto  de  sobresaliente :  Don 
Emilio  Fernández,  Jacinto  Calvo,  Tomás  Morci- 
llo y  Emilio  Aguilar. 

Buenos  por  unanimidad :  Don  Saba  Rosa,  Lá- 
zaro Felipón,  vSegundo  Robledo,  Ángel  Ríos, 
Nazario  Benavídez,  Rómulo  Pons,  Máximo  Pin- 
tos, Elíseo  Díaz,  Ceferino  Rodríguez,  Crescen- 
do Moreira  y  Melitón  Camafío. 

Bueno  por  mayoría:  Don  José  M.^  Elias. 
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Regular  con  un  voto  de  bueno :  Don  Augusto 
Poitevin. 

Regulares  por  unanimidad :  Don  Felipe  Galán 
y  Numa  Benavídez. 


Clase  de  Geografía  Física  é  Historia 
(i.*  sección) 

Sobresalientes  por  unanimidad :  Don  Antonio 
García,  Emiliano  Coronel,  Emiliano  Aguilar,  Ci- 
priano Pons,  Ceferino  Rodríguez,  Cipriano  Ma- 
chado y  Manuel  Lima. 

Sobresaliente  por  mayoría :  Don  Valentín  Vi- 
razoro. 

Buenos  con  un  voto  de  sobresaliente :  Don 
Crescendo  IMoreira,  Tomás  Morcillo,  Adolfo  Vi- 
llanueva  y  Felipe  Galán. 

Buenos  por  unanimidad:  Don  Lázaro  Felipón, 
Víctor  Graz,  Segundo  Robledo,  Jacinto  Calvo. 

Bueno  por  mayoría:  Don  Sabá  Rosas. 
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Clase  de  Francés 
(i.'^  y  2/  secciones) 

Sobresalientes  por  unanimidad :  Don  Cipriano 
Pons,  Rómulo  Pons,  Emilio  Villafañe,  Manuel 
Lima  y  Mariano  Zamboni. 

Sobresalientes  por  mayoría :  Don  José  Bales- 
trino  y  José  A.  Chevarría. 

Buenos  con  un  voto  de  sobresalientes :  Don 
Crescencio  Moreira  y  Lázaro  Felipón. 

Buenos  por  unanimidad:  Don  Agustín  Chichi- 
zola,  José  M.  Berasateguy,  Celerino  León,  Felipe 
Galán,  Emilio  Coronel,  Jacinto  Calvo  y  Víctor 
Graz. 

Buenos  por  mayoría :  Don  Baldomcro  Lámela 
y  Pedro  Dacharí. 

Regulares  por  unanimidad :  Don  Isaías  Bo- 
ques, Agustín  Poitevin,  Melitón  Camafío,  Adolfo 
Villanueva  y  Juan  Anderson. 
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Clase  de  Inglés 
(i.^  y  2/  secciones) 

Sobresaliente  en  primera  línea :  Don  Delfín 
Carne  jo. 

Sobresalientes  por  unanimidad :  Don  Juan 
Mantero,  Amadeo  Benítez,  Wenceslao  Pacheco, 
Onofre  Moyano,  Benjamín  Domínguez,  Timoteo 
Guillón,  Martín  García,  José  Araoz,  Félix  Vide- 
las. 

Bueno  con  un  voto  de  sobresaliente:  Don  Ra- 
món Vivar. 

Buenos  por  unanimidad  :  Juan  Oconnel,  Ra- 
món Alvarado,  Lauro  Lagos  y  Manuel  Villafañe. 


Clase    de    Comercio. — Aritmética  Mercantil 

( i.^  y  2.^  secciones) 

Sobresalientes  por  unanimidad:  Don  Emiliano 
Coronel,  Emilio  Victorica,  Jacinto  Calvo,  Ama- 
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deo  Benítez,  Manuel  Lima,  Felipe  Galán,  José 
Balestrino,  Fidel  Mabragaña,  Pedro  Dacharí  y 
Elíseo  Díaz. 

Sobresalientes  por  mayoría :  Don  Víctor  Graz, 
José  A.  Chavarría,  Rómulo  Pons  y  Francisco 
Icart. 

Buenos  con  un  voto  de  sobresaliente :  Don 
Obando  Zalazar,  Lázaro  Felipón  y  Mariano  Zam- 
boni. 

Buenos  por  unanimidad:  Don  Juan  Aconner, 
Cipriano  Pons,  Augusto  Poitevin,  Isaías  Bor- 
ques,  Martín  García. 

Regulares  por  unanimidad :  Don  Juan  Villa- 
gran,  José  M.  Echagüe,  Adolfo  Villanueva,  Au- 
gusto Chichizola  y  Celerino  León. 


Teneduría  de  libros 

(i.^  y  2.*  secciones) 

Sobresalientes  por  unanimidad :  Don  José  Ba- 
lestrino, Manuel  Lima,  Jacinto  Calvo,  Amadeo 
Benítez,  Elíseo  Díaz,  José  A.  Chevarría  y  Mar- 
tín García. 
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Sobresalientes  por  mayoría :  Don  Víctor  Graz, 
y  Rómulo  Pons. 

Buenos  con  un  voto  de  sobresaliente :  Don 
Emilio  Victorica,  Emiliano  Coronel,  Felipe  Ga- 
lán y  Lázaro  Felipón. 

Buenos  por  unanimidad :  Don  Fidel  Mabra- 
gaña,  Juan  Oconner,  Cipriano  Pons,  Mariano 
Zamboni,  Augusto  Poitevin  y  Obando  Zalazar. 

Regulares  con  un  voto  de  bueno :  Don  Isaías 
Borques,  Agustín  Chichizola  y  José  M.  Echagüe. 

Regulares  por  unanimidad :  Don  Juan  Villa- 
gran,  Adolfo  Villanueva  y  Celerino  León. 


Clase  de  Matemáticas 
(i."  año) 

Sobresaliente  en  primera  línea :  Don  Ensebio 
Gómez. 

Sobresalientes  por  unanimidad  :  Don  Manuel 
Escobar,  Olegario  Machado,  Valentín  Virazoro. 

Sobresalientes  por  mayoría :  Don  Segundo  Ro- 
bledo y  Julio  Díaz. 

Bueno  con  dos  voto$  de  sobresaliente :  Don 
Olegario  Ojeda. 
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Bueno  con  un  voto  de  sobresaliente  :  Don  Celso 
Rojas. 

Buenos  por  unanimidad:  Don  José  M.  Mén- 
dez, Julio  Roca,  Francisco  Fernández,  Eleodoro 
Damianoviche  y  Félix  Videla. 


(2.^  sección) 

Sobresaliente  en  primera  línea:  Don  Rafael 
Ruíz  de  los  Llanos. 

Sobresalientes  por  unanimidad:  Nemesio  Ro- 
jo, Félix  Videla,  Antonio  García. 

Sobresalientes  por  mayoría :  Don  Eugenio 
Breard,  Benjamín  Domínguez,  Salvador  M.  del 
Carril. 

Buenos  con  un  voto  de  sobresaliente  :  Don  Del- 
fín Olmedo,  vSantos  Olmedo  y  Ramón  Virar. 

Buenos  por  unanimidad :  Don  Lucilo  del  Casti- 
llo, Ángel  Donado,  Lisandro  Segovia  y  Miguel 
Fernández. 

Bueno  por  mayoría:  Don  Juan  Rocha. 

Mediano  con  un  voto  de  bueno :  Don  Hilario 
Lagos. 
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Matemáticas  aplicadas 
(3/^  año) 

Don  Agustín  Villanueva,  Juan  Martínez  y  Leo- 
poldo Domínguez. 

Estos  jóvenes  fueron  sujetos  á  un  examen  teó- 
rico y  práctico,  y  después  de  haber  sido  aproba- 
dos por  unanimidad  de  votos,  el  señor  Presi- 
dente de  la  Comisión  examinadora  les  declaró 
que  quedaban  concluidos  sus  estudios  de  matemá- 
ticas en  el  Colegio  Nacional  del  Uruguay.  Se  in- 
cluía la  Agrimensura. 


Clase  de  Física 

Sobresalientes  en  primera  línea :  Don  Eusebio 
Gómez,  Rafael  Ruíz  de  los  Llanos,  Derval  More- 
no, Salvador  M.  del  Carril  y  Manuel  Escobar. 

Sobresalientes  por  unanimidad :  Don  Francis- 
co Fernández  y  Eugenio  Breard. 

Sobresalientes  por  mayoría :  Don   Ramón  Vi- 

14 
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var,  Nemesio  Rojo,  Benjamín  Domínguez  y  Del- 
fino  Olmedo. 

Buenos  por  unanimidad :  Don  Antonio  Sotelo, 
José  Araoz,  Julio  A.  Díaz  y  Juan  Rocha. 

Buenos  por  mayoría :  Don  Ángel  Donado,  Lu- 
cilo del  Castillo  y  Miguel  Fernández. 

Mediano  por  unanimidad:  Don  Fermín  Mon- 
taña. 


Clase  de  Historia 
(2."  año) 

Sobresalientes  en  primera  línea :  Don  Eusebio 
Gómez  y  Onésimo  Leguizamón. 

Sobresalientes  por  unanimidad :  Don  Romual- 
do Retamal,  Eugenio  Breard  y  Pedro  Celestino 
Rey  na. 

vSobresalientes  por  mayoría :  Don  Ramón  Vi- 
var y  Desiderio  Rosas. 

Bueno  con  un  voto  de  sobresaliente :  Don  Ben- 
jamín Domínguez. 

Bueno  por  unanimidad :  Don  Lucilo  del  Cas- 
tillo. 
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Clase  de  Literatura 

Sobresalientes  por  unanimidad:  Donjuán  J.  So- 
negra,  José  Joaquín  Sagastume,  Manuel  Sixto 
Neyra,  Onésimo  Leguizamón. 

Sobresalientes  por  mayoría:  Don  Julián  Ale- 
drano  y  Maximiliano  González. 

Bueno  por  unanimidad:  Don  Restituto  Fer- 
nández. 


Clase  de  Jurisprudencia 
(i.^'afío) 

Sobresalientes  en  primera  línea :  Don  Juan 
Mantero,  Wenceslao  Pacheco,  Aureliano  Argen- 
to y  José  Gregorio  Abreu. 

Sobresaliente  por  unanimidad  :  Don  Pedro  Ce- 
lestino Reyna. 

Sobresaliente  por  mayoría :  Don  Romualdo 
Retamal  y  Mariano  Jaime. 

Buenos  por  unanimidad :  Don  Jorge  Damiano- 
viche,  Pedro  Eseyza,  Delfín  Camejo,  Desiderio 
Rosas,  Justo  C.  de  Urquiza  y  José  ]\I.^  Solas. 

Mediano:  Don  Cirilo  Calderón. 
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Clase  de  Economía  Política 

Sobresalientes  por  unanimidad :  Don  Juan  Jo- 
sé Sonegra  y  Daniel  Martínez. 

Buenos  por  unanimidad  :  Don  Julián  Medrano, 
Narciso  Taylor  y  Maximiliano  González. 


Clase  de  Jurisprudencia 
(4.°  año) 

Rindieron  examen  general  de  derechos  civil, 
de  gentes  y  canónico,  y  fueron  aprobados  por 
unanimidad  de  votos  los  estudiantes  siguientes : 

Presbítero  Don  Vicente  Martínez,  Federico 
Ibarguren,  Martín  Ruíz  Moreno,  Fermín  del 
Río,  Baldomcro  García  (sin  derecho  canónico), 
Ventura  Ruíz  de  los  Llanos,  Onésimo  Leguiza- 
món,  José  Joaquín  Sagastume,  Juan  José  Saney- 
ra.  Segundo  Benavides,  Julián  Medrano,  Juan 
Haedo,  Manuel  César,  Romualdo  Baltoré,  Nar- 
ciso Taylor,  Anastasio  Cardosi,  Sixto  Neyra, 
Hermenegildo  Graz  y  Práxedes  Míguez. 
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Exámenes  f  articulares. — Jurisprudencia 
(i.*'"  año) 

Sobresaliente  por  unanimidad :  Don  Onésimo 
Leguizamón. 

Buenos  por  unanimidad :  Manuel  González  y 
Ezequiel  Crespo. 

(2.°  año) 

Sobresaliente  por  unanimidad:  Don  Segundo 
Benavides. 

Es  copia  fiel  del  acta  original  (i) . 

Celestino  Iglesias. 

Secretario  de  la  Dirección  del  Colegio  Nacio- 
nal del  Uruguay. 


(i)  La  irregularidad  que  se  nota,  figurando  en  el 
examen  general  algunos  que  aparecen  dando  materias  de 
primero  y  de  segundo  año,  proviene  de  haber  ingresado  al 
estudio  del  Derecho,  cuando  los  que  inauguraron  las 
clases  habían  terminado  los  dos  y  los  tres  primeros  años. 

Además  algunos  de  los  que  habían  ingresado  á  estu- 
diar Derecho  debían  poseer  una  materia  de  preparato- 
rios. 

Faltan  en  esta  votación  de  los  exámenes  de  1852  al- 
gunos estudiantes,  que  no  pudieron  presentarse  al  exa- 
men por  haber  estado  enfermos. 


CONCURSO   LITERARIO. — PREMIOS 

Paraná,  Septiembre  2  de  1856. 

El  Presidente  de  la  Comisión  informante, 

A  S.  E.  el  señor  Ministro  de  Instrucción  Pú~ 
blica,  doctor  don  Juan  del  Campillo. 

La  Comisión  que  tengo  el  honor  de  presidir, 
nombrada  por  S.  E.  el  señor  Presidente  de  la 
Confederación  para  examinar  los  trabajos  litera- 
rios que  le  fueron  presentados  por  algunos  alum- 
nos del  Colegio  del  Uruguay,  y  dictaminar  sobre 
los  que  á  su  juicio  fuesen  acreedores  á  un  premio 
del  Gobierno,  habría  desempeñado  este  encargo 
mucho  antes  de  ahora,  si  las  diarias  ocupaciones 
ordinarias  de  todos  sus  miembros,  y  el  gran  nú- 
mero y  variedad  de  aquellos  trabajos  no  se  lo  hu- 
bieran impedido. 

Pero  lo  ha  hecho  ya  y  pasa  á  dar  cuenta  al  se- 
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ñor  Ministro  por  mi  conducto  del  resultado  de  su 
examen. 

Desde  luego  la  Comisión  ha  visto  con  placer, 
en  todos  esos  trabajos  literarios,  una  manifesta- 
ción elocuente  del  entusiasmo  y  contracción  con 
que  la  juventud  que  se  educa  en  el  Colegio  del 
Uruguay  trata  de  corresponder  á  las  esperanzas 
que  el  Gobierno  tiene  fundadas  en  el  sostén  de 
ese  bello  establecimiento ;  y  por  lo  que  respecta 
á  su  mérito  comparativo,  se  permite  recomendar 
á  la  consideración  de  S.  E.,  como  más  acreedores 
á  un  premio,  los  siguientes  alumnos : 

Don  Vicente  Martínez,  por  su  composición  en 
Derecho  Canónico. 

Don  Federico  Ibarguren  y  Baldomcro  García, 
por  sus  composiciones  en  Derecho  Civil. 

Don  Secundino  Zamora,  por  su  composición 
sobre  Derecho  de  Gentes. 

Don  Agustín  Villanueva,  por  varios  trabajos 
en  Matemáticas  aplicadas. 

Don  Olegario  V.  Andrade,  por  sus  dos  compo- 
siciones de  Literatura  en  prosa  y  verso. 

Don  Ángel  F.  Elias,  por  sus  dos  composicio- 
nes en  Filosofía  y  Literatura. 

Quedando  así  desempeñado  por  la  Comisión  el 
encargo  de  S.   E.  el  señor  Presidente,   solo  m^ 
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resta  saludar  al  señor  Ministro  con  las  considera- 
ciones de  mi  más  cumplido  aprecio. 
Dios  guarde  á  V.  E. 

Martin  Zapata. 


Paraná,  Septiembre  5  de  1856. 

Expídase  el  Decreto  acordado,  acúsese  recibo 
y  archívese  con  las  piezas  de  su  referencia. 
Rúbrica  de  S.  E. 

Campillo. 


Paraná,  Septiembre  3  de  1856. 
Departamento  de  Instrucción  Pública 

El  Presidente  de  la  Confederación  Argentina. 

Considerando :    Que   es   justo   recompensar   la 
aplicación  de  los  jóvenes  educandos  del  Colegio 
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Nacional  del  Uruguay,  concurrentes  al  certamen 
abierto  el  9  de  Agosto  último. 

Que  es  además  conveniente  estimular  así  la  ju- 
ventud estudiosa  de  los  Colegios  de  la  Repú- 
blica para  su  mayor  dedicación  y  aprovecha- 
miento. 

Que  según  el  informe  rendido  por  la  Comisión 
nombrada  para  examinar  los  trabajos  presentados 
en  dicho  certamen,  merecen  un  premio  los  jóve- 
nes educandos  que  han  sobresalido  por  sus  lau- 
dables desvelos  en  el  desempeño  de  sus  tareas,  ba- 
jo la  acertada  dirección  del  rector  doctor  don  Al- 
berto Larroque, 

Decreta : 

Art.  1.®  Dense  las  gracias  á  los  jóvenes  edu- 
candos del  Colegio  Nacional  del  Uruguay  concu- 
rrentes al  certamen  del  9  de  Agosto  último  por 
haber  correspondido  satisfactoriamente  con  su  de- 
dicación al  estudio,  á  los  afanes  del  Gobierno  en 
favor  de  este  establecimiento. 

Art.  2."  Manifiéstese  á  su  Director,  doctor  don 
Alberto  Larroque,  el  agradecimiento  del  Gobier- 
no por  su  contracción  y  asiduidad  en  el  desempe- 
ño de  su  encargo. 

Art.   3.°     Acuérdase  á  los  jóvenes  educandos 
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concurrentes  al  expresado  certamen,  don  Vicente 
Martínez,  don  Federico  Ibarguren,  don  Baldo- 
mcro García,  don  Secundino  Zamora,  don  Agus- 
tín Villanueva,  don  Olegario  \^  Andrade  y  don 
Ángel  Elias  el  premio  de  una  medalla  de  oro  con 
las  armas  de  la  Confederación  Argentina,  y  esta 
inscripción  :  El  Gobierno  Nacional  al  talento  y 
aplicación. 

Art.  4.°  El  Ministro  Secretario  de  Estado  en 
el  Departamento  de  Justicia,  Culto  é  Instrucción 
Pública,  queda  encargado  de  la  ejecución  de  este 
decreto. 

Art.  5.°  Publíquese,  comuniqúese  á  quienes 
corresponda  é  insértese  en  el  Registro  Nacional. 

Urquioa. — Juan  del  Campillo. 


COLEGIO    DEL    URUGUAY 

He  aquí  el  discuso  pronunciado  por  el  doctor 
Victorica  en  el  acto  de  la  distribución  de  premios 
á  los  alumnos  de  este  establecimiento  (1857). 

Señores : 

Acabáis  de  recibir  el  testimonio  de  honor  que, 
en  nombre  del  Gobierno  de  la  República,  la  Co- 
misión examinadora  os  ha  expedido.  Vuestras  al- 
mas elvadas  por  el  amor  á  la  ciencia  comprende- 
rán bien  el  valor  de  ese  premio.  El  Gobierno  os 
reconoce  el  mérito  que  habéis  contraído,  corres- 
pondiendo á  sus  desvelos,  para  haceros  dignos 
de  la  patria  hermosa  en  que  habéis  nacido,  y  de 
la  época  feliz  en  que  se  os  prepara  el  camino  de 
una  gloria  cierta.  Para  jóvenes  como  vosotros, 
ennoblecidos  por  el  trabajo  y  por  los  conocimien- 
tos que  os  ilustran,  es  bastante  recompensa  que 
se  os  declare  solemnemente  que  habéis  cumplido 
con  honor  vuestros  deberes.  Las  lágrimas  de  dul- 
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ce  emoción  que  dejen  caer  vuestros  padres  y 
amigos,  á  cuyos  brazos  volvéis  después  de  un 
año  de  labor  y  de  vigilias;  las  lágrimas  que  vier- 
tan al  leer  las  clasificaciones  que  habéis  merecido 
por  vuestra  aplicación  y  vuestros  adelantos,  la 
emoción  de  todos  los  que  las  escuchen,  les  darán 
mayor  valor  para  vuestros  corazones.  Conservad- 
los con  respeto  y  con  esperanza :  son  hojas  des- 
prendidas de  la  corona  de  gloria  que  cierne  el  por- 
venir sobre  vuestras  frentes. 

Es  la  segunda  vez  que  me  toca  el  honor  de  diri- 
giros la  palabra  en  esta  ocasión  solemne,  por  dé- 
bil que  la  sienta  para  elevarse  á  la  altura  de  los 
sentimientos  que  os  agitan  á  vosotros  mismos,  y 
á  los  que  habéis  hecho  nacer  en  las  personas 
ilustradas  que  forman  la  Comisión,  que  inmere- 
cidamente presido,  cuando  han  presenciado  las 
brillantes  pruebas  que  habéis  rendido,  durante  el 
dilatado  y  concienzudo  examen  á  que  se  os  ha 
sujetado,  cumpliendo  el  delicado  deber  que  se 
nos  ha  cometido. 

Por  mucho  que  os  diga,  no  alcanzaré  á  expre- 
sar la  noble  satisfacción  que  les  anima  por  el  éxi- 
to del  año  escolar  que  termina  hoy.  En  su  nom- 
bre os  felicito,  en  su  nombre  felicito  á  vuestros 
dignos  profesores  y  á  vuestro  sabio  Director,  y 
es  en  su  nombre  que  me  permito  sólo  elevar  mi 


En   la  instrucción   pública  223 

escasa  voz  en  este  recinto,  en  que  acaban  de  re- 
sonar las  bellas  y  elocuentes  palabras  del  hombre 
ilustre  que  tenéis  á  vuestro  frente. 

Es  preciso  que  reconozca,  en  este  momento,  se- 
ñores, y  lo  proclame  en  alta  voz,  que  si  bien  el 
número  extenso  de  honrosas  clasificaciones  es 
una  prueba  del  número  igual  de  inteligencias  dis- 
tinguidas que  hay  entre  vosotros,  es  una  prueba 
de  que  en  este  suelo  privilegiado  el  talento  es  tan 
común  virtud  de  sus  hijos,  como  el  valor ;  tam- 
bién lo  es  muy  brillante  el  mérito  y  consagración 
de  vuestros  institutores.  Debo  declararlo  en  alto: 
ellos  han  cumplido  con  conciencia  su  delicada 
misión. 

El  don  de  la  enseñanza  ha  sido  repartido  con 
igualdad  entre  todos  vosotros,  sin  que  uno  solo 
de  los  menos  favorecidos  por  la  naturaleza  haya 
sido  descuidado. 

Hay  en  esto  un  mérito  raro  en  los  hombres  es- 
cogidos que  presiden  las  diversas  aulas,  y  la  Co- 
misión se  ha  apercibido  de  ello  con  satisfacción, 
para  recordar  sus  nombres  á  la  estimación  del 
Gobierno,  como  lo  hace  á  la  del  público  en  gene- 
ral. 

Os  toca  á  vos,  doctor  Larroque,  la  principal  par- 
te de  este  elogio,  pobre  sólo  porque  sale  de  mi 
boca :  valen  más  sin  duda  los  aplausos  que  han 
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recibido  á  cada  paso  vuestros  discípulos  y  cuya 
gloria  os  pertenece ;  vale  más  la  gratitud  de  todos 
esos  corazones  educados  por  vos  mismo,  no  sólo 
en  los  secretos  del  arte  y  de  la  ciencia,  sino  tam- 
bién en  las  inspiraciones  del  deber ;  vale  más  la 
gratitud  de  los  deudos  de  esos  jóvenes  que  os  de- 
ben esa  consagración  de  todas  horas  y  ese  inte- 
rés paternal  con  que  los  habéis  conducido  por  ese 
camino  áspero  y  peligroso  con  frecuencia.  No  es 
bastante  ser  un  sabio  y  dictar  una  lección  :  se 
pierde  la  mejor  semilla,  cuando  el  terreno  no  es- 
tá preparado  á  recibirla.  Vos  lo  sabéis  bien,  cuan- 
do habéis  ejercitado  toda  la  influencia  poderosa  de 
vuestro  amor  á  la  ciencia,  y  de  vuestro  corazón 
bien  puesto,  para  estimular  á  toda  esa  juventud 
numerosa,  esperanza  muy  querida  de  mi  patria,  al 
aprovechamiento  de  vuestras  lecciones.  Lo  sé  por 
ellos  mismos,  y  lo  conozco  por  sus  resultados : 
habéis  sido  más  que  un  profesor;  por  eso  se  os 
ama  y  respeta  tan  universalmente ;  habéis  sido 
para  todos  un  amigo  y  un  consejero,  cuyo  afec- 
tuoso interés  no  ha  perdido  á  uno  solo  de  vista, 
no  lo  ha  dejado  de  la  mano,  por  muy  lejos 
que  haya  ido,  ó  por  muy  cerca  que  haya  quedado 
según  su  capacidad  respectiva;  los  habéis  solíci- 
tamente amado  á  todos ;  habéis  ensalzado  á  sus 
propios  ojos  la  dignidad  de  sus  estudios  y  de  sus 
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trabajos;  les  habéis  hecho  comprender  y  apreciar 
la  misión  que  les  iba  á  tocar,  al  educarlos  para  la 
patria,  en  cuyo  nombre  ejercéis  ese  apostolado  de 
la  ciencia :  por  eso  habéis  hecho  reposar  sobre  la 
moral,  esa  ciencia  infinita  y  sublime,  los  demás 
conocimientos  sociales,  y  habéis  dirigido  á  vues- 
tros alumnos  al  templo  de  la  ciencia  por  ese  único 
camino  verdadero  que  deslindan  y  trazan  el  pa- 
triotismo y  la  religión.  ¡  Honor  á  vos!  os  aclamo 
por  segunda  vez,  y  no  extrañéis  que  os  repita  las 
mismas  palabras  del  año  anterior  con  mayor  fuer- 
za hoy.  Sois  benemérito  á  la  patria,  y  en  nombre 
de  ella  os  aclamo  en  este  momento  para  vos  de 
honor  inmenso.  Vuestra  recompensa  está  toda  en 
el  porvenir,  porque  ahí  están  los  frutos  de  vues- 
tra obra,  mientras  el  entusiasmo  de  todos,  y  la 
gratitud  más  sincera  repiten  vuestro  nombre  al 
aprecio  de  la  humanidad,  de  la  que  sois  un  sacer- 
dote. Pero  basta;  no  se  diga  que  la  amistad  me 
extravía  y  me  conduce  á  donde  soy  impelido  por 
la  admiración  más  sincera. 

Vuestros  pasos  son  seguidos  de  cerca  por  ese 
respetable  anciano  que  preside  la  clase  mercantil, 
que  mezcla  sus  lecciones  de  números,  de  cálculo, 
con  las  inspiraciones  más  puras  de  su  proverbial 
honradez  (i)  ;  son  seguidos  por  los  demás  profe- 


(i)     Mister  Jorge  Clarck. 
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sores  que  desarrollan  el  completo  programa  de 
enseñanza  que  os  debe  su  concepción  y  práctica. 

He  hecho  notar,  señores,  de  paso,  que  en  el  sis- 
tema de  educación  tan  espléndidamente  desarro- 
llado en  este  establecimiento,  han  entrado  muy 
principalmente  el  elemento  moral  y  el  religioso. 
La  ciencia  de  la  virtud,  según  la  sublime  concep- 
ción alemana ;  base,  legitimidad  y  complemento 
de  toda  verdadera  instrucción.  Podía  excusarme 
de  decir  una  palabra  más,  después  de  lo  expresa- 
do por  el  Director  en  el  erudito  discurso  que  aca- 
báis de  oir.  Pero  debo  algunos  conceptos  á  la  ex- 
presión de  satisfacción  que  esto  ha  causado  á  la 
Comisión  examinadora,  aunque  me  quede  muy 
atrás  de  lo  que  ya  se  ha  dicho. 

Se  han  comprendido  bien  las  exigencias  de  la 
época  y  del  país,  al  dar  ese  fundamento  sólido  á 
esa  juventud  preparada  para  andar  y  trabajar  en 
un  terreno  que  la  libertad  fecunda. 

A  los  tiranos  les  importa  poco  la  moral  y  la  re- 
ligión, ya  que  para  expresarnos  más  claramente, 
no  comprendemos  en  un  todo  estas  dos  ideas; 
les  importa  poco  á  los  tiranos,  porque  el  terror,  el 
imperio  de  la  violencia,  ocupan  el  lugar  de  esa  in- 
fluencia dulce  que  la  conciencia  del  deber  sujeta 
al  pueblo  á  la  autoridad.  Pero  la  libertad  necesita 
de  ese  moderador  eterno  para  no  desfallecer  y 
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perderse,  y  en  la  moral  y  la  religión  encuentran 
la  razón  de  su  existencia. 

La  religión,  esa  idea  universal,  como  ha  dicho 
Bossuet,  la  que  ha  sido  suficiente  para  establecer 
una  constitución  estable  de  Estado  y  de  Gobier- 
no, aun  fuera  del  verdadero  culto. 

La  religión,  que  es  el  lazo  que  nos  une  á  Dios, 
según  San  Agustín  y  el  mismo  Bossuet ;  la  mo- 
ral y  la  religión,  que  son  el  lazo  que  nos  ata  á  la 
humanidad  y  á  la  patria  por  el  amor;  esa  virtud 
de  todas  las  virtudes,  ese  fundamento  de  la  moral 
y  de  la  religión,  ese  resorte  diamantino  de  la  fe- 
licidad y  del  deber,  unidos  por  una  sola  razón  en 
la  sabiduría  infinita  del  Creador. 

La  moral,  que  es  la  mitad  de  toda  ciencia,  co- 
mo es  la  madre  de  la  jurisprudencia,  la  compa- 
ñera de  la  filosofía,  que  parece  á  la  vez  deberle  su 
nacimiento  y  ser  su  destino,  su  objeto,  su  fin,  su 
consecuencia;  la  moral  cuyo  dominio  principia  en 
Dios  y  acaba  en  Dios  mismo ;  la  moral,  como  la 
explican  Bossuet  y  Fenelón,  como  la  comprendie- 
ron en  su  aplicación  von  Montaigne  y  Larroche- 
foucauld  y  el  mismo  Moliere. 

Sois  educados  para  la  regeneración  de  un  pue- 
blo que  ha  debido  á  sus  extravíos  una  lucha  dila- 
tada y  cruel ;  sois  educados  para  un  pueblo  que 
nace  á  la  libertad,  y  la  religión  está  colocada,  ha 
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dicho  un  filósofo,  al  lado  de  la  cuna  de  todos  los 
pueblos,  como  el  escepticismo  al  lado  de  su 
tumba. 

Y  cuando  esa  religión,  señores,  es  la  nuestra, 
!a  única  verdadera,  porque  tiene  por  prueba  el  su- 
plicio de  sus  testigos,  esa  prueba  que  tanto  con- 
movió á  Pascal ;  esa  religión  que  tiene  por  origen 
el  mismo  Dios  y  que  descendió  á  la  tierra  en  cán- 
ticos de  amor ;  la  que  purificó  el  fango  de  sangre 
del  imperio  de  Mario,  de  Sila  y  Octavio ;  la  madre 
de  la  civilización  moderna,  la  madre  purísima  de 
l;i  libertad,  que  es  la  madre  nuestra  á  cuyo  lim- 
pio seno  aplicamos  hoy  recién  nuestros  labios  an- 
siosos mientras  vosotros,  dichosos  por  haber  na- 
cido algún  tiempo  después,  crecéis  alimentados 
por  ella  y  para  ella. 

Cuando  esa  religión  es  el  Cristianismo  que  sos- 
tuvo á  Bacón,  á  Kepler,  á  Copérnico,  á  Galileo,  á 
Newton,  á  Leibnitz,  que  llamaba  al  ateísmo  la  úl- 
tima de  las  herejías,  á  Descartes,  á  Pascal,  á  Bos- 
suet,  á  Fenelón,  á  estos  genios  de  cuya  inmensi- 
dad se  admira  la  humanidad  y  que  con  toda  esa 
inmensidad  se  prosternaron  ante  la  creencia  su- 
blime de  las  verdades  divinas.  La  religión,  que 
regeneró  las  ciencias  y  las  artes  por  la  mano  de 
sus  mismos  sacerdotes. 

Ll  hombre  en  su  pequenez  y  en  los  vaivenes  de 
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su  fortuna,  que  son  mayores  en  los  hombres  de 
letras,  necesita  de  su  auxilio  y  de  su  apoyo.  El 
estrecho  dominio  que  su  razón  solo  puede  reco- 
rrer en  sus  pesquisas,  sin  traspasar  los  límites  de 
la  materia  yerta,  lo  agobiaría,  si  no  se  confiara 
en  alas  de  la  fe,  que  le  hacen  franquear  los  abis- 
mos y  lo  conducen  á  las  verdades  más  elevadas, 
al  imperio  de  la  ciencia  infinita,  á  los  pies  del  tro- 
no de  Dios... 

Habéis  hecho  bien,  señores,  de  unir  la  educa- 
ción de  la  inteligencia  á  la  del  sentimiento,  la 
ciencia  á  la  conciencia  del  deber.  Unámosla  siem- 
pre y  marciiemos  bajo  esta  alianza.  La  juventud 
argentina  tan  generosa,  tan  desinteresada  y  tan 
fácil  de  entusiasmarse  con  las  ideas  nobles,  es 
digna  ciertamente  de  ser  lanzada  en  esta  senda : 
allí  solamente  recogerá  la  nación  los  frutos  de  la 
enseñanza  que  con  tanta  prodigalidad  os  regala ; 
allí  os  quiere  el  Libertador,  el  fundador  famoso 
de  este  Instituto  científico,  que  levantó  para  la 
dicha  de  su  pueblo ;  allí  se  perpetuará  su  gloria 
por  vuestra  gratitud. 

Vosotros,  á  quienes  más  privilegiadamente  os 
dotó  la  naturaleza,  estimad  los  deberes  que  os 
sujetan  por  esto  mismo  á  vuestros  semejantes  y  á 
la  Providencia,  y  no  desmayéis.  Una  misión  os 
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toca  en  la  sociedad  que  os  protege  en  su  seno : 
cumplidla. 

Fáciles  y  ensanchados  vais  á  encontrar  los  ca- 
minos que  conducen  al  porvenir.  Tranquila  y 
orgullosa  con  su  presente,  confiada  en  el  porve- 
nir que  le  promete  la  Constitución  de  que  disfru- 
ta apenas,  bendiciendo  á  su  Libertador,  que  es 
vuestro  mismo  Protector,  entra  nuestra  Patria  en 
una  era  de  prosperidad  y  de  grandeza:  vuestros 
son  sus  hermosos  destinos. 

Volved  al  hogar  donde  os  espera  la  ternura  de 
la  familia,  orgullosa  de  abrazaros,  tan  dignos  de 
la  estimación  de  todos;  cobrad  allí  nuevas  fuer- 
zas para  reemprender  esa  tarea  que  pronto  os  ha 
de  conducir  á  los  goces  de  la  gloria  que  os  hala- 
gan ya.  El  que  desfallezca,  el  que  no  dispute 
año  por  año  una  hoja  de  ese  laurel,  es  porque  ha 
perdido  el  corazón. 

Este  pueblo  testigo  de  vuestra  ardorosa  labor 
os  despide  con  aplausos  y  con  cariño ;  id :  vues- 
tros conciudadanos  os  contemplan  con  solicitud, 
la  patria  cuenta  con  vosotros... 

Pero  antes,  dejadme  cumplir  un  honroso  en- 
cargo. El  fundador  de  este  establecimiento,  el 
ilustre  general  Urquiza  ha  destinado  dos  valio- 
sos é  ilustrados  premios  para  los  que  de  entre 
vosotros  se  hayan  distinguido  más.  Helos  aquí 
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en  estas  dos  hermosas  bibliotecas  de  autores  es- 
cogidos. Premios  son  éstos,  señores,  de  inmenso 
honor  por  el  grande  hombre  que  los  hace.  Es  el 
Libertador  el  que  hizo  nacer  este  establecimiento 
para  la  libertad  que  él  mismo  iba  á  conquistar. 
Sean  cualesquiera  los  favorecidos  por  el  juicio  de 
la  Comisión,  tened  presente  que  este  valioso  estí- 
mulo os  pertenece  á  todos,  es  una  muestra  para 
todos  del  amor  que  os  tiene  vuestro  protector,  ya 
que  sabéis  corresponder  con  una  elocuencia  que 
confundiría  á  sus  calumniadores.  Formáis  una 
parte  muy  querida  de  su  gloria :  sois  el  porvenir 
de  toda  su  obra  de  regeneración,  de  organización 
y  libertad. 

Señores  Soneira  y  Leguizamón  :  vuestro  propio 
mérito  os  ha  destinado  esta  rica  recompensa ;  re- 
cibidla á  nombre  del  Libertador,  y  permitidme 
estrecharos,  en  su  mismo  nombre,  entre  mis  bra- 
zos, como  á  predilectos  suyos,  porque  lo  sois  de 
la  patria,  y  repartid  este  abrazo  de  felicitación 
entre  vuestros  dignos  condiscípulos  y  trasmitidlo 
á  vuestros  padres. . . 

FIN 
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